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PROYECTO QUBBET EL-HAWA: 
RESULTADOS PRELIMINARES DE LOS TRABAJOS 

REALIZADOS EN LAS TUMBAS QH23, QH32 Y 
EXTERIOR DE QH34aa-QH34bb. NUEVAS TUMBAS 

LOCALIZADAS: QH34ee, QH34ff-ll)

José Alba Gómez, (Universidad de Jaén), jalba@ujaen.es
Yolanda de la Torre Robles, (Universidad de Jaén), ytorre@ujaen.es

Juan Luis Martínez de Dios, (Universidad de Jaén), juanluismartinezdedios@gmail.com
Vicente Barba Colmenero, (Universidad de Jaén), vicenbarba@gmail.com

Alejandro Jiménez Serrano, (Universidad de Jaén), ajiserra@ujaen.es

Resumen:
La campaña 2019 del proyecto Qubbet el-Hawa se ha desarrollado durante los meses de 

octubre y noviembre. En esta ocasión se ha continuado con la excavación de la tumba QH32 
y del área exterior de las tumbas QH34aa y QH34bb. Fruto de estos trabajos es la aparición 
de ocho nuevas tumbas en la mencionada área y una más en la zona sur de la necrópolis, tras 
la tumba QH24. 

Han continuado los trabajos multidisciplinarios como complemento a las tareas de excava-
ción, las cuales permitirán aportar nuevos datos al conocimiento de la necrópolis, los indivi-
duos allí enterrados, así como su ajuar funerario.

Palabras clave:
Qubbet el-Hawa, Reino Medio, Reino Nuevo, Baja Época, nuevas tumbas.

Abstract:
The season 2019 of  the Qubbet el-Hawa project has been developed during the months of  

October and November. On this occasion, the excavation of  the QH32 tomb and the exterior 
area of  the QH34aa and QH34bb tombs has continued. As a result of  these works eight new 
tombs were discovered in the mentioned area and one more in the southern part of  the necro-
polis, behind tomb QH24.
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Multidisciplinary works have continued together with the excavation work, which will 
make it possible to contribute with new data to the knowledge of  the necropolis, the indivi-
duals buried there, as well as their grave goods.

Key words:
Qubbet el-Hawa, Middle Kingdom, New Kingdom, Late Period, new tombs.

1. Introducción

La campaña de 2019 del Proyecto Qubbet el-Hawa se desarrolló durante casi ocho 
semanas, desde el 1 de octubre al 20 de noviembre de 2019, bajo la dirección del Prof. 
Dr. Alejandro Jiménez Serrano y el Dr. José Alba Gómez. Aunque inicialmente las 
fechas previstas para su desarrollo eran del 9 de febrero al 26 de marzo de 2019, por 
causas ajenas al proyecto, se tuvieron que posponer las fechas iniciales. 

Un año más, han colaborado con el proyecto más de una treintena de expertos 
de múltiples nacionalidades y especialidades1 (topógrafos, arquitectos, antropólogos, 
epigrafistas, geólogos, químicos, ceramólogos, carpólogos, antracólogos, fotógrafos, 
restauradores, etc.) para continuar con los trabajos de investigación en la necrópolis 
de Qubbet el-Hawa. Las ventajas de contar con un equipo multidisciplinar son varias: 
permite la complementariedad, optimiza los recursos, mejora los resultados de las 
investigaciones, aporta diferentes perspectivas y se incrementa el aprendizaje de cada 
uno de los miembros del equipo, entre otros aspectos. 

  1	 Proyecto HAR2016 HAR75533-P financiado por el Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades.
La campaña de 2019 ha sido posible también gracias a la colaboración de la Fundación Palarq, Fundación 

Gaselec, Asociación Española de Egiptología y Grupo Calderón. 
Los miembros de la campaña 2019 han sido: Dr. Alejandro Jiménez Serrano (director), Dr. José Manuel 

Alba Gómez (codirector y arqueólogo), Dra. Yolanda de la Torre Robles (subdirectora y arqueóloga), Juan Luis 
Martínez de Dios (subdirector y arqueólogo), Vicente Barba Colmenero (arqueólogo), Dra. Consuelo Diez 
Bedmar (puesta en valor del yacimiento), Dra. Eva María Montes Moya (carpóloga), Dra. Oliva Rodríguez 
Ariza (antracóloga), Dr. José Luis Pérez García y Dr. Antonio Mozas Calvache (topógrafos),  Dra. Gersande 
Eschenbrenner-Diemer (estudio de la madera Reino Medio), Raquel Rodríguez Sánchez (estudiante), Libertad 
Serrano Lara (escáner 3D) y Rebeca Hernández Pérez (restauradora) (Universidad de Jaén); Dr. Antonio Mora-
les Rondán (epigrafista) y Patricia Mora Riudavets (fotógrafa) (Universidad de Alcalá); Ana Díaz Blanco y De-
siré Pérez Navazo (ceramólogas) (Universidad Autónoma de Madrid); Dr.Miguel Botella López, Ángel Rubio 
Salvador, Rosario Guimarey Duarte (antropólogos) y Fernando Luque Cuesta (dibujante) (Universidad de Gra-
nada); Dr. Gabriel Mario Fonseca, Dra. Sandra López Lázaro y Dra. Violeta Carolina Yendreka (antropólogos) 
(Universidad La Frontera, Chile); Jennifer Colas Azcárate (fotógrafa) (University of  Central Lancashire); Teresa 
López-Obregón Silvestre (restauradora); Sara Tapia-Ruano Juan (restauradora) (Fundación Gaselec); Francisco 
Javier Sánchez Portellano (dibujante). 

Nuestro agradecimiento a los Inspectores del Ministerio de Turismo y Antigüedades: Ahmed Awad-Allah 
Selim, Noha Mohamed Hassan y Azahar Mohamed Saleh; a los restauradores del Ministerio de Turismo y 
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Durante esta campaña se han llevado a cabo trabajos arqueológicos, de investiga-
ción y de restauración en diversas tumbas: QH32, QH33, QH34, QH34aa, QH35n, 
QH35p y QH36, así como la excavación de la zona ubicada entre las tumbas QH34 
- QH34ee. Mientras se realizaban estas tareas, se descubrieron nuevas tumbas: QH23, 
QH34ee, QH34ff, QH34gg, QH34hh, QH34ii, QH34jj, QH34kk y QH34ll.

Una de las novedades de esta campaña ha sido la apertura de los trabajos en una 
nueva concesión situada al sur del complejo funerario de Mehu y Sabni I (QH25 y 
QH26). El Ministerio de Antigüedades concedió a la Universidad de Jaén una exten-
sión de trescientos metros al sur de la QH24, lo que permite el trabajo en una zona 
jamás excavada, aunque sí prospectada2.

Por otro lado, en esta decimoprimera campaña comenzó un proyecto hispano-
egipcio3 para reestudiar los materiales cerámicos hallados durante los trabajos arqueo-
lógicos de la Universidad de Bonn en el yacimiento entre los años 1960 y 19804. Este 
proyecto, paralelo a los trabajos de excavación, consistió en formar a un equipo egipcio 
que, junto con parte del equipo español, se encargaron de realizar nuevos dibujos y 
aplicar nuevas técnicas en los estudios ceramológicos para su difusión, así como pre-
parar su publicación científica, la cual se espera que tenga lugar en los próximos años.

Por último, desde comienzos de septiembre del año 2019, una parte del equipo5 se 
encargó de continuar y de ultimar los detalles de la exposición temporal «A decade of  
excavations in Qubbet el-Hawa. The results of  the University of  Jaén». En ella se expondrán 
los hallazgos más significativos realizados por el proyecto durante los primeros diez 
años de campañas, así como la historia del yacimiento a través de dichos hallazgos y 
los individuos allí enterrados. 

2. Trabajos de excavación en las tumbas qh23, qh32 y qh34aa-qh34bb. Nuevas tum-
bas localizadas: qh34ee, qh34ff, qh34gg, qh34hh, qh34ii, qh34jj, qh34kk y qh34ll 

La decimoprimera campaña ha supuesto un gran avance, no sólo en los trabajos 
arqueológicos, que cada vez completan más nuestra visión sobre la necrópolis, sino 
también por el avance en los estudios de material, así como sus analíticas.

Durante esta campaña se ha continuado excavando la tumba QH32 y el área al 
este de las tumbas QH34aa y QH34bb con la aparición de numerosas tumbas (cuya 
denominación ha continuado la ya existente, QH34ee a QH34ll). Además, se inició la 
excavación del área inmediatamente al sur del gran complejo funerario de las tumbas 
de Mehu (QH25) y Sabni I (QH26) donde se documentó la existencia de una nueva 
tumba que ha sido denominada QH23, siguiendo con el sistema de numeración de F. 
Grenfell6 (fig. 1).

  2	 Jiménez Serrano (2009; 2019); Jiménez Serrano y Graff (2016).
  3	 Dirigido por el Dr. José Manuel Alba Gómez y por D. Abdelmonein Said.
  4	 Ver, por ejemplo, EDEL (1971; 1973; 1975; 1980; 1987).
  5	 Bajo la dirección de la Dra. Yolanda de la Torre Robles y en colaboración con el Dr. Hosni Abd el 

Rheem.
  6	 Edel (2008: XLII, nota 138).
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Figura 1. Delimitación de las tres áreas de excavación de la campaña 2019 (©Universidad de Jaén).
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2.1.	 Excavación y estudio del material hallado en la tumba QH23 
Juan Luis Martínez de Dios

Uno de los objetivos de la campaña de 2019 era la excavación microespacial den-
tro de una gran área que se extendía 300 metros al sur de la QH24 y que nunca antes 
se había documentado, más allá de una prospección en 20057. La idea era completar 
la excavación y estudio de un sitio de la terraza principal de la necrópolis y comenzar 
a trabajar en los enterramientos del Reino Antiguo de esta zona (precursores de los 
enterramientos del Reino Medio, foco principal de estudio del proyecto desde el año 
2008). Debido a las condiciones climáticas extremas y a la dificultad de acceso a esta 
zona, se decidió excavar junto al gran complejo funerario formado por QH25 y QH26 
y que incluye también QH24. 

Según los primeros resultados, la tumba fue probablemente descubierta y excava-
da a principios del siglo XX8, pero, con el paso del tiempo, se volvió a cubrir de arena. 
Se trata de una tumba perteneciente al Reino Antiguo y anepigráfica. Su estructura 
de enterramiento está compuesta por un patio exterior donde se configura la fachada, 
y una estructura subterránea que incluye dos cámaras de enterramiento (C1 yC2) (fig. 
2) y una pequeña cámara de culto (C0) (fig. 3).

  7	 Jiménez Serrano (2009; 2019); Jiménez Serrano y Graff (2016).
  8	 Se tiene conocimiento de excavaciones en la necrópolis por parte de Lady William Cecil a principios del 

siglo XX. Cecil (1903; 1905).

Figura 2. Planta de la tumba QH23 (©Universidad de Jaén).
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Esta estructura, tipificada como tumba de pozo simple, la enmarcamos cronoló-
gicamente en un momento posterior a las tumbas de túnel o nicho simple y revelan 
unas soluciones de enterramiento relacionados con las anteriores, pero con más com-
plejidades constructivas que dificultan su ejecución9. 

Se trata de la excavación de una fosa de sección transversal regular que varía entre 
la forma cuadrada y rectangular con unas dimensiones no superiores a los 2 metros 
de longitud, de profundidad variable, excavada en el interior de una pequeña sala con 
las dimensiones suficientes para facilitar la operación de enterramiento.

Es característico un rebaje inclinado de la arista superior del borde de la fosa, para 
facilitar el acceso a la misma. Este tipo de construcciones están datadas en el segundo 
tercio del reinado de Pepi II10.

Debido a la práctica ausencia de material arqueológico documentado no ha sido 
posible conformar un repertorio que defina una datación absoluta del proceso de 
construcción y ocupación original de la tumba. 

  9	 Alexanian (2006: 4-5).
10	 Edel (2008: XXIX).

Figura 3. Detalle de la cámara de culto de QH23 (©Universidad de Jaén).



BAEDE, nº 28, 2019, 13-40, ISSN: 1131-6780 19

EL PROYECTO QUBBET EL-HAWA: RESULTADOS PRELIMINARES DE LOS TRABAJOS ...

2.2.	 Excavación y estudio del material hallado en la tumba QH32 
José Alba Gómez y Yolanda de la Torre Robles

La tumba QH32 está ubicada junto a las tumbas QH31 y QH33, excavada en la 
roca. Los trabajos arqueológicos realizados hasta el momento muestran tres fases de 
ocupación y reutilización de la tumba: su construcción y primer uso durante el Reino 
Medio, más concretamente durante la XII Dinastía (probablemente fue construida 
durante el reinado de Amenemhat II (1878-1843)11. Poco después de que se llevaran 
a cabo los enterramientos, se tuvo que producir un primer saqueo. A finales de la 
Dinastía XVII o a comienzos de la Dinastía XVIII se decoró pictóricamente la tumba 
por un individuo llamado Aku y se reocupó12. Después, se han constatado nuevos sa-
queos seguidos de una nueva reutilización (al menos la segunda fase de reocupación) 
durante el Tercer Período Intermedio.

En cuanto a los trabajos arqueológicos, estos se centraron en la excavación de la 
cámara funeraria denominada A6, el pozo A7 y la nueva cámara funeraria descubier-
ta durante esta campaña, denominada A8 (fig. 4).

11	 Martínez-Hermoso et al. (2018: 42).
12	 Müller (1940: 61).

Figura 4. Fotogrametría de la antecámara A4 y la cámara funeraria A6 (elipse 1- en azul),  
el pozo A7 (elipse 2- en rojo) y la entrada a la nueva cámara funeraria A8 (elipse 3- en verde)  

de la tumba QH32 (©Universidad de Jaén).
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Durante la excavación de la antecámara funeraria (A4) en la campaña de 2018, 
apareció un nuevo pozo funerario en esta zona (A7). Este pozo mide 0,97 m. x 2,35 
m. y tiene una profundidad de 1,44 m.

Una primera unidad estratigráfica (UE 11) cubría la superficie. Se trataba de una 
capa compacta de vendas de momia. Entre estas se encontraron varios fragmentos 
de cerámica, hueso, madera, yeso, cestería, cartonaje, etc. Las formas cerámicas que 
predominan son los flower pots y las botellas, así como fragmentos de grandes jarras 
de almacenaje y transporte. Este material puede datarse en el Reino Nuevo. Tras la 
limpieza de este estrato, se descubrió un nuevo estrato de arena (UE 14). Una vez 
terminada la excavación de ese estrato, fue posible llegar a la roca madre (UE 3). 
También se ha documentado la losa de cierre de la nueva cámara funeraria (A8). De-
bajo de esta losa se encontró material cerámico de Reino Medio. Debido al peso de la 
losa de cierre, esta área aún no se ha excavado, pero se espera encontrar las ofrendas 
funerarias depositadas durante el entierro original.

Durante la excavación del pozo (A7), se localizó una nueva cámara funeraria 
(A8). Se realizó la fotogrametría de este espacio y se espera trabajar en esa área en 
la próxima campaña. La nueva cámara (A8) (fig. 5) fue saqueada en la antigüedad 
y el material que apareció en superficie era una mezcla de grandes piedras, restos 
de huesos, madera, cerámica, vendas, cestería, etc. Una vez más, se presentaba una 
excavación compleja y exhaustiva. Debido a la escasez de tiempo y a la necesidad de 
hacer un estudio preliminar de los materiales encontrados, se decidió que la excava-
ción continuaría en la próxima campaña.

2.3.	 Trabajos arqueológicos en el exterior de las tumbas QH34aa-QH34bb. Nuevas 
tumbas localizadas: QH34ff, QH34gg, QH34hh, QH34ii, QH34jj, QH34kk y QH34ll 

Alejandro Jiménez Serrano y Vicente Barba Colmenero

En el área comprendida entre las tumbas QH34aa y QH34ee se ha continuado con 
los trabajos de excavación. Dichos trabajos comenzaron en el año 2013. Básicamen-
te, se pueden constatar tres fases de uso: la Dinastía XII, la Baja Época y el Período 
Bizantino (siglos VI-VII d.C.). 

Los trabajos llevados a cabo en esta zona pueden dividirse en:

Figura 5. Fotogrametría de la cámara funeraria A8, QH32 (©Universidad de Jaén).
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1.	Excavaciones en el exterior, entre las tumbas QH34aa y QH34bb: El esta-
do actual de esta área se debe al resultado de un colapso y/o actividades de 
extracción de la piedra que ocurrieron antes del siglo VI d.C. (fig. 6). Esto 
provocó la desaparición de las fachadas de las tumbas construidas durante el 
Reino Medio (QH34aa, QH34bb) y el Reino Antiguo (QH34dd) quedando 
expuestas las cámaras interiores. En los sectores H3, I3 y J3, se encontraron 
dos estructuras (UE 432 y UE 433), que se interpretan de manera preliminar 
como capillas para la celebración de cultos menores en el Reino Medio (re-
lacionados con las tumbas contemporáneas QH34aa, QH34bb y QH34ee), y 
donde estarían colocadas estelas funerarias de la Dinastía XII.

2.	Las nuevas tumbas descubiertas: QH34ff, QH34gg, QH34hh, QH34ii, 
QH34jj, QH34kk y QH34ll: Inmediatamente al este de las estructuras men-
cionadas con anterioridad, se han localizado siete nuevos enterramientos in-
tactos, aunque solo tres se han excavado de manera parcial. Estos nuevos 
espacios funerarios han sido denominados como QH34ff, QH34gg, QH34hh, 
QH34ii, QH34jj, QH34kk y QH34ll y fueron construidos en el extremo de la 
ladera de la colina, en un estrato muy débil de lutitas. Todas ellas presentan 
un tamaño pequeño, sin decoración y anepigráficas. Futuras excavaciones 
podrán confirmar la fecha exacta de construcción, pero sin duda la mayoría 
de ellas se construyeron antes de la Dinastía XII, si bien hay evidencias de 
reocupaciones posteriores.

La tumba QH34ff  presenta unas dimensiones muy irregulares. Probablemente es-
taba conectada con la tumba denominada QH34ll, y originalmente sería una sola 
tumba. Durante los trabajos desarrollados en ella se han documentado y excavado 

Figura 6. Estructuras talladas en la roca (UE 432 y 433) (©Universidad de Jaén).
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cinco enterramientos, en una fase secundaria de ocupación, asociados a un ajuar fu-
nerario muy pobre (UE 442) (fig. 7). Entre el material aparecido destaca la cerámica 
que data estos enterramientos en la Dinastía XVIII. 

A continuación, la tumba QH34gg consta de una cámara y un pequeño corredor 
en su entrada. En su interior se han documentado hasta el momento cuatro enterra-
mientos. Dos de ellos muestran ataúdes decorados en un estado relativamente bueno 

Figura 7. Enterramientos de la QH34ff  (©Universidad de Jaén).

Figura 8. Interior de la QH34gg (©Universidad de Jaén).
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de conservación, aunque atacados por las termitas. El ajuar que acompañaba a estos 
se componía de dos estatuas de Ptah-Sokar-Osiris, y algunas cerámicas fechadas en la 
Dinastía XXVII (fig. 8). Durante esta campaña sólo se excavaron los enterramientos 
situados en el corredor de la tumba.

Para terminar, la tumba QH34ll se encuentra en la parte más septentrional del 
área excavada. El techo de esta tumba colapsó en la antigüedad. Los enterramientos 
hallados en ella destacan por su rareza, ya que se trata de once cocodrilos, algunos de 
los cuales fueron momificados, mientras que otros fueron cubiertos y/o envueltos en 
esteras vegetales (fig. 9). 

No todos los restos se encontraron al completo, ya que muchos de ellos se halla-
ron desarticulados. Hasta el momento no se ha podido llegar a una conclusión clara 
acerca de su cronología, pues no poseen ningún tipo de material asociado que ayude 
a su datación, aunque la momificación de animales fue bastante popular desde la 
Baja Época hasta el Periodo Romano y estaría asociada al culto del dios Sobek. Bajo 
los cocodrilos depositados hay otro estrato que contiene restos humanos, lo que nos 
confirma que la tumba original fue construida antes.

Figura 9. Enterramiento de once cocodrilos localizados en QH34ll (©Universidad de Jaén).
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2.4.	 Excavación y estudio del material hallado en la tumba QH34ee 
José Alba Gómez y Yolanda de la Torre Robles

La tumba QH34ee fue descubierta mientras se estaba adecuando el nuevo camino 
para los turistas en 2016.13 Está ubicada en el área situada entre las tumbas QH34bb y 
QH34cc. Esta tumba fue construida en la esquina norte del gran complejo funerario 
del grupo gobernante de la segunda mitad de la Dinastía XII y que se extendía desde 
la de Sarenput I (QH31) hasta este nuevo hipogeo (fig.10). 

Tenía un pequeño pozo (A1) que conducía a la entrada a la cámara funeraria (A2) 
(fig. 11) donde se realizó el entierro del propietario de la tumba. El acceso a la cámara 
funeraria se realizaba a través de una puerta de 1,05 m. de alto y 0,79 m. de ancho. 

La cámara tiene unas dimensiones de 3,24 m. de largo, 1,10 m. en su ancho máxi-
mo y 1,52 m. de alto. El pozo (A1) mide 1,15 m. de alto, 0,78 m. de ancho en uno de 
los lados y 0,82 m. en el lado opuesto. Tiene un pequeño pozo o agujero adicional 
(A3) cortado en mitad del suelo (fig. 12). Este pequeño pozo podría tener un significa-
do ceremonial y servir, por ejemplo, para almacenar objetos rituales, tal vez cerámica 
u ofrendas de alimentos. No hay una capilla cercana a la tumba, por lo que proba-

13	 Jiménez Serrano et al. (2016, 21-22 figs. 13-14).

Figura 10. Planta de la tumba QH34ee (©Universidad de Jaén).
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blemente los rituales y las ofrendas funerarias se realizaran en el exterior, en donde 
se depositarían sobre el suelo, en la parte superior del pozo, una vez que este estuvo 
cubierto y sellado.

Esta tumba no presenta ninguna decoración, si bien las paredes fueron talladas 
y alisadas de manera excepcional. Además, las medidas de la cámara funeraria son 
bastante amplias, si se comparan con otros nichos funerarios de tumbas cercanas. En 
las paredes de la cámara funeraria hay marcas negras verticales y paralelas hechas con 
un pincel (fig. 13).

Estas mismas marcas se encuentran también en las paredes de la tumba QH32 (en 
la sala de los pilares y en una de las cámaras funerarias (A8). Se plantean dos hipóte-
sis para explicar estas marcas: la primera, que fueran signos que marcarían el trabajo 

Figura 11. La cámara funeraria después de la 
finalización de los trabajos arqueológicos (dere-

cha) (©Universidad de Jaén).

Figura 12. Unidad Estratigráfica (UE1) forma-
da por arena fina de color amarillo y el peque-
ño pozo antes de la entrada a la cámara funera-

ria (izquierda) (©Universidad de Jaén).
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del tallado de la roca; por otro lado podrían ser marcas que servirían para indicar la 
decoración de las paredes, pero que no tuvieron tiempo de llevarse a cabo.

Las paredes están bien trabajadas y alisadas, lo que nos indica que el propietario 
de la tumba tuvo tiempo suficiente para construirla. Para alisar las paredes, utilizaron 
cinceles y mazos. Los cinceles tenían una punta plana, tal y como puede apreciarse en 
las marcas de las paredes. Dichas paredes se pulieron suavemente con machacadores, 
así como el piso de la tumba. Por el contrario, el techo no presenta estas característi-
cas y no está tan bien trabajado. Durante la construcción, aparecieron varias grietas 
en las paredes y se recubrieron con barro para reproducir el mismo color de la roca 
y de esta manera disimular dichas grietas. Cabe destacar que en esta tumba los dos 
rieles tallados en la roca de la cámara, destinados a facilitar la tarea de depositar los 
ataúdes, no están presentes, tal y como sucede en otras cámaras funerarias de tumbas 
de Reino Medio, como en QH31 o QH33 (C19). 

El estudio del material arqueológico encontrado aún continúa y se espera prose-
guir con su análisis durante la próxima campaña. Los hallazgos consistieron princi-

Figura 13. Detalle de las marcas hechas con pincel.
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palmente en elementos del ajuar funerario y restos de ofrendas que se hicieron en el 
momento del entierro original. No se halló nada in situ, sino disperso y fragmentado 
debido al robo y al saqueo sufrido por la tumba en la antigüedad. 

El material hallado se componía principalmente de restos cerámicos, tapones de 
barro (para el sellado de frascos y botellas), pequeños fragmentos de ataúdes de ma-
dera, y maquetas de madera, así como vendas. Todo este material estaba asociado 
con el entierro original en el Reino Medio. Los hallazgos conservados de períodos 
posteriores, pertenecen al período bizantino y se trata de cerámicas procedentes del 
monasterio situado sobre la tumba.

3. Estudios Multidisciplinares14 

3.1. Dendrocronología, Antracología y Carpología

Para el estudio dendrocronológico de la madera de los ataúdes de cedro15, se han 
fotografiado dos fragmentos de ataúdes, en los que eran bien visibles los anillos, lo 
que permitirá realizar una curva dendrocronológica de todos los períodos históricos 
de Qubbet el Hawa. 

El estudio antracológico se ha centrado en las técnicas de carpintería. Así mismo, 
se ha realizado la identificación botánica de los restos de madera de varios conjuntos, 
con especial énfasis en las muestras de la tumba QH33. La lista de muestras analiza-
das asciende a 156, en los que vuelve a destacar el uso de la madera de tamarisco y 
sicomoro, entre otras especies. 

Por su parte, el estudio carpológico se ha centrado en las muestras de dos tumbas: 
QH33 y QH32 (fig. 14). El material estudiado corresponde, en general, a restos de 
plantas que se han utilizado para hacer muebles, herramientas, cestería o cuerdas 
para las tumbas y otras ofrendas que en su momento fueron utilizadas en el ritual fu-
nerario. Los restos vegetales de la tumba QH32 ascienden a cuarenta y tres bolsas de 
muestras., y los de la tumba QH33 suman un total de cuarenta y cuatro contextos con 
varias muestras carpológicas analizadas. Entre las especies identificadas se encuen-
tran Phoenix dactylifera, Arundo onax y Cyperus papyrus, Juncus rigidus o Demostachya 
bipinnata.

14	 La información de este apartado procede del informe de excavación presentado al Ministerio de Turismo 
y Antigüedades, en el que colaboraron Dra. Oliva Rodríguez Ariza (Antracología y Dendrocronología), Dra. 
Eva Montes Moya (Carpología), Desiré Pérez Navazo y Ana Díaz Blanco (Cerámica), Gersande Eschenbren-
ner-Diemer (Estudio de la madera de Reino Medio), Dr. Miguel Botella López, Ángel Rubio Salvador, Rosario 
Guimarey Duarte (Antropología), Dr. Gabriel Fonseca, Dra. Sandra López Lázaro y Dra. Violeta Yendreka 
(Antropología), Libertad Serrano Lara (Digitalización 3D), Dr. Antonio Morales Rondán (Epigrafía), Dr. José 
Luis Pérez García y Dr. Antonio Mozas Calvache (Topografía y cartografía), Teresa López-Obregón Silvestre y 
Sara Tapia-Ruano Juan (Restauración), José Alba Gómez (excavación, mantenimiento y mejora del yacimiento) 
y Yolanda de la Torre Robles (excavación y coordinación exposición Museo Nubio).

15	 Ambos fragmentos proceden de las cámaras subterráneas C24 y C25 de la tumba QH33.
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3.2. Estudio de material mueble y cerámico

El estudio del material mueble se centró en los objetos procedentes de la tumba de 
(Ii)-Shemai (QH34bb), la tumba QH32, QH33 y QH35p. Entre las piezas estudiadas 
se encuentran ataúdes, fragmentos de maquetas, fragmentos de muebles tales como 
sillas o banquetas, juegos de mesa, artículos de tocador, cajas para cosméticos, etc.

Con respecto a los estudios ceramológicos, estos se centraron en varias tumbas: 
QH32, QH33, QH34aa, QH34bb, QH35p y QH36 (fig. 15). En total podemos esta-
blecer que se han registrado, inventariado y estudiado alrededor de unas 600 piezas 
cerámicas. Tal es el caso, por ejemplo, de la tumba QH33, cuyo objetivo principal fue 
el estudio de la cerámica de las unidades estratigráficas (UE) 403, 405, 407, 415, 416 
y 417, documentadas en las cámaras funerarias C24 y C25. El número total de cerá-
micas estudiadas en esta campaña y procedentes de esta tumba se corresponde con 
trescientas sesenta y tres, de las cuales veinte pertenecen a la cámara C24 y trescientas 
cuarenta y tres a la cámara C25. Por otro lado, el estudio de la cerámica procedente 
de la tumba QH35p se centró en los elementos del interior de la tumba pertenecientes 
a los sectores F2 y F4. Dado el estado fragmentario de la mayoría del material, se 
diagnosticaron, inventariaron y procesaron un total de cuarenta piezas. Gracias a este 
estudio preliminar puede ofrecerse una datación cronológica más precisa, con piezas 
de la Dinastía XII (2055 - 1985 a.C.) de Reino Medio (2055-1650 a.C.), Segundo 
Periodo Intermedio (1650 - 1550 a.C.) y de la Dinastía XVIII (1550 - 1295 a.C.) de 
Reino Nuevo (1550 - 1069 a.C.).

Figura 14. Análisis de los restos botánicos que contenían algunas cerámicas procedentes  
de la tumba QH33 (Mora Riudavets 2019 © Universidad de Jaén).
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3.3. Trabajos de antropología física 

Durante esta campaña, el trabajo antropológico consistió en el estudio de los res-
tos humanos documentados durante las campañas de 2018 y 2019 en la tumba QH32. 
Para ello, se han estudiado más de ochenta y cinco individuos hallados en esta tumba. 
Además, el equipo llevó a cabo un análisis preliminar de los restos de (Ii)-Shemai 
(QH4bb) a través de una Tomografía Axial Computarizada (TAC) que se realizó en 
el Hospital Universitario de Asuán, gracias a la colaboración con la Universidad de 
Asuán. Actualmente el equipo antropológico de la Universidad de Granada está rea-
lizando el diagnóstico por imágenes que ayudará a aumentar nuestra información 
sobre Ii-Shemai.

Como novedad, en esta campaña se ha realizado un estudio macroscópico y ra-
diológico de patologías dentales, en el que se evaluaron las condiciones dentales de 
un total de ochenta y cinco cráneos adultos y en un buen estado de conservación. 
Para ello se realizó un registro fotográfico y radiográfico de algunas de las patologías 
mediante un dispositivo portátil de rayos X y radiovisiógrafo (fig. 16). 

Figura 15. Análisis de los fragmentos cerámicos procedentes de la tumba QH33
(Mora Riudavets 2019 ©Universidad de Jaén).
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3.4. Digitalización16 

Durante la presente campaña, se han escaneado una serie de objetos que formarán 
parte de la futura exposición que se llevará a cabo en el Museo Nubio de Asuán. Di-
chos objetos proceden de las tumbas excavadas durante los primeros diez años y com-
prende piezas de lo más variadas: piezas cerámicas, fragmentos de cartonajes, amu-
letos, etc. En total se han documentado diecisiete objetos (fig. 17). Algunos de ellos 
permitieron trabajos posteriores de reconstrucción virtual y todos se han convertido 
en documentación tridimensional hiperrealista. El escáner usado en este proyecto ha 
sido el HDI Advance modelo R3 de LMI, equipado con un sensor de luz estructurado 
que dispara y se alinea semiautomáticamente. Una vez que se ha generado el modelo 
geométrico definitivo, las coordenadas X, Y, Z deben exportarse con el mayor nivel 
de precisión posible para que el objeto tridimensional adquiera la propiedad de ser 
medido desde el software CAD.

16	 Serrano Lara y García González (en prensa).

Figura 16. Realización del estudio macroscópico y radiológico de patologías dentales en uno de 
los cráneos aparecidos durante la campaña (Colas Azcárate ©Universidad de Jaén).
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3.5. Trabajos de epigrafía

Durante esta campaña se ha continuado con el estudio epigráfico del material de 
campañas anteriores17, así como de los aparecidos durante esta campaña. Básicamen-
te se trata de material cerámico inscrito procedente de la tumba QH33 (fig. 18), así 
como objetos presentes en la futura exposición. 

17	 Jiménez Serrano et al. (2017).

Figura 17. Documentación de artefactos en 3D a través del escaneo  
de algunas piezas (©Universidad de Jaén).

Figura 18. Análisis epigráfico de algunas cerámicas con inscripción procedentes  
de la tumba QH33 (Mora Riudavets 2019 ©Universidad de Jaén).



BAEDE, nº 28, 2019, 13-40, ISSN: 1131-6780

J. ALBA, Y. DE LA TORRE, J. L. MARTÍNEZ DE DIOS, V. BARBA y A. JIMÉNEZ

32

3.6. Trabajos cartográficos y topográficos

Los trabajos topográficos y cartográficos desarrollados en la campaña de 2019 han 
consistido en la actualización de la cartografía y la obtención de varios productos fo-
togramétricos de las áreas de la concesión (fig. 19). Se dividieron en trabajos topográ-
ficos y fotogramétricos. Los primeros se desarrollaron para obtener una estructura de 
puntos con coordenadas 3D conocidas que se utilizarán para generar la fotogrametría. 

Los trabajos fotogramétricos consistieron en la obtención de fotografías del te-
rreno desde varias posiciones teniendo en cuenta que todos los puntos de la zona de 
estudio deben estar cubiertos por al menos tres imágenes. Usando estas fotografías, y 
después de varios procesos fotogramétricos, podemos obtener varios productos como 
modelos de elevación digital, ortoimágenes, etc. Además, también se han aplicado 
técnicas de escáner láser terrestre (TLS) para cubrir aquellas zonas donde la fotogra-
metría encontró dificultades para ser aplicada.

3.7. Trabajos de restauración

El equipo de restauración se ha centrado en varios ámbitos como son la interven-
ción in situ, la actuación en el taller, así como en el diseño y elaboración de embalajes 

Figura 19. Realización de los trabajos fotogramétricos con un escáner láser terrestre (TLS)  
(Mora Riudavets 2019 ©Universidad de Jaén).
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para la conservación de cada uno de los objetos encontrados y de los espacios que los 
albergan. También se ha trabajado en el laboratorio del Museo Nubio de Asuán, en 
las piezas seleccionadas para la exposición. 

Durante la primera semana también se intervino el ataúd de Pafyi, cuya extrac-
ción se produjo en la campaña de 2015. Esta pieza se encontraba protegida con papel 
japonés ya que, como la mayoría de los objetos de madera que aparecen, presentaba 
una pérdida casi total de soporte debido a un fuerte ataque de termitas. Otras piezas 
de anteriores campañas18, como fragmentos de cartonaje (fig. 20), fueron también 
intervenidas en esta campaña de 2019.

3.8. Conservación y puesta en valor del yacimiento 

A lo largo de esta campaña, se han realizado varios trabajos de mejora en el ya-
cimiento. Un año más, el equipo continuó con la limpieza de arena y la basura acu-
mulada en los patios y en la entrada de algunas de las tumbas que son visitadas por 
los turistas, así como también en parte de los caminos de acceso para los visitantes 
(fig. 21). Entre estas mejoras destacan la limpieza de arena acumulada en el patio de 

18	 Jiménez Serrano et al. (2019)

Figura 20. Consolidación y restauración de algunos de los cartonajes hallados en  
anteriores campañas (Mora Riudavets 2019 © (Universidad de Jaén).
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la tumba de Sarenput II (QH31). De esta forma, se protege el sitio arqueológico de 
daños mayores y se da una buena impresión al visitante. El objetivo más importante 
es asegurar su conservación en el futuro. 

Este año también se decidió limpiar el interior de la tumba QH31: la sala de co-
lumnas, el pasillo y la zona del nicho. Por otro lado, también se procedió a la limpieza 
de la escalera que conduce, desde la plataforma inferior, a la tumba QH33. Se adaptó 
el camino de los turistas desde la tumba QH36 a QH35n y se despejó de arena y basu-
ra el patio de Herkhuf  (QH34n), la parte superior de la escalera Khunes (QH34d) y el 
patio de Mehu (QH25) y Sabni (QH26). Asimismo se produjo la renovación y cambio 
de candados de algunas de las tumbas y se colaboró con el Ministerio de Turismo y 
Antigüedades en las excavaciones que llevan a cabo en el yacimiento.

4.	P reparación de la exposición en el museo nubio de Asuán 
Yolanda de la Torre Robles

Durante esta campaña se ha continuado con los trabajos destinados a la futura 
exposición en el Museo Nubio de Asuán (fig. 22). Dicho museo es uno de los más im-

Figura 21. Adecuación del camino de los turistas desde la tumba QH36  
a la tumba QH35n  (©Universidad de Jaén).
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portantes de Egipto y está dedicado a la historia y la cultura del pueblo Nubio. Fue in-
augurado en 1997, y su construcción se realizó gracias a la cooperación de la Unesco. 
En la actualidad es el tercer museo más visitado de Egipto después del Museo Egipcio 
de El Cairo y el Museo de Luxor. Es un referente en todo el país, dada la modernidad 
de sus instalaciones. El edifico comprende 7000 m2 y presenta un discurso museográ-
fico moderno y bien organizado. Su diseño arquitectónico está inspirado en la arqui-
tectura tradicional de los pueblos nubios lo que le aporta una gran originalidad y por 
ello fue galardonado con el Premio Aga Khan para la Arquitectura en el año 2001.

A lo largo de los meses de octubre y noviembre, el equipo formado por Teresa 
López-Obregón Silvestre y Sara Tapia Ruano-Juan (restauradoras), Fernando Luque 
Cuesta (dibujante), Consuelo Díez Bedmar (aspectos didácticos), Cristina Lechuga 
Ibáñez y María Naranjo Piñar (maquetación gráfica) y Yolanda de la Torre Robles 
(coordinadora de los trabajos y comisaria de la exposición), ha desarrollado sus labo-
res en cuatro frentes de actuación (figs. 23-26).

A.	Tratamiento y restauración de las piezas que van a ser expuestas.
B.	 Ilustración científica y/o reconstrucción, en su caso, del diseño iconográfico 

representado en algunos de los objetos. 
C.	Adecuación del espacio expositivo con el inicio de las tareas de renovación de 

la iluminación existente en la sala, así como el inventariado, catalogación y 
clasificación de las piezas a exponer en cada vitrina. 

D.	Maquetación de paneles expositivos y trabajos previos de elaboración del ca-
tálogo de la exposición.

Figura 22. Vista general del Museo Nubio de Asuán (©TripAdvisor).
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Figura 23 a-b. Vista de la sala de exposiciones del Museo Nubio (©Universidad de Jaén).
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Figura 24 a-b. Vista de algunos trabajos llevados a cabo en la campaña de 2019  
(©Universidad de Jaén).
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Figura 25 a-b. Diseño preliminar de uno de los paneles y portada del catálogo de la exposición 
(©Universidad de Jaén).
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Los trabajos se reanudaron en enero de 2020 y se esperaba su finalización para la 
primavera del mismo año, pero debido a la crisis sanitaria mundial fueron interrum-
pidos hasta nuevo aviso.
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Abstract:
In this study1, it is argued that the verb sDr is consistently monosemic (‘to lie on the side’) 

in the Coffin Text Egyptian language, to judge by its spelling stability: ideogram ‘man-on-bed’ 
(and variants) plus absence of  determinative. Meanings such as ‘lie down’, ‘sleep’, and ‘spend 
the night’ are thus better seen as translation effects in the target language than meanings in the 
source language (ancient Egyptian).

The following meanings (or uses) will be discussed for the verb sDr as it occurs in the 
Coffin Texts: ‘to lie down’, so translated when no landmark (Langacker 1987: § 6.3), i.e. the 
expression of  a space, follows or when the landmark is not a bed or a toponym; ‘to lay down’ 
(plus patient); ‘to spend the night’ (plus toponym or action); ‘to sleep’ (in relation with a bed or 
awakening); ‘to sleep with’ (plus preposition Hna and person). Finally, as previously remarked 
by Kruchten (1982: 29), the verb sDr can also be used as a (semi-)auxiliary verb; not totally 
deprived of  its basic semantism, sDr can then contrast with other «position (semi-)auxiliary 
verbs» such as aHa ‘stand up’ and Hmsi ‘sit down’, which also keep their essential semantics at 
a certain degree.
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Resumen:
En este estudio se propone que el verbo sDr es monosémico (‘acostarse’) en el egipcio de los 

Textos de los Ataúdes, de manera sistemática si se considera su estabilidad ortográfica: ideo-
grama ‘hombre-en-cama’ (y variantes) y ausencia de determinativo. En consecuencia, signifi-
cados como ‘acostarse’, ‘dormir’ y ‘pasar la noche’ se entienden mejor como efectos de la tra-
ducción a la lengua de llegada que como significados de la lengua de salida (egipcio antiguo). 

Se estudiarán los siguientes significados (o usos) del verbo sDr tal como este aparece en los 
Textos de los Ataúdes: ‘acostarse’, traducido así en ausencia de landmark (Langacker (1987: § 
6.3), i.e. complemento de espacio, o cuando este no es ni una cama ni un topónimo; ‘acostar’ 
(más paciente); ‘pasar la noche’ (más topónimo o acción); ‘dormir’ (en relación con una cama 
o con despertarse); ‘dormir con’ (más la preposición Hna y persona). El verbo sDr puede usarse 
también como verbo (semi-)auxiliar, no desprovisto totalmente de su semantismo, y por lo 
tanto capaz de oponerse a otros «verbos (semi-)auxiliares de posición» como aHa ‘ponerse de 
pie’ y Hmsi ‘sentarse’, que también mantienen su semantismo esencial hasta cierto punto, como 
observó Kruchten (1982: 29).

Palabras clave:
Semántica verbal, Aktionsart, Actancia, sDr, Textos de los Ataúdes.

Egyptian lexicography in its present stage [1941] suffers chiefly from two defects: first, 
that to many words, such as names of  plants, birds, garments, implements, occupations, no 
meaning, except within the limits of  a rather large category, can be attached with confiden-
ce; secondly, that although the meanings of  many words and phrases have been ascertained 
fairly closely, for us they are still synonymous with other words and phrases, which makes it 
probable that we do not understand them exactly. Further progress with the study of  some 
words of  the former class seems to be at present impossible; we have, for example, a few 
occurrences of  a word for a kind of  plant, and we may be sure that the plant meant is known 
to us, but the data for identification are lacking, and we can only await new examples of  the 
word in contexts which will tell us more about the differentiae of  the plant meant. For some 
words and phrases of  the second class the prospects are more hopeful, for probably in many 
cases the material for a more precise determination of  the meaning is accessible in known 
texts, and only requires careful study for distinctions of  meaning or usage to emerge.2

With these few words, Battiscombe Gunn told referential meaning and lexical 
meaning apart, a difference which is crucial to study a language. Only the second is a 
linguistic subject (semantics) while the first one belongs with the philosophy (logic), 
psychology (categorisation), and natural sciences (taxonomies).3 The problem dealt 
with in this article belongs to the second category.

The verb sDr is usually rendered in English by ‘sleep’, ‘spend the night, or ‘lie 
down’, and, paraphrasing Gunn, it can be said that its meaning «has been ascertained 
fairly closely». These meanings could be interpreted like translation effects rather than 
proper meanings of  the ancient Egyptian verb sDr because the verb is consistently 
spelled with the ideogram ‘man-on-bed’ (and their variants) and without a determi-

  2	 Gunn (1941: 144).
  3	 As a fundamental part of  the encyclopaedic vision of  the world, lexicography strongly concentrates on 

referential meaning. For the encyclopaedic influence in Western thought, see mainly Yeo (2001).



BAEDE, nº 28, 2019, 41-76, ISSN: 1131-6780 43

THE SEMANTICS OF THE VERB sDr IN THE COFFIN TEXTS: ACTANCY AND AKTIONSART

native.4 In other words, this verb might be seen as highly monosemic in Egyptian -ex-
cepting perhaps the meaning ‘sleep with’ that implies sexual intercourse, and which 
is better understoood as a connotation or «implication» of  the verb because of  the 
nature of  the complement (animate). In the Egyptian of  the Coffin Texts, the verb 
means:

1.	Lie down’, when no landmark follows, or when the landmark is other than a 
bed or a toponym. The verb could even be understood as the causative of  a 
hypothetical IIIª infirmae verb from Dr ‘side’, meaning thus, literally, s + Dr(i) 
‘make to be on the side’, ‘lie on the side’. This interpretation might be sustai-
ned by the ‘ear’ being named msDr ‘the thing on which one lies’, which may 
imply liying on one side of  the body.5 

2.	Lay down’, when a patient follows.
3.	Spend the night’, when the landmark is a toponym or another action follows.
4.	Sleep’, when a bed is implied or in co-occurrence with some antonym (e.g. 

‘wake up’).
5.	Sleep with’, when the complement is an animate introduced by the preposi-

tion of  accompaniment Hna.

The verb sDr is also used as a semi-auxiliary verb (6) to introduce other verbs but 
keeping some of  its semantics.6 Nevertheless, the previous short picture may be too 
straightforward, as it does not fit well the data in the Coffin Texts. As a matter of  
fact, in that corpus, the verb sDr occurs in contrast with not less than eight verbs in a 
more or less direct relation of  antonymy, which gives a much more nuanced semantic 
panorama for sDr.

Method

In what follows, the uses (as traces of  meanings), actancy and Aktionsart of  the 
verb sDr will be documented as they occur in the Coffin Texts (see the annexe at the 
end of  the present article), then interpreted.

The spellings of  the verbs provide a window on their meanings, in the sense that 
how the verbs are used is reflected in how they are «spelled»7. Ideograms are mostly 
stable and related to the «core meaning» of  the verbs. At the same time, determinatives 
are highly sensitive to context.8 It can never be stressed too much that determinatives 

  4	 Gracia Zamacona (fc1).
  5	 Gracia Zamacona (2018), with additional arguments.
  6	 Kruchten (1982: 29).
  7	 A similar concept exists in Egyptian but maybe referred to the phonic word:  dm (Wb V 449-

450), from  ‘sharpen (knife’s point)’ (Wb V 448), ‘stab’ (Wb V 449), and  dm.t ‘stein-knife’ 
(Wb V 450-451).

  8	 Gracia Zamacona (2001).
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are of  the utmost interest to identify possible meanings of  the verbs.9 Their informa-
tion is as essential to the semantics of  ancient Egyptian as their use is consubstantial 
to it. As Louis Speleers clearly and concisely wrote in 1924:

Quant à l’indication des mots [of  his glossary of  the Pyramid Texts], nous avons rendu 
en caractères hiéroglyphiques leur suite «consonantique»; nous y avons ajouté parfois plusieurs 
déterminatifs; d’abord le plus usuel, ensuite les plus rares. Il nous a paru indispensable pour la déter-
mination du sens, d’ajouter ces derniers.10

A meaning is basic to a linguistic unit when it is marked by one given determinati-
ve frequently. Still, it is mostly contextually-dependant when different determinatives 
mark it less frequently, infrequently, rarely or very rarely. The collection of  all of  them 
is as essential as being aware of  their marking of  different meanings of  a linguistic 
unit depending on its use in different, specific contexts.

The meanings of  a linguistic unit are also retrieved through their contrast with 
other units such as parasynonyms or antonyms. For the semantic analysis of  sDr, 
antonyms will appear to be of  the utmost relevance. 

The actancy11 of  sDr will be analysed per use (§§ 1-6 below) according to the second 
actant, locative:  the spatial complement (or landmark)12 that expresses the location of  
the state-of-affairs. Three are the possible locatives: inessive (inside a space), adessive 
(outside a space), and essive (in the ‘region’ of  a space)13.

As for the Aktionsart14, it will be studied by applying a series of  tests to each lin-
guistic unit (the verb sDr) in every specific context it occurs. These tests are of  general 
use in linguistic studies,15 and their value is to be seen as marking a tendency in the 
use of  a given linguistic unit within a semantic feature such as telicity, activity, and 
duration, rather than indicators of  an absolute classification. The tests are mostly 
morphosyntactic, including morphological transformations, verbal aspect and tense, 
and compatibility with temporal adjuncts.

  9	 It is well known that the role(s) of  determinatives (and ideograms) has drawn much attention in the last 
25 years, and cannot be fully dealt with here. For a detailed discussion, see, among others: Goldwasser (1995, 
1999 & 2002); Goldwasser & Grinevald (2012); Gracia Zamacona (2001, 2016 & fc3); Lincke (2011); Lincke 
& Kammerzell (2012); Loprieno (2003); McDonald (2002a&b, 2004, 2007, 2009 & 2017); Polis & Rosmorduc 
2015; Vernus (2003a).

10	 Speleers (1924: vol. II, i). Italics are mine.
11	 ‘Valency’, the usual English term may be misleading. I use ‘actancy’ instead because it inglobes the se-

mantic-syntactic interface when referring to the entities that are involved in the state-of-affairs by playing differ-
ent roles– in certain traditions, these are called «deep cases», which is also misleading when studying languages 
without cases like Egyptian. ‘Valency’ may render the French ‘actance’ (which considers the semantic-syntactic 
interface) but is cognate of  the German ‘Valenz’ (which is mostly on the syntax). This critical distinction is 
reflected in the English translation of  Gilbert Lazard’s classical study Actance (Paris: Presses Universitaires de 
France, 1994), Actancy (Berlin: De Gruyter, 1998; see chapter 4). The seminal work on valency is thought to be 
Tesnière (1959).

12	 Langacker (1987: § 6.3, mainly page 234).
13	 The term ‘region’ comes down to Soteria Svorou (Svorou 1994: § 2.1.1)
14	 The Vendlerian frame is adopted: Vendler (1957).
15	 Gracia Zamacona (2015).
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Uses, and meanings

No determinatives are attested with sDr in the Coffin Texts. As for the ideograms, 
they are better considered as variants of  one ideogram (‘man-on-bed’), which respond 
to religious issues and/or visual mechanisms related to the writing-reading process. 
These variants are irrelevant at the linguistic level.16 Very shortly, they mainly are  
(‘bed’),  (‘man-on-bed’),  (‘mummy-on-bed’), and the Coffin Texts particular 
variant  (‘arm-on-sky’).17 The verb sDr can be thus seen as monosemic, but a sur-
vey of  how this verb is used in contrast with its antonyms may point at a different 
picture, which deserves a closer look. 

Eight antonymic verbs are found for sDr in the Coffin Texts, some of  them in a 
general context, other in very particular ones. In the next table (Table 1), these anton-
yms and their occurrences are displayed according to the uses (1, 3 & 4) of  sDr. The 
second column houses the antonyms; the Coffin text passage and reference are given 
in the third and fourth columns:

Table 1. Antonyms of  sDr.

Meanings 
of  sDr

Antonyms Passage CT

1. ‘lie 
down’

nhzi ‘get up at 
daylight’18

i HD-tA nhz sDr
Oh, The-one-who-lights-up-the-land (= Ra), who gets up at 
daylight (and) who lies down!

V 388 c

HD-tA nhz sDr
The-one-who-lights-up-the-land (= Ra), who gets up at day-
light (and) who lies down!

V 398 i

iwr ‘conceive’
sDr.(i) iwr.(w) ra nb
It is (being) conceived that I lie down every day.

VI 88 j 
(S10Cb)

msi ‘be born’
anx m m(w)t.(t) ? tw (...) n.w aff pw sDr.y ms.y ra nb
The one who lives of  this dead one (?), it is the (…) of  the fly 
the one who will lie down (and) be born every day.

VII 53 
c – d 

msi & iwr
N pn sDr.f ms.(w) iwr.(w) ra nb
This N, he lies down (being) born (and) conceived every day.

VI 88 j 
(B1Bo)

4. ‘sleep’ 
/ 1. ‘lie 
down’

rs ‘wake up’19 sDr.(w) bA.(i) rs.(w) Hr XA.t.i
My bA will lie down being awake on my corpse.

III 296 i

16	 Gracia Zamacona (fc1).
17	 Signs are the Adriaan de Buck’s handwritten transcription of  originals from the Coffin Texts.
18	 Wb II, 287 (I.5).
19	 Wb II, 449.
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20	 Not in Wb. The reduplication may be due to the plurality of  the agent (Ax.w).
21	 The term bA.t may refer to a ground tamper which was employed when flattening the ground before lay-

ing the foundation of  a building; see Jéquier (1918: 161-163).
22	 Wb IV, 200-201.
23	 Wb I, 335.

4. ‘sleep’ 
/ 1. ‘lie 
down’

rs & aHa ‘stand’
rs rs.w sDr sDr.w aHa iwn.(y)w
May the awake wake up! May the sleepers sleep! May Those-
of-the-pillar stand!

II 111 
e – f  

4. ‘sleep’

rs

sDr.n.t rs.n.t dr.(w) rDw.w DbA m iwf.t mH.ti Htm.ti m ir.t Hr
If you have slept (and) woken up, that is for your fluid which 
is blocked in your flesh to be pushed, you (being) filled (and) 
full of  the Horus’ eye.

VI 414 
k – m 

iw.f sDr.f rs.f r tp(.y)-rnp.t
He sleeps (and) wakes up on new year’s day.

VII 496 b

rsrs ‘wake up’20

pXr.n aSA.t n N pn zS.n N pn (n) Ax.w ipw imn.w r s.wt imn.t di.sn 
bA.t n.(t) N pn n.f rsrs.sn N pn sDr.f Dd N pn wp.t n sDm mdw
If  the crowds have served this N, if  this N has written to these 
Ax that are hidden to the seats of  the West, that is for them (= 
the hidden Ax) to give the bA.t21 of  this N for him, that is for 
them to wake up this N when he sleeps, that is for this N to 
pronounce a trial to the judge (lit. ‘one who listens the word’).

II 176 
k – p 

srs(i)  
‘awaken’22

ink srs it sDr
I am the one who awakens the father who sleeps.

V 79 a

psD ‘shine’

HzA.t nb.t TAw.w i.n.i im.T(n) ir.t.i wn.ti ir.t.i [aXn.ti] ? psD.i m hrw 
sDr.i m grH sDb.i HzA.i r Xa[a.w.f] 
Nursing-Cow! Lady of  the Winds! If  I have come to you, one 
eye opened, the other shut, that is for me to shine by day (and) 
sleep at night, that is for me to stop my liquid to its level.

V 384 
e – i 

3. ‘spend 
the night’

wrS ‘spend the 
day’23

wr wrS aA sDr 
Great (wr) One of  spending the day! Great (aA) One of  spen-
ding the night!

I 287 d

wrS-sDr-Hr-gs.f-iAb
The-one-who-spends-the-day-(and)-the-night-on-his-left side.

VI 257 j

sDr.n N pn m wr pf xr Hr gs.f wrS.f A is snD.w sxm m tp.t.f
If  this N has spent the night as yonder Great (wr) one fallen 
on his side, that is for him to spend the day like an Egyptian 
vulture, which is feared (and) has power over That-who-(is)-
over-it (= the corpse?).

VI 304 
h – i 

hA N pn aHa n.k wrS.w sDr.w nTr.w
Oh, this N! May those of  the gods who spend the day (and) 
spend the night stand up for (= assist) you!

VI 393 
j – k 
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From these data, it becomes transparent that the basic meaning of  sDr is ‘lie down’ 
and not ‘sleep’: in CT III 296 i, the agent lies down awake. How artificial is the separa-
tion between those two «meanings» is evident in CT II 111 e – f, where sDr appears in 
contrast with rs ‘wake up’ and with aHa ‘stand up’, at the same semantic level and in the 
same context. This interpretation is confirmed and further specified by the following 
occurrence in which it may be interpreted that sDr is described as «falling on the side»:

CT VI 304 h – i (B1Bo)
sDr.n N pn  m wr pf xr Hr gs.f wrS.f A is snD.w sxm m tp.t.f
It is to spend the day like the vulture that is feared (and) has power over That-what-
(is)-over-him (= the head) that this N has lied down as yonder Great (wr) fallen on 
his side.

To what point contextuality is all-important is displayed by the antonymy of  psD 
‘shine’ with sDr in CT V 384 e – i: the actions of  Ra’s eyes (to shine by day and to 
sleep by night) allow the said antonymy, but only because of  the specific context of  
the solar circuit. On the role of  the context, the semantic information provided by 
antonymy, and the consideration about translation requirements, another case may 
be compared: the case of  the verb pri, which is translated ‘go/come out’ when co-
occurring with ao ‘enter’, but ‘go/come up’ when co-occurring with hAi ‘go/come 
down’, while the basic meaning of  pri is ‘sprout, germinate’ (a movement out and up 
of  the earth).24

To sum up the data from the table, and with the only purpose of  providing a gen-
eral, simple picture of  the uses and meanings of  sDr, the following chart is proposed 
in figure 1:25

24	 Gracia Zamacona (2015: § 3).
25	 This is not (nor intends to be) a «semantic map» in the formal sense it is usually employed lately in lin-

guistics, for which see Cysouw, Haspelmath & Malchukov (2010). 

wrS ‘spend the 
day

Tz Tw wr r wrS aA r sDr
Get up, the one who (is) greater (wr) than the one who spends 
the day (and) bigger (aA) than the one who spends the night!

VI 393 q 
– 394 a

pri ‘go out’

pr.n.i m p  sDr.n.i m knm.t
It is of  Pe that I have come out. It is in Kenmet that I have 
spent the night.

III 164 c – 
165 d

pr.n N pn m p sDr.n.f m knm.yt io Hna.f
If  this N has come out of  Pe (and) has spent the night in 
Kenmet, that is Io (being) with him.

III 205 
d – f  

pr.n N pn m sw sDr.n.f m ww inm.w.f pna.y xft SsA.t m imn.t
If  this N came out of  ¤w (and) he spent the night in Ww, that 
is his skin (being) upside down after the night in the West.

IV 41 
b – e 
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In the figure, verb meanings/uses are in circles: dark blue is for the basic meaning 
(1), lighter blue for the transitive use of  1 (2), lightest blue for the extended meanings 
closer to 1 (3 & 4), and white for less-related meanings (5 & 6). Typical landmarks 
with sDr display three semantic poles: location (3), bed (4 & 5), and other (1, 2 & 6). 
Specific landmarks are inside quadrangles (same colour code as for the verb mean-
ings). Antonyms are inside red rectangles, written in red (rs, rsrs, srs, rsi, aHa, wrS, 
nhzi) or in black if  they are highly dependent on one specific context (psD, pri, msi, 
iwr); double blue arrows mark specific relations of  antonymy, to show the continuity 
among meanings 1 and 4. 

The chart is arranged from right to left following a gradient of  the units to combine 
with other units and produce new structures along an axis from more lexicalised to 
more grammaticalised. This arrangement responds to the following interpretation: 
the meaning 1 with no landmark, which is the most frequent pattern, is most prone 
to grammaticalisation; the meaning 5 (the furthest from meaning 1) is the less suscep-
tible of  grammaticalisation.

Complementary information might be retrieved by the use of  parasynonyms with 
the verb sDr. Still, no variation occurs excepting the case of  hAi ‘go down’ in CT III 
164 d – 165 d, which is the only verb in variation with sDr and is due to a mistake 
(see below). It seems thus that all possible parasynonyms are illusory, and result from 
translations to modern languages in use in the Egyptological field, as the next table 
displays (by meanings of  sDr): 

Figure 1. Uses, and meanings of  sDr in the Coffin Texts.
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Table 2. Illusory (para)synonyms of  sDr.

Meanings of  sDr
Parasynonyms

Htp inp kHnH hAi odd ibAn

1. ‘Lie down’ ‘set (the sun)’ ‘lie on the belly’ ‘lie (?)’

2. ‘Lay down’

3. ‘Spend the night’ ‘go down’

4. ‘Sleep’ ‘sleep’ ‘sleep’ (?)

5. ‘Sleep with’

6. Semi-auxiliary

In the next table (Table 3), the Coffin Text occurrences of  these illusory parasy-
nonyms are presented (with first actant and context indicated):

Table 3. Illusory (para)synonyms of  sDr: occurrences in the Coffin Texts.

Meanings 
of  sDr

Parasynonyms Agent Context CT

1. ‘lie 
down’

Htp ‘set, rest’

Solar/Demiurgic deity 
(Ra, Atum)

Solar circuit: 
sunset

II 153 b, 177 p – q, 385 b, 
386 c; III 317 s; IV 128 d, 
162 b; VI 292 o, 349 j

Osiris «solarised» III 319 f, t; IV 28 c – d; VII 
239 u

Horus in the horizon V 349 c – d, 350 d, 351 h, 
352 c

The deceased compared 
to Ra in the horizon

V 365 e; VII 2 d, e, 18 l, 
24 k

inp ‘lie’ Unnamed Solar circuit:  
northern horizon VI 203 b, 204 g

kHnH ‘The Sleep-
ing one (?)’ kHnH (a divinity)

Solar circuit: 
horizon IV 103 h

3. ‘spend 
the night’ hAi ‘go down’ The deceased Burial CT III 164 d – 165 d

4. ‘sleep’
odd ‘sleep’

- (non-predicative)

Osirian

I 189 d – e (sleep), I 292 d 
(sleep), I 300 f  (sleep), IV 
383 e (sleeper), IV 384 c 
(sleep), VII 040 c

Osirian and solar 
circuit VII 040 c (sleep)

Solar circuit III 194 j (sleeper), VI 400 b 
(sleeper), VII 228 o (sleep)

The Far One with no eyes Horus’ eyes II 45 d – e

ibAn ‘sleep’ (?) - (non-predicative) VI 103 b & c (sleeper)
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According to these data, parasynonymy is only apparent, as no co-occurrences 
exist. More specifically:

1. Htp is an apparent parasynonym of  sDr in a solar context: The solar deity (Ra, 
Atum) does Htp when it sets in his throne, in the horizon, i.e. the West at dusk, as 
in CT II 153 b: iw Szp.n.i s.t.i Htp.i r.<i> mi nn «I have received my seat so that I may 
rest like that». The synonymity would thus be restricted to a very precise context. 
Still, the verbs are very different lexically: the position expressed by sDr is ‘lying on 
the side’, as proposed at the beginning of  the present article. As for Htp, it may mean 
‘topping’ (lit. «making top/head»),26 whence its secondary meanings ‘make offerings’ 
and ‘satisfy’ (then ‘be in peace’)27, but also ‘set’ (the sun), as the sun ball seems to set 
on the Western horizon (cf. CT 230-232 about the deceased’s headrest and its solar 
interpretation). The synonymity would then be based on the element ‘lie’ common to 
the two verbs. Similarly, the verb inp ‘lie (on the belly’)28, which only occurs in spell 
CT 585 (CT VI 203 b & 204 g) in the context of  the horizon (mentioned in CT VI 202 
c). As for KHnH (CI IV 103 h) ‘The sleeping one’ is just a guess,29 but the context is 
undoubtedly that of  the horizon in the solar circuit as well (CT IV 109 a).

3. The verb hAi ‘go down’ alternates with sDr in CT III 164 d – 165 d is certainly 
due to a misinterpretation of  the scribe of  the coffin T3C, because of  the preceding 
verb pri ‘go out’:

CT III 164 c – 165 d

pr.n.i m p From Pe have I come out30

sDr.n.i m knm.t31	 hA.n.i m knmw.tyw32

In Darkness-city have I spent the night.	 Into Those-of-the-Dark-One-city have I gone down.

26	 Although the lexical morphology and basic semantics which I propose are not in the dictionaries, the 
expression of  success (telicity) m Htp (Winand 2006: 60) may well derive from this essential meaning of  ‘culminat-
ing’ (‘getting onto the top/head’ of  a state-of-affairs) as it happens with telicity markers in other languages such as 
‘up’ in English, and ‘-le’ in Mandarin (Gracia Zamacona 2015: 38). On the other hand, the existence of  a prefix 
H-, even if  fossilised in historical times (and in the case of  Htp we are touching at one of  the most essential, deeply 
rooted concepts in the ancient Egyptian civilisation), has long since been proposed in the mainstream Egyptologi-
cal literature, inter alia: Maspero (1881: 196-197); Piehl (1891); Sethe (1911: 80 & n. 2); Ember (1914: 116-117); 
Thausing (1932); Edel (1955: 189); Malaise & Winand (1999: § 328); Winand (2006: 49, n. 31).

27	 Davies (2018: especially 28-33 & 189-202) provides some remarks on this use of  Htp, and other related 
uses, but the book focuses on the etic concept ‘peace’, and does not propose a linguistic approach to the problem. 
On the close connection between the psychological meaning ‘satisfaction, compensation, forgiveness’ and the 
physical meaning ‘setting on the right place, rest’, with the prototypical scheme of  putting the bread on top of  a 
mat to appease a divinity, see the fundamental remarks by Vernus (2003b: 335-336).

28	 Meeks (1976: 88-89); Meeks (1977: 77.0334).
29	 Molen (2000: 675) leaves it untranslated. Cf. kH.w ‘tired’ (Wb V, 138).
30	 All documents.
31	 S1Cb, S2Cb, B2Bo, B1Boc, G1T, A1C, B1Boa, B1Bob, B9C, B1C, B5C, B2L, T1L, S1Ca, S2Ca & S2Cc 

(with non-relevant minor variants)
32	 T3C.
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4. The parallel with odd ‘sleep’ is much looser. The verb odd appears mostly in 
Osirian context as something the deceased (= Osiris) should avoid in order to revive. 
The rare ibAn occurs only twice non-predicatively (‘sleeper’).

As for meanings 2, 5 & 6, no (para)synonyms occur in the Coffin Texts.

One last note is needed to reflect on how a given meaning can or cannot be traced, 
and then determined (or not) on some real ground. It seems relevant to remark that 
although the verb sDr is used in contrast with antonyms of  position (e.g. aHa), time-
spending (e.g. wrS), and awakening (e.g. rs), no written mark of  these uses exists. These 
uses might have been felt as connotations, but what is clear is that no need of  semantic 
clarification was needed by the ancient Egyptian writer, as no determinative was used: 
the ideogram seems to have been judged enough to grant the communication.

Actancy of sDr

No cases of  the iw sDm.n.f, reflexive, or passive structures that are typical of  tran-
sitive verbs are attested with the verb sDr. The verb sDr is thus to be considered as a 
typical verb of  space, with a low agentive first actant (trajector), plus a spatial com-
plement (landmark).33 Just one transitive case of  this verb occurs in the Coffin Texts 
(see below § 2). In all the other cases, the verb sDr expresses location, i.e. no change 
of  landmark is involved in its action. This kind of  verbs are static verbs of  space (the 
so-called location verbs), and they contrast in this with those verbs of  space in which 
a change of  landmark, be it total or partial, is involved (the so-called motion verbs).34

The dominant, intransitive pattern of  sDr (§§ 1 & 3-5) displays the following spatial 
preferences:

Table 4. The general actancy pattern of  verb sDr in the Coffin Texts.

Essive Adessive Inessive No Space complement Transitivations

935 0 935 3337 0

The absence of  transitivations means that all landmarks are always linked to the 
verb by a preposition. This must be related to the low agentivity of  the subject (trajec-
tor) of  sDr.38

33	 Langacker (1987: § 6.3, mainly page 234).
34	 Gracia Zamacona 2010 & 2011.
35	 CT II 176 c, III 296 i, VI 257 j, VI 305 a, VI 305 b, VI 335 j, VII 44 e, VII 44 g & VII 220 o.
36	 CT II 176 c, III 164 d – 165 d, III 205 e, IV 31 g, IV 41 c, IV 351 a, V 53 b, VI 345 m & VII 185 l.
37	 CT II 32 i, II 111 e, II 118 b, II 176 o, II 233 c, II 390 c, II 390 d – e, IV 27 g, IV 58 f, V 79 a, V 108 b, V 

369 h, V 384 h, V 388 c, V 398 i, VI 88 j, VI 131 f  – g, VI 137 j, VI 218 o, VI 227 j, VI 304 h, VI 414 k, VII 13 g, 
VII 53 d, VII 95 o, VII 96 c, VII 96 e, VII 98 j, VII 124 d, VII 186 f, VII 189 m, VII 476 g & VII 496 b.

38	 Hopper & Thomson (1980: 252 & 264-266).
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What follows is a detailed description of  the actancy of  the six more frequent 
translations of  the verb sDr, which depend mainly on the presence or absence of  a 
landmark, and what specific landmark that is

1.	 lie down’;
2.	 lay down’;
3.	 spend the night’;
4.	 sleep’;
5.	 sleep with’; and
6.	 semi-auxiliary verb.

1. The rendition ‘to lie down’ for sDr is preferred when no landmark follows (or 
when the landmark is other than a bed or a toponym). In this case, the most frequent 
pattern is the absence of  landmark, with 33 occurrences; for instance:

CT IV 57 i – 58 f
iw
    bA.i Hna.i                     n(n) wAi.(w).f r.i
    HkA.w.(i) m X.t.i           n awA.t(w).f
    Ax.w.i n.i xpr.w.i n.i     r    wnm.(w).i i.S.wt.i Hna kA.i im.y tA.i [pn]     sDr.(w).i mA.kwi rnp.kwi

My bA (is) with me: he will not be far from me;
my HkA.w (is) in my belly: it is not stolen;
my Axs (belong) to me (and) my transformations (belong) to me as long as I will eat 
my offerings in the company of  my kA who (is) in this land (and) I will lie down, being 
seen (and) rejuvenated.

The verb sDr ‘lie down/on the side’ occurs with two apparent synonyms of  posi-
tion in CT VII 98 j:

CT VII 98 j

hiw xr sDr zbn

Monster!39 Fall! Lie down/on your side! Glide on your back!

The text is said of  a bouncing snake (na.w) that has bitten Ra (CT VII 98 k), and 
has to be repelled.

The last verb (zbn) may express a very specific motion (‘to glide/swim on the back’ 
as catfish do to avoid hypoxia)40 that one is tempted to interpret an equally specific po-

39	 Ward 1978.
40	 For the ethology, Chapman Et Al. (1994); for the word, Wb III, 433 (with especially the fish-determina-

tive to be noticed). The catfish was recorded in the Egyptian sources since the beginning of  historical times (Ver-
nus & Yoyotte (2005: 279)). The Egyptian ideogram of  the catfish is usually read nar (contra Pätznick (2015)), 
a deverbal from ar ‘ascend’ with a terminative n- prefix for adjectives (i.e. ‘the ascended one’), probably because 
of  the catfish’s aptitude to swim at the very surface of  shallow waters, so «having ascended from deep water». 
This morphological pattern is probably used for adjectives resulting from telic states-of-affairs (as a result of  a 
process with an ending point) like in npr ‘fruit’, «the sprouted one» from pri ‘sprout > go up/out’; for the latter 
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sition for sDr (‘lie on the side’) in this text. Notwithstanding this, one broader meaning 
for sDr is perhaps more natural, if  account is taken of  the first verb (xr), which is more 
general (‘fall’). The result would thus be a series of  three verbs from more general to 
more specific. But again this is inconclusive because, in similar contexts of  repelling 
snakes, a particular way of  falling is usually made explicit: Hr Hr.k ‘on your face’ (i.e. 
‘to lie face down’, ‘to prostrate’). The verb sDr seems to have a general meaning ‘lie 
down’ because it can be specified as in this obscure passage:

CT VII 220 m – p
kA is m(w)t xnt.(y) im.y nwn sDr Hr Hr.f sn.nw iTi.n.f n.f ns.t xnt.(t) sbA.t

The deceased is a bull indeed, one who (is) in front of  the one who (is) in Nun, 
who lies down on his face (as) second one, one who has taken the throne that (is) in 
fron of  the door for him

No co-occurrence of  sDr is attested with the frequent expression Tz(i) + reflexive 
pronoun + Hr + side (right/left), e.g. Tz Tw Hr gs.k iAb ‘Raise yourself  on your left side!’ 
(CT I 234 a).41

2. The rendition ‘lay someone down’ is used when a patient follows the verb; only 
this occurrence:

CT III 324 g – 325 f
i.nD Hr.T    
nb.t Htp.w(t)   Haa.t wsir mAA.f s(y)    sA.t.f wr.t 
nb.t mXr.w    ini.t TAw.w    rdi.t Htp.wt   
xnt.t s.t m StA.w dwA.t   
wn.t Hr n kA Ddw   
wp.t r.f     wp.t ir.ty.f m-xt sASA.n wrD-ib    
sAo.t a.wy.f rd.wy.f    sDr.t wsir m-Xn.w [(m)sk.tt]? 
[rdi.t] baH.w n nb Agb Hr war.t    rdi.t Htp.wt

Hail to you, 

Lady of  Offerings, the one who is delighted with Osiris when he sees her, his great 
wall, 

Lady of  Needs, the one who brought air, who gave offerings, 

who (is) before the seat in the hidden places of  the Duat, 

see Gracia Zamacona (2015: § 3). Other deverbals from the verb ar exist: ar.t ‘lower jaw’, with no prefix, probably 
a participle ‘ascending’; and, disputedly, m(a)r ‘pyramid’, with the instrumental/locative prefix m- ‘ascending 
place/instrument’ (for a discussion of  m(H)r ‘pyramid, see mainly Brovarski (2009), and also Quack (2003) and 
Collombert (2010)).

41	 CT I 6 b – 7 b, 190 c, 234 a, passim.
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who cleared the sight42 of  the Bull of  Busiris, 

who opened his mouth (and) opened his eyes once the Great-Tired-One had asked 
for it, 

who put his arms and legs together, who laid Osiris in the inside of  the night bark, 

who gave abundance to the Master of  the Flood on the plateau, the one who gave 
offerings!

In this passage, sDr is a transitive verb, ‘lay someone down’, apparently similar to 
wAH ‘put something on the ground’. But its is to be noticed that the object of  sDr is 
Osiris, i.e. the prototypical deceased, and the deceased are prototypically laid down 
on their left side (Dr) during the Middle Kingdom.

3. The rendition ‘to spend the night’ is chosen when the landmark is a toponym,43

V 53 b – c (B2Bo)44

sDr.n.i m zATw m Hz.y im m p.t tA sDm
It is as a favourite (Hz.y)45 there, in the sky (and on) earth that I spent the night in 
ZATw, listen! 
or when another action follows sDr:

VI 137 j (M22C)
sDr.w Hr wab.w.sn
The one who spends the night at their priestly-duties

4. The rendition ‘to sleep’ is triggered when a bed or equivalent resting place is 
implied, or in co-occurrence with some antonym (e.g. ‘wake up’). Leaving apart the 
cases with the antonyms (e.g. ‘wake up’), which were discussed above, the only ex-
ample where a bed is mentioned in relation to sDr is in the spell CT 605, which is 
explicitely titled r n Hnk.wt ‘Spell of/for the bed’ (CT VI 218 i): 

VI 218 k – o (S1C)46

i.n.i min r bw n.t(y) wsir im mAa-xrw.(w) Hnk.wt.i m a.i s.t.i Xr.i sDr bA.i (wrD)47

If  I have come here, to the place where Osiris is, being justified, my bed (being) in 
my possession (and) my seat (being) under me, it is for my (tired) bA to rest/sleep.

42	 Literally, ‘face’.
43	 See Gracia Zamacona (2018: mainly § 3). 
44	 Same version in B6C (nominal subject), B4Bo (nominal subject) & S2C.
45	 Is it a deceased’s cube-statue meant by this term? Cf. Hz.y ‘cube-statue’ in Koenig (1994: 98-121), and 

Hannig & Vomberg (1999: 522). The last command («Listen!»), with which the spell ends, could point in the 
same direction: cf. Clère (1968: 139, K).

46	 S1C ends here. This spell (CT 605) is devoted to the bed.
47	 S5C adds the adjective wrD ‘tired’.
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5. The rendition of  ‘to sleep with’ (sDr Hna), usual when the second argument is 
an animate instead of  a landmark, is an euphemism48 both in ancient Egyptian and 
English to express sexual intercourse. Two cases of  this pattern occur in the Coffin 
Texts. The first one, with the preposition Hna, is clear:

CT II 32 i
sDr anx Hna zA.t.<i> mAa.t (B1C)49

Life sleeps with my daughter Order	

In the well-known spell CT 80 from the group of  Shu-spells,50 Atum speaks about 
the cosmogonic couple Shu, who acts under the name ‘life’ (anx), and Tefnut, who 
operates under the name ‘order’ (mAa.t).

The second case is much more unclear, because of  the preposition m (instead of  
Hna) introducing the second argument:

CT VII 52 h – i (Sq6C)
mA.k Htm-wr sDr.wy m i.aA.w ib.w.sn mr.(w) n.k mA.sn nwA im.f
May you see Htm-wr, the one who does sleep with donkeys, their hearts (being) 
upset for you when they see the look in him!

This may be an allusion to Seth, who is disqualified by the sexual attitude. Never-
theless, the preposition m does not fit accompaniment, and could be understood as 
an m «of  comparison», ‘as donkeys do’, maybe ‘sleep in the street’ as a barbaric sign 
of  the outcast god -one should nevertheless expect the preposition mi rather than m. 
Whatever it may be, the exceptional nature of  Seth’s attitude is marked by the inten-
sive ending .wy of  the participle51 sDr.wy (‘who does sleep’).

6. As a semi-auxiliary verb

The verb sDr is also used as a semi-auxiliary verb in the Coffin Texts on two oc-
casions, to introduce other verbs. In those occurrences, sDr keeps its semantics,52 as it 
introduces verbs related to ‘spend the night’ such as some ritual sacrifices (CT V 97 g) 
or the solar circuit at night (CT VII 406 b). In this, sDr seems to contrast with the au-
xiliary aHa ‘stand up’ (more prone to energetic actions but soon grammaticalised with 
all kind of  verbs)53 and with Hmsi ‘sit down’ with related actions such as zwri ‘drink’ or 

48	 See now a complete presentation by Vernus (2020) of  ancient Egyptian euphemistic procedures. 
49	 B1P has this variant which is irrelevant for the discussion: r sDr anx Hna zA.t<.i> mAa.t ‘… as Life sleeps 

with my daughter Order’.	
50	 Willems (1996b).
51	 For the participle with the intensive (originally dual) ending, see Malaise / Winand (1999: ex. 290).
52	 Kruchten (1982: 29).
53	 aHa.n.Ø: CT II 276 b – 277 b, II 276 – 277 d, II 278 d – 279 d, II 282 a 1 – 283 a 1, II 340 a, II 340 b, II 

341 b, II 342 c, II 354 a (B2Bo, B4Bo, B9C, B2P, B4La, B4Lb, B1L, B17C & B1C), II 355 a, II 356 b, II 357 c, IV 
278 d 1 – 279 d 1 (B1P, B9Ca, Sq1C, Sq7C, M4C, M8C, M54C, L1NY, T1Be, L3Li, T3Be, M57C & M1NY) & 
IV 280 a – 281 a (T1Cb, H, B1P, B9Ca, Sq1C, Sq7C, M8C, L1NY, T1Be, M57C & BH1Br); aHa.in.Ø: CT IV 278 
d 1 – 279 d 1 (T2Be); aHa.Ø (perfective): CT IV 280 a – 281 a (L3Li). In CT IV 95, aHa (in the perfective) seems 
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wnm ‘eat’54. The alternation, which was mentioned above, of  sDr with the verb hAi ‘go 
down’ in CT III 164 d – 165 d adds to this semantic compatibility of  sDr with actions 
that imply the time of  cessation of  activities, typically at night. 

The first of  the two occurrences of  sDr as a semi-auxiliary verb in the Coffin Texts 
is CT V 97 g. In this text, sDr plays the role of  a semi-auxiliary verb for the statives rxs 
‘sacrify’ and npd ‘behead’, in perfect parallelism with the well-known literary structu-
re aHa.n + subject + stative:

CT V 97 g (T1C)55

sDr.n kA.w.s rxs.(w) smn.(w).s npd.(w)

Then the night came when his bulls were sacrified (and) his geese were beheaded.

In the second occurrence, sDr is a semi-auxiliary for pXr ‘march, flank’:

CT VII 406 b (B1L, B2L & B3L)

sDr pXr is.wt <ra> m-sA nfr.f

May be by night (lit. lie down) that Ra’s crew march after his beauty!

Aktionsart

The Aktionsart, i.e. the inner (lexical) temporal structure, of  a word (usually a 
verb) may be tendentially determined by a series of  morpho-syntactic tests, of  which 
the following nine are relevant for determining the Aktionsart of  the verb sDr.56

1. The presence of  a second argument telicises the utterance. In particular, typical 
atelic transitive verbs (‘We eat much’) are telicised when followed by whether a singu-
lar (‘We eat the/a potato’) or definite plural object (‘We eat the potatoes’), but remain 
atelic when followed by an indefinite plural object (‘We eat potatoes’). Similarly, the 
loss of  the second argument detelicises a telic state-of-affairs, which is the case in the 
following example:

CT II 176 k – p

pXr.n aSA.t n N pn zS.n N pn (n) Ax.w ipw imn.w r s.wt imn.t di.sn bA.t n(.t) N pn n.f srsr.sn  
N pn sDr.f Dd N pn wp.t n sDm mdw

to be an expletive verb. This use could be at the origine of  the grammaticalisation of  aHa as an auxiliary verb, 
notwithstanding the omission of  the verb Dd ‘say’, which usually follows (‘He stood up and said’).

54	 CT VII 139 k 2 = 143 b 13: This occurrence (in the inifinitive) is unclear, as it could be seen as an exple-
tive verb more than a semi-auxiliary verb.

55	 Other witnesses with minor variants.
56	 In order to minimise the bibliographic charge on linguistics, the reader is referred to Gracia Zamacona 

(2015) for full reference and comments on these tests, as well as for the linguistic terms employed. The funda-
mental reference on this topic in Egyptology remains Winand (2006).
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If  the crowds have served this N, if  this N has written to these Ax that are hidden 
to the seats of  the West, that is for them (= the hidden Ax) to give the bA.t of  this N for 
him, that is for them to wake up this N when he sleeps, that is for this N to pronounce 
a trial to the judge (lit. ‘one who listens the word’).

2. Perfect expresses the resulting state of  telic verbs with static postphase such 
as the Greek verb ἀποθνῄσκω ‘die’ (cf. the Egyptian verbs aHa ‘stand up’, ii ‘come’, 
spr ‘arrive’, etc. with similar semantics) but expresses the proper state-of-affairs with 
atelic verbs such as the Greek verb βλέπω ‘see’ (cf. the Egyptian verbs xdi ‘sail downs-
tream’, xnti ‘sail upstream’, etc.). To this, the situation in Indo-Iranian languages can 
be paralleled in which the perfect of  transitive verbs may originate from a passive 
form (itself  seen as active with intransitive verbs) which has been reanalysed as an 
active form because it expresses a situation that affects the present (even though the 
perfect is in general formally related to perfective forms). In Egyptian, the stative 
(pseudoparticiple) could be paralleled to the Greek perfect in this semantic extension, 
as in the following occurrence:

CT V 108 b 
T1C: wnn.i wnnt sDr.k(w)i
It is indeed lying that I was! 
T1Be & M2C: wn.i wnt sDr.kwi
I was lying indeed!

3. Punctual past forms such as the Greek aorist of  telic verbs with static postphase 
(ἀποθνῄσκω ‘die’) has a terminative meaning, but an inchoative one with atelic verbs 
(βλέπω ‘see’), which has no postphase at all. Egyptian perfective sDm.f could be para-
lleled to the Greek aorist on this point. See the next example.

4. In a chain of  perfective verb forms, telic verbs create a narrative sense while 
atelic verbs imply a description. For instance:

CT VII 189 m
sDr.f iri.n.f mrr.t.f
He lied down (and) did what he desired

5. Imperfective past (cf. Egyptian imperfective sDm.f and mrr.f in past contexts, and 
also perhaps the past auxiliary wn) is rarely compatible with achievements unless they 
have a prephase. See the example for test 2, above.

6. Achievements are mostly used in perfective verb forms. When used in progres-
sive (imperfective) forms, and with time adverbials such as ra nb ‘every day’, achie-
vements (and semelfactives) take an iterative sense (as in the example below); the 
progressive of  atelic verbs takes an habitual, non-iterative sense instead. Contrarily 
to achievements, durative atelic verbs (‘activities’) are mostly used with imperfecti-



BAEDE, nº 28, 2019, 41-76, ISSN: 1131-6780

CARLOS GRACIA ZAMACONA

58

ve verb forms. In addition to this, the (punctual) perfective of  atelic verbs takes an 
inchoative sense. In Egyptian, the stative of  verbs of  space might be only acceptable 
with telic verbs, because they have a postphase but not with atelic verbs because they 
have no postphase.

CT VI 88 j
B1Bo: N pn sDr.f ms.(w) iwr.(w) ra nb
This N, he lies down being born (and) conceived every day
S10Cb: sDr.(i) iwr.(w.i) ra nb
It is (being) conceived that I lie down every day.

7. Imperative implies that the subject of  the state-of-affairs is agentive.

VII 95 o
hiw sDr
Monster, lie down!

8. Expressions such as ‘stop/cease doing…’ (cf. Egyptian rwi, Abi, fx, HD, xAa) are 
typical of  activities. They detelicise accomplishments and are incompatible with 
achievements and states. In the same vein, negating the general imperfective of  an ac-
tivity has an implication of  ‘stopping’ which is absent with telic states-of-affairs, as in

CT VI 305 b
n sDr.n N pn xt tA
This N cannot rest in the whole earth.

9. The general imperfective (present) of  activities and accomplishments has a ha-
bitual present sense which is absent with achievements and states, in some languages 
such as English. The utterance has habitual sense, but it is detelicised (‘sleep’) by its 
co-occurrence with rs (‘wake up’).

CT VII 496 b
iw.f sDr.f rs.f r tp(.y)-rnp.t
He sleeps (and) wakes up on new year’s day.

The proposed interpretations of  the Aktionsart of  the verb sDr may thus be collec-
ted by test in the following table:
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Table 5. Tests to determining the Aktionsart of  verb sDr in the Coffin Texts.

Tests
Occurrences in the 

Coffin Texts Interpretation Reason

1
II 176 o, V 79 a, VI 
131 f  – g, VI 137 j, 
VI 227 j & VII 496 b

Telic.

It might be relevant that sDr is better translated with 
‘sleep’ or ‘spend the night’ when detelicised because 
of  the loss of  a second argument with an imperfecti-
ve form. However, this might be just a consequence 
of  the cultural background of  the Coffin Texts (Osi-
ris sleeping, priests at their night service).

2 II 176 c & V 108 b
Telic with static 
postphase.

Statives that express the resulting state of  a state-of-
affairs.

3
VII 13 g57 & VII 
189 m

Telic with static 
postphase. Perfective sDm.f with no inchoative sense.

4 VII 189 m Telic. Narrative perfective sDm.f.

5 V 108 b Telicised utterance.

Past auxiliary wn + stative (T1Be & M2C) vs wnn 
(mrr.f) + stative (T1C). In both cases, it is the pos-
tphase of  the state-of-affairs which is moved to the 
past, not the state-of-affairs itself.

6
VI 88 j, VII 53 d & 
VII 186 f  (& pres-
ence of  the stative)

Achievement. Iterative sense with ra nb.

7 VII 95 o, passim Agentive. Compatible with the imperative.

8 VI 305 b Telic Negation of  general imperfective (n sDm.n.f) with no 
‘stopping’ implication.

9 VII 496 b
Detelicised utter-
ance

Habitual general imperfective (but the utterance is 
detelicised: cf. test 1)

Conclusions

According to this analysis, the verb sDr is most probably an achievement (i.e. telic 
and momentaneous) with static postphase. In a general imperfective context, this verb 
is frequently detelicised, especially in its meanings 3 (‘spend the night’) and 4 (‘sleep’). 
Notwithstanding the latter, these meanings of  sDr are better seen as translation requi-
rements in modern languages implied by the co-occurrence of  sDr with their respec-
tive antonyms (‘spend the day’ for 3, and ‘wake up’ for 4) than Egyptian meanings. 
The very stable spelling of  sDr (ideogram ‘man-on-bed’ and variants, and absence 
of  determinative) shows that this verb is to be considered monosemic, meaning ‘lie 
down (on the side)’. Other three secondary uses also occur: a transitive one (meaning 

57	 Doubtful: T1C, the carrier of  CT VII 13 g is very lacunar.
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2 ‘lay someone down’), a prepositional one (meaning 5 ‘sleep with someone’), and as 
an auxiliary verb (meaning 6).

This study has illustrated as well that the study of  the relation between the Egyp-
tian language and script is very complex, and needs an extensive, empirical approach 
to assess its variated wealth.

Annexe. Occurrences of sDr in the coffin texts, per meaning

In this annexe, all occurrences of  the verb sDr in the Coffin Texts’ edition by Adriaan 
de Buck are collected by meaning:

(1)	 ‘lie down’ (+ no landmark / no bed / no toponym)
(2)	 ‘lay down’ (+ patient)
(3)	 ‘spend the night’ (+ toponym / another action)
(4)	 ‘sleep’ (+ bed or a synonym)
(5)	 ‘sleep with’ (+ animate)
(6)	 as an auxiliary verb

For each occurrence, Coffin Text (CT) reference, transliteration, translation, and 
verbal form are provided.58

1. Lie down

I 306 a 3 = g – h (T1C)59

sDr
The lying one!
Imperfective participle (nominalised)60

II 118 b – c (S1C)61

sDr.[n msH] rr(i) iw rr(i) <iw msH> zn.(w)
If  the crocodile and the pig have lied down, it is the pig (and) the crocodile having 
passed.
Nominal sDm.n.f 

II 176 b – e (Sq3Sq)
Szp.n N pn tA-rn iri.n wsir im.t (...) sDr.(w) Hr pXr.w m hnhn.w zb.w N pn hnhn.w xpr 
wnm N pn m <wnm.t nTr.w im> anx <N pn> m anx.t <nTr.w im sn N pn> m TA.w <sn.w 
nTr.w> im62

58	 In order to minimise the bibliographic charge on the Coffin Text passages, the reader is referred to Gra-
cia Zamacona (2008).

59	 Same version in T9C, Sq3C & B10C.
60	 Usually marked with the determinative A40.
61	 Same version (without restauration) in G2T & S2C (lac.).
62	 For the restoration, cf. FAULKNER (1994-1996: I, n. 2 on p. 122).
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If  this N has received Hot-of-name, Osiris has made what is in (…) lying on the 
offerings in the boat (and) this N will send the hnhn.w-boat of  Khepri, it is for this 
N to eat of  that what gods eat of, for this N to live of  that what gods live of  (and) 
for this N to breath the air gods breath of.

Stative

II 233 c – 234 a
sDr.n.i63 wDa.k(wi)64 (/ wDa.t(w).i)65 Hna.f r-gs im.yw.f Xr.t-nTr
If  I have lied down, it is me having been (/ when I am) judged in his company, 
beside those of  him who (are) in the necropolis.
Nominal sDm.n.f

III 296 c – l (G1T)66

n Hsoo tp.(i) n zn.t tw wsr.t.(i) n(n) xm.(w) rn.i mm Ax.w n HAmm.i m iAd.t Sw n nHmm 
Hw tp r.i n zn.t tw ib.i HA.t.i  sDr.(w) bA.(i) rs.(w) Hr XA.t.i n(n) znm.(w) Hr.i n mh.(w) ib.i 
n(n) xm.(w).i wA.t r Xr.t-nTr
My head shall not be severed (since) no one will have cut my neck, my name will 
be not ignored among the Ax, I will not be fished in the net of  Shu, Hu will not be 
taken off  my mouth (since) no one will have cut my heart (ib) (or) my heart (HA.t), 
my bA will lie down awaken on my corpse, my face will not be sad, my heart (ib) 
will not be forgotten (and) I will not ignore the way to the necropolis.
Prospective

II 389 c – 390 e
mH.t pw pXr.t HA.w-nb.wt pgA.t a.(wy).s r Dr.w tA sDr.t ini.n.s xr.t mr.y.s ra nb67

The northern wind is the one that surrounds the HA.w-nb.wt, the one that opens its 
arms at the limits of  the earth, the one that lies once it has brought the affairs of  
his Beloved, every day.
mH.t pw pXr.t HA.w-nb.wt pgA.t a.wy.s r Dr.w tA pgA.t a.wy.s r Dr.w n.w p.t r Dr.w n.w nw.t 
sDr.<t> rx.n.s xr.t mr.y.s ra nb68

The northern wind is the one that surrounds the HA.w-nb.wt, the one that opens 
its arms at the limits of  the earth, the one that opens its arms at the limits of  the 
sky, that opens its arms at the limits of  Nut, the one that lies once it has learnt the 
affairs of  his Beloved, every day.

Imperfective participle

63	 S2Cd, S2P, S1P, S1Chass, S1Cb (lac.), S2Ce (lac.), S2Ca, B9C (sDr.<n.i>), B2Bo, Pap.Berl. & S2Cc.
64	 S2Cd, B2Bo, Pap.Berl. & S2Cc.
65	 S2P, S1P, S1Chass, S1Cb, S2Ce & S2Ca.
66	 Same version on A1C (r{rH}<s>.w).
67	 B1Bo, S2C, B6C, B2Bo, B4Bo, Y1C, M22C, BH1Ox, BH2C, T3C, G1T & A1C.
68	 B3Bo.
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IV 27 f  – g (Sq6C)
wsir N pn Twt xAbs sDr.f irr.f mrr.t.f
Osiris N! You (are) a xAbs-bird (who) lies down, (who) does what he wants.
Imperfective sDm.f (in a virtual adjectival clause with indefined antecedent)

IV 57 i – 58 f  (B3L)
iw bA.i Hna.i n(n) wAi.(w).f r.i HkA.w.i m X.t.i n awA.t(w).f Ax.w.i n.i xpr.w.i n.i r wnm.(w).i69  
(/ wnm.t.i)70 i.S.wt.i Hna kA.i im.y tA.i pn sDr.(w).i mA.kwi rnp.kwi
My bA (is) with me: he will not be far from me; my HkA.w (is) in my belly: it is not 
stolen; my Axs (belong) to me (and) my transformations (belong) to me as long as I 
will eat my offerings in the company of  my kA who (is) in this land (and) I will lie 
down, being seen (and) rejuvenated.
Prospective

IV 349 c – 351 a
nb SA.wt nb ab.w sno.w HzA.t sr pw n imn.(w) s.wt rdi.y n.f sDr.w m tA71

(Oh) Master of  the shallow waters (?), Master of  purity, the one whom the nursing 
cow suckles, this prince of  those who hide the seats, the one for whom those who 
lie down in the earth have been given!
(i)r.(y) SA.wt nb.(w)t m ab.w sno.w HzA.t sr pw nn n imn.w s.wt.f m p.t rdi.y n.f sDr.w m 
tA72

The One in charge of  shallow waters with purity, the one whom the nursing cow 
suckles, this prince of  those who hide his seats in the sky, the one for whom the 
lying ones in earth have been given!
(i)r.(y) SA.wt nb.(w)t m ab.w sno.w HzA.t sr pw nn n nmi.w s.wt.f m p.t rdi.y n.f sDr.w m 
tA73

The One in charge of  shallow waters with purity, the one whom the nursing cow 
suckles, this prince of  those who have crossed his seats in the sky, the one for 
whom the lying ones in earth have been given!
Imperfective participle

V 369 h
sDr.n.i m grH74

It is during the night that I have lied down

69	 B3L.
70	 B1P.
71	 S2C, S1C & T1L.
72	 B15C (omits m p.t), B1C, B2L, B1Pa & B1Pb.
73	 B6C (phonotactic «liaison»: rdi.(y) {n} n.f …; cf. Faulkner (1978); Gracia Zamacona (fc2)), B2Bo (rdi.

(y) ...), B2Bo & B4Bo (rdi.(y) <n>.s ...).
74	 B9C, B5C & B1C.
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sDr.(w) N pn m grH75	
It is during the night that this N will lie down.
Nominal sDm.n.f / Emphatic prospective

V 384 e – i76

HzA.t nb.t TAw.w i.n.i im.Tn(y) ir.t.i wn.ti ir.t.i [aXn.ti]77 psD.i m hrw sDr.i m grH sDb.i HzA.i 
r Xa[a.w.f]78

Nursing-Cow! Lady of  the Winds! If  I have come to you, one eye opened, the 
other shut, that is for me to shine by day (and) sleep at night, that is for me to stop 
my liquid to its level.
Subjunctive

V 388 c79

i HD-tA nhz sDr
Oh, The-one-who-lights-up-the-land (= Ra), who gets up at daylight (and) who 
lies down!
Imperfective participle

V 398 i – j80

HD-tA nhz sDr im.(y) bAg im.(y) ndi.t Hr-a.wy.(i)
The-one-who-lights-up-the-land (= Ra), who gets up at daylight (and) who lies 
down, who (is) in slackness, who (is) in ndi.t under my control!
Imperfective participle

VI 88 j
N pn sDr.f ms.(w) iwr.(w) ra nb81

This N, he lies down being born (and) conceived every day.
sDr.(i) iwr.(w.i) ra nb82

It is (being) conceived that I lie down every day.
Imperfective sDm.f / mrr.f

VI 91 n (M22C)
mi ra sDr wDb.n.f sw m wx

75	 B6C & B3L (1st sing.).
76	 B3L & B1Bo.
77	 B1Bo (aS.t(i)).
78	 B1Bo: sdb.f Hw iT r aff.t.f (‘it is to stop Hu, the one who has been taken at his aff.t’).
79	 S2C, B2L & B1P (very lacunar).
80	 B1C, B2L & B1P.
81	 B1Bo.
82	 S10Cb.
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As the lying Ra, it is in the darkness that he has turned back.
Imperfective participle (adjective)

VI 200 b – e (S2C)
sDr.[t]i83 sr wA.t [xa].w84 wr Hr.(y)-ib-StA.ww wr n.t(y)w-im wr Hr.(y)-ib-kk.w
The lying one, the one who foresees the way of  apparitions, the Great one Who-
(is)-in-the-middle-of-the-secret-places, the Great one of  the dead (lit. those there), 
the Great one Who-(is)-in-the-middle-of-the-darkness,
Adjective?

VI 200 f  (S2C)
wr [Hr.(y)-gs.f] sDr.(w) tp.(f) <r> p.t tn Hr.f [r] iAb85

The Great one who (is) on his side, the Lying one, his head (being) <to> this sky, 
his face (being) to the east!
Imperfective participle (nominalised)

VI 304 h – i (B1Bo)86 

sDr.n N pn  m wr pf xr Hr gs.f wrS.f A is snD.w sxm m tp.t.f
It is to spend the day like the vulture that is feared (and) has power over That-what-
(is)-over-him (= the head) that this N has lied down as yonder Great (wr) fallen on 
his side.
Nominal sDm.n.f

VI 335 j (B2L)
sDr Hr XA.t.f mrr.f
What he wants (is) to lie down over his corpse.
Infinitive

VI 345 l – m (Pap.Gard.II & Sq3C)87

ink nw n nxn.w sDr iw m oAb mw.t.f
I am that of  the child who is lying (and) who is left in his mother’s entrails.
Perfective participle

VII 13 g (T1L)
sDr N p[n]

83	 Doubtful reading.
84	 Doubtful reading.
85	 B2Bo: tp.f Hr p.t tn Hr.f Hr [iAb] ‘his head (being) towards this sky, his face (being) towards the east!’.
86	 Beginning of  spell.
87	 Beginning of  spell.



BAEDE, nº 28, 2019, 41-76, ISSN: 1131-6780 65

THE SEMANTICS OF THE VERB sDr IN THE COFFIN TEXTS: ACTANCY AND AKTIONSART

This N lied down
Perfective sDm.f

VII 44 e – f  (T9C)
SAs.k wbA.k Tn sDr.k Hr {D}d<n>i.t n.t ra wpp.t manD.t r (m)sk.tt Xnn.t ra im.s
May you go through, may you penetrate that (and) may you lie down on Ra’s dam, 
which separates the day bark from the night bark, in which Ra navigates!
Subjunctive.

VII 44 g 1 (T9C)
wx.t nTr.wy sDr.(w).sn(y) Hr.s
Darkness, the two gods will lie down in (lit. on) it.
Prospective

VII 51 g – h (Sq6C)
sDr i.y Sd.(w).f r N pn didi.y
The one who is lying down (and) who will come, he will read to this N what is given.
Perfective participle (nominalised)

VII 53 c – d (Sq6C)
anx m m(w)t.(t) tw (...) n.w aff pw  sDr.y ms.y ra nb
The one who lives of  this death (is) those (…) of  the fly, one who will lie down 
(and) will be born every day.
Prospective participle

VII 95 o (S14C)
hiw sDr
Monster, lie down!
Imperative

VII 96 c (S14C)
hiw sDr
Monster, lie down!
Imperative

VII 96 e (S14C)
hiw sDr
Monster, lie down!
Imperative
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VII 98 j (S14C)
hiw sDr
Monster, lie down!
Imperative

VII 114 o – p (B4Bo)
SAs.n N (...) sDr.t(y)w n.w DHwty
If  N has crossed (…) of  the lying ones of  Thoth, it is for (…).
Adjective (nominalised)?

VII 124 d (T1NY)
sDr.n.k wDa.t(i) (...)
It is being judged (?) (...) that you have lied down.
Nominal sDm.n.f

VII 185 l – m (Pap.Gard.III)
sDr.n.i m gs imn.t(y) (…)
If  I have lied down on (lit. in) the right side, it is (...)
Nominal sDm.n.f

VII 186 e – f  (Pap.Gard.III)88

n-ntt ink is (...)n.t Hr sDr.t anx.(w)89 ra nb
Because I (am) indeed the (fem.) (…) of  Horus that (fem.) lies down alive every day.
Imperfective participle

VII 189 m (Pap.Gard.III)
sDr.f iri.n.f mrr.t.f
He lied down (and) did what he desired
Perfective sDm.f

VII 220 m – p (Pap.Gard.II)
kA is m(w)t xnt.(y) im.y nwn sDr Hr Hr.f sn.nw iTi.n.f n.f ns.t xnt(.t) sbA.t
It is a bull indeed, a Dead one, the one who (is) in front of  the one who (is) in Nun, 
the one who lies down on his second face, one (who) has taken the throne that (is) 
in fron of  the door for him.
Imperfective participle

88	 End of  spell.
89	 Stative lexicalised, with no agreement (the subject is femenine): cf. Vernus (1999).
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VII 476 g90

wn n.(i) sDr.xr.(i)
Open for me and I will lie down!
sDm.xr.f

2. Lay down (s.o.)
III 325 e91

sDr.t wsir m-Xn.w [(m)sk.tt]?
The one (fem.) who laid Osiris down inside the night bark.
Perfective participle

3. Spend the night
I 287 d92

wr wrS aA sDr
Great (wr) one of  awakening! Great (aA) one of  lying down!
Infinitive (nominalised)

III 164 d – 165 d
sDr.n.i m knm.t93

In Kenmet have I spent the night.
hA.n.i m knmw.tyw94

To Kenemtyw have I gone down.
Nominal sDm.n.f

III 205 e – f95

sDr.n.f m knm.yt io Hna.f
(…) and it is io (being) with him that he has spent the night in Kenmyt.
Nominal sDm.n.f

IV 31 g (Sq6C)96

tm sDr.(w) m nm.t
Not to spend the night in the slaughterhouse.
Negative complement

90	 Beginning of  spell. B1Be B1P & B5C.
91	 G1T & A1C.
92	 T2C, T1C, T9C, Sq3C & B10C.
93	 S1Cb, S2Cb, B2Bo, B1Boc, G1T, A1C (sDr.<n>.i), B1Boa, B1Bob, B9C, B1C, B5C, B2L, T1L & S1Ca.
94	 T3C.
95	 B1Bob, B1Boa, B2Bo (1st s.), M22C (very lac.) & S2C (1st s.).
 96	 Beginning of  spell.
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IV 41 b – c97

pr.n N pn m sw sDr.n.f m ww inm.w.f pna.y xft SsA.t m imn.t
If  this N has come out of  ¤w (and) he has spent the night in Ww, it is his skin (be-
ing) turned over after the night in the West.
Nominal sDm.n.f

V 53 b – c98

sDr.n.i m zATw m Hz.y im m p.t tA sDm
If  I spent the night in ZATw, it is as a favourite (Hz.y)99 there, in the sky (and on) 
earth: Listen!
Emphatic sDm.n.f

VI 131 a – i100

nfr w(y) Hw.w.i im sSm.i [SA].w Hna nb Sms.w fd.i Sw SAs.i101 Akr nm.[i d]wA.<t>102 sDr.i 
Hr wab.t.sn(y) wpr.ty.i HD n.i Hr n Hw.t-Hr di Hw.t-Hr a.wy.s r.i
How beautiful my commands are when I lead the pigs together with the Master 
of  the entourage, when I climb Shu, when I cross Aker, when I go through the 
Duat, when I spend the night at their (priestly) service, my plaits’ (service), when 
Hathor’s face brightens for me (and) when Hathor puts her arms over (lit. to) me!
Imperfective sDm.f

VI 137 g – j103

ink wa m Tn.tyw.T104 Hw.t-Hr wnm.w sStA.w sdb.w nSn.ww sDr.w Hr wab.w.sn
I (am) one of  your sacred livestock, Hathor, that eats sStA.w (and) chews nSn.w, that 
spends the night at their (priestly) services.
Imperfective participle

VI 227 g – k (B2La)105

ink syn n ib n nTr sxmx ib.i ini rm.t.i sDr zA.(w) n rm.wt nTr.w iri Htp
I (am) who smiles to the heart of  the god who has amused my heart (and) who has 
brought my tears, the one who has spent the night watching over the gods’ tears, 
the one who did satisfaction (= offering?).
Imperfective participle

 97	 B1Bo, B9C (.i), B2L (.i) & B1C (.i).
 98	 B2Bo, B6C (nominal subject), B4Bo (nominal subject) & S2C.
 99	 See foot note 41.
100	 Version on M6C unless indicated otherwise. End of  spell.
101	 M23C. M6C has (mistakenly?) smn.i ‘I establish’.
102	 M23C. The reading of  the landmark is doubtful.
103	 M22C & Pap.Gard.III. Beginning of  spell CT 542.
104	 Pap.Gard.III adds pw Hnw.t.i here with no significant change in meaning.
105	 End of  spell.
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VI 257 j – l106

wrS-sDr-Hr-gs.f-iAb pr.n.(i) iw.(i) ao.n.(i) am.n.i sw imn.t im.t Hw.t n.t ptH {ik}
The-one-who-spends-the-day-(and)-the-night-on-his-left-side! It is before that that 
what (is) in Neith’s (and) Ptah’s mansion is hidden that I came out, I come, I en-
tered (and) I swallowed it.
Imperfective participle

4. Sleep, rest

II 111 e – f107

rs rs.w sDr sDr.w aHa iwn.(y)w
May the awake wake up! May the sleepers sleep! May Those-of-the-pillar stand!
Subjunctive & Imperfective participle (nominalised)

II 176 k – p108

pXr.n aSA.t n N pn zS.n N pn (n) Ax.w ipw imn.w r s.wt imn.t di.sn bA.t n(.t) N pn n.f srsr.sn  
N pn sDr.f Dd N pn wp.t n sDm mdw
If  the crowds have served this N, if  this N has written to these Ax that are hidden 
to the seats of  the West, that is for them (= the hidden Ax) to give the bA.t of  this 
N for him, that is for them to wake up this N when he sleeps, that is for this N to 
pronounce a trial to the judge (lit. ‘one who listens the word’).
Imperfective sDm.f

IV 366 c (B9C)
iw (r)di.y n.i sDr.w
Rest has been given to me.
Verbal noun

IV 81 b – e
iw TAw.w m sA N pn n xsf.n sw kA nSn Sm.{k}<f> r bw Xr.(y) sDr.t iwi.f xnt.t Hw.t sx.t n 
nHH sSm.n.f r kkw mr.w imn.tyw109

The winds (are) as the protection of  this N, the angry bull cannot repel him, he 
(= N) goes to the rest-place110 of  He-is-stranded (= Osiris) that (is) in front of  the 

106	 Sq3C & Sq4C (very lac.).
107	 G2T & S2C (lac.).
108	 Sq3Sq (unique document): on «unique spells», cf. Gracia Zamacona (2020).
109	 B6C.
110	 bw ‘place’ is literally ‘under’ (Xr.y) a function, then temporarily owned by/for that function, through the 

semantic implication ‘an inanimate under an entity belongs to the latter’ (cf. Xr.t-nTr ‘what belongs to the god’ = 
‘necropolis’). I will deal with this topic in a future study.
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mansion of  the Field of  Eternity (nHH), and he has ruled against the painful dark-
ness of  the Westerners.
iw TAw.w m sA.i n(n) xsf.(w) wi kA nSn Sm.i r bw Xr(.y) sDr iwi.f xnt(.y) sx.t n nHH sSm.<i> 
r kkw mr.w imn.tyw111

The winds (are) as my protection, the angry bull will not repel me, I go to the rest-
place of  He-is-stranded (= Osiris) that (is) in front of  the Field of  Eternity (nHH), 
and I rule against the painful darkness of  the Westerners.
Verbal noun 

V 79 a112

ink srs it sDr
That is me who awakens the father who is sleeping.
Imperfective participle

V 108 b
wnn.i wnnt sDr.k(w)i113

It was certainly resting that I was!
wn.i wnt sDr.kwi114

I was indeed resting!
Stative

VI 34 m – p115

m iri.yw StA.t r.i nTr.[w] m(w)t m(w)t.t Hm(w).t-r m sDr.t wD.t n.t grH pn sxt.t xpr.t n.t hrw 
pn m HAm.t [tw] wr.t aA.t n.t wsir n.tt dns.wt.s r p.t dbA.w.s r tA
Do not do anything hidden against me, (oh) gods, the dead male and female, etc. 
during the compulsory rest of  this night (or during) the current (lit. ‘happened’) 
net-trapping in this great (wr)  (and) great (aA) net (HAm.t) of  Osiris the pounds of  
which (are) at the sky (and) the floats (are) at the earth!
Verbal noun

VI 218 k – o116

i.n.i min r bw n.t(y) wsir im mAa-xrw.(w) Hnk.wt.i m a.i s.t.i Xr.i sDr bA.i (wrd)117

111	 D1C.
112	 T1C, Sq1Sq, Sq2Sq, Sq1C (it.f), T1Be (it.f), M2C (very lac.), T3L, Ab1Ph (very lac.) & Sq7Sq (it.f). Omit-

ted in T2L.
113	 T1C.
114	 T1Be & M2C.
115	 B1P.
116	 S1C ends here. This spell (CT 605) is devoted to the bed.
117	 S5C adds the adjective wrD ‘tired’.
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If  I have come here, to the place where Osiris is, being justified, my bed (being) in 
my possession (and) my seat (being) under me, it is for my (tired) bA to rest/sleep.
Subjunctive

VI 305 a118

N pn mn.t psS.t sd sDr.t xt tA
This N is a cleft-tailed lark which rests everywhere on earth (= migrant bird).
Imperfective participle

VI 305 b (B1Bo)
n sDr.n N pn xt tA
This N cannot rest in the whole earth.
Predicative sDm.n.f negated

VI 393 k (T1L)
aHa n.k wrS.w sDr.w nTr.w
May those of  the gods who stay awake (and) who sleep stand up for you!
Verbal noun

VI 393 q – 394 a (T1L)
Tz Tw wr r wrS aA r sDr
Get up yourself, (you who are) bigger (wr) than the one who stays awake, (you 
who are) bigger (aA) than the one who rests!
Imperfective participle (nominalised)

VI 414 k – m
sDr.n.t rs.n.t dr.(w) rDw.w DbA m iwf.t mH.ti Htm.ti m ir.t Hr119

If  you have have slept (and) woken up, that is for your fluid which is blocked in 
your flesh to be pushed, you (being) filled (and) full of  the Horus’ eye.
sDr.(w).k rs.n.k dr.(w) rDw.w DbA m iwf.k mH.ti Htm.ti m ir.t Hr120

If  you will have have slept (and) woken up, that is for your fluid which is blocked 
in your flesh to be pushed, you (being) filled (and) full of  the Horus’ eye.
Nominal sDm.n.f  / Nominal prospective

VII 44 g 2 (T9C)
HH.t nTr.wy sDr.t r.s

118	 Beginning of  spell CT 678.
119	 T6C. The coffin owner is a woman.
120	 T10C.
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What the two gods seek (is) resting at it (= darkness).
Verbal noun

VII 496 b (B1P)
iw.f sDr.f rs.f r tp(.y)-rnp.t
He sleeps (and) wakes up on new year’s day.
Imperfective sDm.f

5. Sleep with

II 32 f  – j
anx.i Hna zA.ty.i anx.i Hna TA.ty.i isk wi m-Hr-ib.sny wa.ty.sny r-sA X.t.i sDr121 anx Hna zA.t.i 
mAa.t  wa.t m-Xn.w.i wa.t HA.i
It is with my two children, with my two offsprings that I live—Now, I (am) in 
the middle of  the two of  them, (and) each of  them, they (are) behind my belly, 
Life sleeps with my daughter Order, one (being) inside me (and) the other (being) 
around me.
anx.i Hna zA.ty.i anx.i Hna TA.ty.i isk wi m-Hr-ib.sny wa.ty.sny r-sA X.t.i r sDr122 anx Hna zA.t.i 
mAa.t  wa.t m-Xn.w.i wa.t HA.i
It is with my two children, with my two offsprings that I live—Now, I (am) in the 
middle of  the two of  them, (and) each of  them, they (are) behind my belly, as the 
fact that Life sleeps with my daughter Order, one (being) inside me (and) the other 
(being) around me.
Imperfective sDm.f / mrr.f

VII 52 h (Sq6C)
mA.k Htm-wr sDr.wy123 m i.aA.w
May you see Htm-wr, the one who sleeps, yes, with donkeys!
Imperfective participle

6. Auxiliary verb

V 97 g (T1C)124

sDr.n kA.w.s rxs.(w) smn.s npd.(w)
Then the night came when his bulls were sacrified (and) his geese were beheaded.
Predicative sDm.n.f

121	 B1C, B2L (without correction) & B7C (lac.).
122	 B1P.
123	 For participle + -wy, cf. Malaise & Winand (1999: ex. 290).
124	 T1C, Sq2Sq (very lac.), Sq1C (lac.), T1Be (… kA.w smn.w.s npd.(w)) & M2C (sDr.in kA.s xr.(w) smn.s nbD.

(w)).
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VII 406 b
sDr pXr is.wt ra m-sA nfr.f125

May be by night (lit. lie down) that Ra’s crew march after his beauty!
pXr is.wt ra m-sA nfr.f126

May Ra’s crew march after his beauty!
Subjunctive
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Resumen:
En el yacimiento de la Misión Española en Dra Abu el-Naga Norte, en la orilla occidental 

de Luxor, se excavó una pequeña tumba ramésida decorada en sus cuatro muros. Uno de ellos 
incluye escenas de telares que representan diferentes fases de la fabricación de hilos, madejas y 
telas, y presenta ciertas novedades no incluidas en otras escenas documentadas con esta temá-
tica, como son la realización de madejas y la identificación de niños trabajando en los telares.

Después de su excavación y habiendo examinado los daños y alteraciones que presentaba, 
se realizaron trabajos de limpieza, consolidación y protección para facilitar su documentación 
y garantizar su conservación.

Palabras clave:
Misión Española en Dra Abu el-Naga Norte, Tumba ramésida, Escenas de telares, Restau-

ración de pinturas murales.

Abstract:
In the site of  the Spanish Mission in Dra Abu el-Naga North, on the West Bank of  Luxor, a 

small Ramesside tomb decorated in its four walls was excavated. One of  them includes scenes 
of  looms with different phases of  the manufacture of  threads, skeins and fabrics and presents 
certain novelties not included in other scenes documented with this theme, such as the produc-
tion of  skeins and the identification of  children working on looms.

After its excavation and having documented the damages and alterations that it presented, 
cleaning, consolidation and protection work was carried out to facilitate its documentation 
and guarantee its conservation.
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of  wall paintings.

La Misión Española en Dra Abu el-Naga1 excava un yacimiento localizado al 
norte de la colina en una zona centrada, en un principio, en las Tumbas TT11 (Dje-
huty) y TT12 (Hery) de la Dinastía XVIII, y ampliada posteriormente hacia el sur 
con enterramientos básicamente de la Dinastía XVII. El proyecto está dirigido por 
José Manuel Galán y durante la campaña del año 2009, en el proceso de limpieza de 
la zona por encima de las TT11 y TT12, se encontró una capilla, unos 3 metros sobre 
estas tumbas. Estaba situada en la falda de la montaña y tallada en la roca. Era de 
pequeñas dimensiones y con restos de pintura en sus cuatro paredes.

Esta capilla, de época ramésida, fue posteriormente reutilizada en el siglo II a.C. 
momento en el que se alteró su estructura y en el que se quemaron momias de ibis y 
halcones causando el ennegrecimiento y deterioro de algunas zonas de las pinturas. 
La escena más significativa y mejor conservada muestra la elaboración de telas y los 
procesos previos en dos escenas similares entre sí. 

La documentación de los tejidos es importante en el proyecto ya que durante la 
excavación salen a la luz una gran cantidad de fragmentos de telas. A partir de su 
observación y toma de datos, se está llevando a cabo un estudio sobre sus formas, 
facturas, decoraciones y su relación con el contexto arqueológico. Las novedades que 
aportan las representaciones de la tumba y que se describen en el presente artículo no 
se han encontrado en ninguna otra tumba y suponen una novedad no documentada 
hasta el momento.

A partir del estudio de las telas se puede hablar de un gran nivel de desarrollo 
técnico y del gran esfuerzo que suponía el cultivo y recolección de las plantas, y la 
elaboración de hilos y telas2. Para llevar a cabo esos trabajos se recurrió a la utiliza-
ción de artilugios que se hicieron más sofisticados para facilitar todas las fases del 
trabajo. Se utilizaron husos, urdidores, cuencos especiales, diferentes tipos de telares y 
barras que se acoplaban en el telar. Todos ellos fueron evolucionando hasta crear una 
industria gracias a la cual se fabricaron telas muy variadas en cuanto a sus calidades 
y decoraciones.

Durante el Reino Medio (ca.2000-1800 a.C.) se fabricaron maquetas con motivos 
muy diversos que se han encontrado formando parte de ajuares en tumbas. Algunas 
de estas maquetas tienen escenas de la elaboración de hilos y telas. En esta época tam-
bién se decoró parte de los muros de tumbas con escenas relacionadas con la fabrica-
ción de telas. Se representan telares horizontales junto con el trabajo de hacer hilos, 

1	 Misión Española en Dra Abu el-Naga (SMDAN), conocida también como Proyecto Djehuty; véase www.
excavaciónegipto.com. Este trabajo se enmarca dentro del proyecto denominado «Estrategias Digitales para la 
Documentación, conservación y revalorización del patrimonio arqueológico en Egipto aplicadas al Proyecto 
Djehuty», HAR2017-88671-R, proyecto de investigación del Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades.

2	 Clark (1994: 24). 
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ovillos e hilado con huso. Estos trabajos se realizan en espacios cerrados pequeños y 
están ejecutados por un mayor número de mujeres que de hombres. 

Maquetas:

–	Maqueta de Meketra. Tebas, Dinastía XI. Egyptian Museum Cairo, 
JdE467233.

–	Maqueta de la tumba de Gemniemhat. Saqqara, Dinastía XI. Glyptothèque 
Ny Carlsberg Copenhagen, AEIN 16344.

–	Maqueta de Usernekhbet y Anpuemhat. Saqqara, Dinastía XI. Egyptian 
Museum. Cairo no acc.no5.

–	Maqueta de la tumba 575 de Khetya. Beni Hassan, Dinastía XI: Museum of  
Liverpool Institute of  Archaeology, 55.82.46.

–	Maqueta procedente de la Tumba 10 de Djehutynakht. Deir el-Bersha, Di-
nastía XI. Museum Fine Arts of  Boston, nº de acceso 21891.

–	Maqueta de Girgeh. Posiblemente procedente de una tumba en la cercanía 
de Naga el-Deir, Dinastía XI. Metropolitan Museum of  Art de Nueva York, 
30.7.37.

Tumbas

–	Tumba del visir Dagi (TT 103) en Tebas, Dinastía XI8.
–	Tumba de Baqet (Nº 15) en Beni Hasan, Dinastía XI-XII9.
–	Tumba de Khety (Nº 17) en Beni Hasan, Dinastía XI-XII10.
–	Tumba de Amenemhat (Nº. 2) en Beni Hasan, Dinastía XII.
–	Tumba de Djehutyhotep (Nº 2) en El Bersheh, Dinastía XII11.
–	Tumba de Sarenput en Elefantina, Dinastía XII12.
–	Tumba de Khnumhotep III (Nº 3) en Beni Hasan, Dinastía XII13.

Durante el Reino Nuevo se sigue utilizando el tema de la fabricación de telas para 
decorar algunas tumbas. Como elemento diferenciador aparece la representación de 
telares verticales en los que trabajan básicamente hombres.

3	 Spinazzi-Lucchesi (2018:100).
4	 Jorgensen (2002: 88).
5	 Kemp; Vogelsang-Eastwood (2001: 324-325). Dibujos y comentarios sobre estas maquetas y los cam-

bios en la colocación de los objetos en su restauración.
6	 Garstang (1907: 133).
7	 Kemp y Vogelsang (2001: 319-322).
8	 Davis (1913). 
9	 Newberry (1893).
10	 Newberry (1893 LÁMINA XIII).
11	 Newberry (1895). 
12	 Descrita por: Kemp Y Vogelsang (2001: 327).
13	 Newberry (1893).
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–	Djehutynefer (TT 104) en Tebas. Dinastía XVIII14.

–	Neferrempet (TT 133) en Tebas. Dinastía XVIII15.

–	Neferhotep (TT 50) en Tebas. Dinastía XVIII16.

–	Ramose. Dra Abu el-Naga. Dinastía XIX.

En Egipto las telas se fabricaron desde época predinástica17 y dado lo costoso de 
su elaboración adquirieron gran importancia, no solamente por su utilización como 
vestimenta y uso en el hogar. Las de uso doméstico eran de calidades medias y se 
realizaban en los núcleos familiares, mientras que las destinadas a faraones, dioses, 
sacerdotes, etc. eran de mayor calidad y se realizaban en los templos desde donde se 
controlaba la calidad y las medidas estándar exigidas para telas18.

Las telas de uso cotidiano se reutilizaban, rasgándolas para hacer vendas y utili-
zarlas en el proceso de momificación y en la producción de cartonajes. Las telas de 
buena calidad formaban parte del ajuar, al igual que fragmentos inscritos con nom-
bres y fechas, que podían heredarse y formar parte de los ajuares de sucesores de los 
propietarios originales19. Dado su coste, se utilizaron también, como moneda de in-
tercambio, para pagar trabajos o para demostrar un alto estatus, ya que podían incluir 
bordados y abalorios.

Las telas que utilizaban las personas en general eran de calidad media y no solían 
tener decoración. Algunas de las utilizadas por nobles podían tener hilos teñidos que 
formaban franjas, generalmente en azul, y flecos más o menos elaborados20. Solo los 
personajes cercanos al faraón, y sobre todo a partir de la Dinastía XVIII, tenían la 
posibilidad de tener túnicas con bordados complicados y con hilos de colores. 

El material utilizado para la fabricación de las telas en Egipto era generalmente 
lino, aunque se hayan encontrado algunas piezas en cáñamo21 y restos de telas de 
lana. 

Descripción de la capilla

La sala en la que se encuentran las pinturas tiene unas dimensiones de 2,00 x 2,40 
m y una altura de 1,60 m. aproximadamente. Está decorada en sus cuatro paredes con 

14	 Davies (1927).
15	 Davies (1948).
16	 Davies (1943).
17	 Clark (1994: 24-29). 
18	 Spinazzi-Luchesi (2018:76).
19	 Winlock (1945: 23-32).
20	 Procedentes de la excavación de la Misión Española en Dra Abu el-Naga se ha documentado un conjun-

to de túnicas con decoración de franjas azules y flecos. El conjunto está formado por las telas, restos humanos, 
y pequeños fragmentos de estolas de cuero y están fechadas en la Dinastía XXII.

21	 Todas las piezas de la SMDAN son de lino, excepto los sudarios y un grupo piezas con características 
especiales.
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pinturas que, actualmente, alcanzan una altura aproximada de 0,80 metros. Las es-
quinas están redondeadas y las escenas se continúan sin interrupción. A partir de esta 
altura, las pinturas han desaparecido por la caída del soporte estructural sobre el que 
estaban realizadas, al igual que el techo, por lo que las pinturas quedaban totalmente 
desprotegidas después de la excavación. A modo de cerramiento y protección, alrede-
dor se realizó un murete de adobe sobre el que se colocó una cubierta de madera para 
aislar las pinturas de las condiciones ambientales (fig. 1).

Las escenas de telares están situadas en el registro inferior del muro sur debajo de 
la representación de una barca, y tocando en la zona baja con tres bandas horizonta-
les realizadas a ras del suelo (fig. 2). 

Figura 1. Cierre y protección de la capilla.
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Datación

A la derecha de la representación de los telares, invadiendo el muro sur, hay una 
escena en la que una inscripción menciona el nombre de Ramose como supervisor 
de tejedores, quien debió de vivir bajo el reinado de Ramsés II, ca. 1200 a. C. (fig. 3).

La transcripción de la inscripción incluida en la escena es la siguiente22:

«¡Que Amón te favorezca! ¡que Ptah te purifique (?)!¡que Tait (?) te favorezca! Ramose, el 
superior de los siervos/tejedores de cada (¿tejeduría?) (…) amado de su señor a causa de su 
superioridad (en) cada ocasión (…)» 

22	 Trascripción realizada por Andrés Diego Espinel. 

Figura 3. Inscripción en la que aparece el nombre de Ramose.
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Escenas de telares

La escena puede dividirse en dos grupos similares (1 y 2) y que aluden a tres 
momentos en la confección de las telas. Según el orden de los trabajos se leerían de 
derecha a izquierda (fig. 4).

1.	Realización de madejas.
2.	Urdido.
3.	Manipulación del telar.

Realización de madejas

En ambos grupos aparece una persona sentada sobre una banqueta o taburete 
de poca altura y de forma más o menos cúbica. Está formando madejas con ambas 
manos, seguramente a partir de ovillos que se pueden ver, sobre todo, en el conjunto 
2 delante de sus pies. La misma escena en el conjunto 1 presenta faltas en esta zona 
que impiden ver lo que tenía delante.

La persona del grupo 2 parece que está desnuda y tiene la cabeza girada hacia 
atrás, mientras que en el grupo 1, parece que lleva una falda blanca. Estas madejas 
podrían utilizarse para montar el hilo en el urdidor o para hacer ovillos para el hilo 
de la trama (figs. 5 y 6). 

Es particularmente interesante esta escena de realización de madejas ya que no 
aparece representada en ninguna de las pinturas de otras tumbas o maquetas que 
describen la confección de telas.

Figura 4. Escena con dos grupos que representan la confección de telas.
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Urdido

En los dos grupos las representaciones son también bastante similares. Después 
de realizar las madejas con el hilo, este se pasaba a los urdidores. En ello se medía la 
cantidad de hilo que se iba a utilizar para fabricar una tela dependiendo de la calidad 
pretendida. Cuanto más densa se quería que fuera, más cantidad de hilos serían nece-
sarios para montar la urdimbre (figs. 7 y 8). También se medía la longitud que iba a 
tener la tela o telas que se iban a fabricar en un único montaje de telar.

Figura 5. Realización de madejas en el grupo 1. Figura 6. Realización de madejas en el grupo 2.

Figura 7. Trabajo en urdidor en el grupo 1. Figura 8. Trabajo en urdidor en el grupo 2.
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Los hilos, ya medidos, se pasaban por las dos barras horizontales del telar (de 
inicio y de urdimbre), creándose las urdimbres del tejido base. Una vez montada la 
urdimbre, se colocaban las distintas barras que facilitarían la realización de la tela.

En el urdidor del grupo 1 se ve prácticamente completa la persona que está traba-
jando y que parece vestir una túnica más o menos larga, mientras que en el grupo 2, 
debido al estado de conservación, solamente se ven los pies del trabajador

Esta labor de urdido, solamente se hacía con los hilos de la urdimbre que determi-
naban el tamaño y la calidad de la tela. Los hilos para realizar la trama simplemente 
se enrollaban en carretes o en bobinas o en las lanzaderas.

La evolución de los urdidores se ve en las maquetas y en las escenas de las pinturas 
de tumbas. En el Reino Medio consistían en un conjunto de tres estacas clavadas en 
la pared y en el Reino Nuevo consisten en un conjunto de dos piezas con forma de 
«U», enfrentadas entre sí, dos a dos y colocadas en el suelo. Aunque este urdidor es 
el habitual en el Reino Nuevo, en la tumba de Dagi, de la Dinastía XI, ya aparece 
un urdidor con estas características (fig. 9). El urdidor de pared posibilitaba liar poca 
cantidad de hilo, por lo que se tendría que realizar el urdido en varias tandas antes de 
tener la cantidad de hilo necesaria para montar la urdimbre. El urdidor que se apoya 
en el suelo permite liar mayor cantidad de hilo y en una sola vez todo el necesario 
para montar la urdimbre.

Figura 9. Urdidor representado en la tumba de 
Dagi TT 103, Dinastía X.
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Los que aparecen en las representaciones del Reino Nuevo varían en su forma, 
como se aprecia en el que aparece en la tumba de Neferrempet TT 133 (fig. 10), o en 
la de Dra Abu el-Naga de Ramose (fig. 11).

Telares

En los dos grupos los telares son verticales y dobles, siendo el del grupo 2 de una 
anchura mayor que el 1, aunque en ambos trabajan dos personas (figs. 12 y 13).

Los trabajadores están sentados sobre una banqueta o taburete y parecen estar 
desnudos, por lo que, muy probablemente, fueran niños. Se trata de una peculiaridad 
de esta representación, ya que las mujeres suelen llevar una túnica que les cubre el 
cuerpo hasta los tobillos y los hombres llevan una falda hasta la rodilla. Esta represen-
tación de personajes desnudos trabajando en un telar es única. 

En el grupo 1, los trabajadores están con los brazos levantados, insertando la lan-
zadera y sujetando una barra transversal horizontal, que podría ser la que mantiene 
los hilos de la urdimbre en alto para poder pasar la lanzadera con el hilo de la trama. 

Figura 10. Urdidor representado en la tumba 
de Neferrempet, Dinastía XVIII.

Figura 11. Urdidor representado en la tumba 
de Ramose, Dinastía XIX.
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En el grupo 2 están trabajando en la parte baja del telar, junto a la barra de inicio 
del tejido, manipulando unas barras que podrían ser con las que se golpea la trama 
después de pasarla, para colocarla en su lugar y crear un tejido denso. 

En los telares de ambos grupos se representan los hilos de la urdimbre en blanco 
y varias barras transversales, una con dientes en zigzag en el 1 y con surcos en el 2 y 
cuya utilidad sería mantener en orden los hilos de la urdimbre. Las otras barras po-
drían ser las de los lizos, cuya utilidad es levantar alternativamente los hilos pares e 
impares de la urdimbre para formar las caladas y pasar la trama.  

A la derecha de las escenas de los telares hay lo que parece ser la muestra y prueba 
de la pieza final delante del supervisor Ramose (fig. 2).

Técnica y policromía 

El colorido de las escenas de los telares es bastante limitado, contrastando con el 
colorido del resto de escenas de la capilla, que incluyen una gama mayor de colores y 
que además están realizadas en una escala mayor.

Dada la imposibilidad de realizar análisis se puede suponer que los pigmentos uti-
lizados serían los obtenidos de minerales fácilmente localizables en zonas cercanas. 
El fondo sobre el que están realizadas las escenas de color blanco podría ser carbona-

Figura 13. Trabajo en telar en el grupo 2.Figura 12. Trabajo en telar en el grupo 1.
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to o sulfato cálcico, las figuras son rojas y posiblemente estarían realizadas con óxido 
de hierro. Las telas son de un blanco más intenso que el blanco del fondo por lo que 
el pigmento utilizado podría ser huntita, carbonato de calcio y magnesio. Los cuerpos 
están delimitados con líneas negras posiblemente de negro carbón y las telas están de-
limitadas y con los pliegues marcados con líneas rojas. Los artilugios e instrumentos 
están realizados también con pigmento rojo. Los jeroglíficos de la inscripción están 
trazados en negro, con las líneas que delimitan las columnas en rojo.

La pintura está realizada sobre una capa gruesa de preparación, compuesta por 
dos estratos. El primero, que está en contacto con la roca, es grueso, tosco y oscuro, 
de entre 3 y 4 cm de espesor, y está compuesto básicamente por barro, piedras peque-
ñas y abundantes fibras vegetales. Su utilidad es dar consistencia a la roca tallada y 
uniformar la superficie. El segundo estrato, de 1 cm de espesor aproximadamente, es 
fino, cuidado y más claro, compuesto posiblemente de yeso y destinado a recibir la 
policromía.

Limpieza y consolidación de las pinturas

Mientras que a los pies de la colina la buena calidad de la roca caliza permitió 
tallar en relieve la decoración de las paredes interiores de las tumbas, a la altura del 
tercer nivel, donde está ubicada la tumba de Ramose, la roca es poco compacta y está 
totalmente meteorizada, lo que imposibilita la decoración en relieve y obliga a que 
ésta sea pintada con varias capas de preparación para unificar la superficie y posibi-
litar la decoración.

El paulatino desgaste y desmoronamiento de la roca poco compacta y meteori-
zada ha provocado que las capas aplicadas para decorar la tumba se hayan ido sepa-
rando del muro hasta caer, y que parte del desmoronamiento se acumule, junto con 
polvo, tierras y fragmentos de la propia roca, en el espacio que se ha ido abriendo 
entre la capa de preparación y la roca, haciendo de cuña, ensanchando más el espacio 
y aumentando los riesgos de caída (fig. 14).

Los trabajos realizados han sido básicamente de conservación: limpieza, consoli-
dación estructural del soporte y la consolidación superficial de las policromías.

Lo primero que se hizo fue arriostrar las pinturas con el fin de trabajar con se-
guridad y evitar posibles desplomes durante los trabajos de consolidación y relleno. 
Se colocó un puntal telescópico de un lado a otro de la pared, paralelo al muro, y se 
encajaron tacos de espuma de polietileno con la presión justa para evitar la formación 
de grietas o roturas.

Una vez realizada esta sujeción preventiva, se procedió a succionar con una aspi-
radora el material acumulado en el hueco existente entre la pintura y la roca. Poste-
riormente, tanto la roca como el soporte se consolidaron con resina acrílica (Primal 
AC-33 al 20% en agua) aplicándolo hasta la saturación (fig. 15).

Para consolidar las zonas inaccesibles desde la parte superior, se aprovecharon los 
múltiples agujeros del frente, carentes de policromía, en los que se practicaron peque-
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Figura 14. Acumulación de desechos entre el muro y la pintura.

Figura 15. Eliminación del material acumulado.
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ños taladros de no más de un centímetro de diámetro, y a través de ellos se realizaron 
inyecciones con el mismo consolidante (fig. 16). 

Una vez secas las superficies consolidadas, el vacío resultante entre la roca y la 
policromía se rellenó con mortero sintético «Artimix»23, mortero muy ligero y con 
gran poder adhesivo. Se hizo una mezcla lo suficientemente líquida para poder in-
yectarlo desde la grieta superior o por los agujeros realizados previamente y así crear 
anclajes al muro. Previamente a esta inyección, se humectó el hueco con una mezcla 
de agua y alcohol al 50% para eliminar la tensión superficial y facilitar la penetración 
del mortero (fig. 17).

El mortero se coló hasta unos 4-5 cm del borde superior, completando el espacio 
hasta el borde de la pintura con mortero de cal hidráulica, arena y pigmento, para 
integrarlo visualmente con el conjunto. Con este mismo mortero se rellenaron las 
lagunas de la parte frontal de las pinturas y las zonas bajas en su encuentro con el 
suelo (fig. 18).

Una vez fraguado el mortero y seca toda la superficie, se procedió a la limpieza. 
La capa de barro y tierras duras se eliminó mecánicamente y reblandeciéndola con 
agua destilada-alcohol al 50%.

23	 Compuesto cuya carga son micro esferas de vidrio y que se aglutina con la resina «Articril 6». Produce un 
mortero al que se le puede proporcionar la densidad requerida en cada momento. Se puede inyectar o aplicar con 
espátula, del mismo modo que puede colorearse con pigmentos minerales o cargar con áridos u otro material.

Figura 16. Inyección de consolidante.
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Figura 17. Relleno con mortero sintético.

Figura 18. Sellado de la junta con mortero de cal y arena.
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Algunas zonas estaban ennegrecidas por calcinación debido a la acción de altas 
temperaturas, como consecuencia de haber realizado hogueras en el siglo II a. C. para 
quemar allí momias de ibis y halcones (en 2009 se halló en el centro de la sala restos 
de un fuego con momias calcinadas). En las zonas ennegrecidas no se pudo recuperar 
el color, ya que la calcinación era estructural, y únicamente se pudo realizar una lim-
pieza superficial del hollín con hisopos de agua-alcohol.

La superficie policromada presentaba pulverulencias y erosiones que era necesa-
rio consolidar. Previamente, se realizaron pruebas con resina acrílica (Paraloid B72) 
sobre todos los colores y se observó que los blancos adquirían un tono amarillento 
que cambiaba completamente el aspecto de las pinturas. Los demás colores, rojos y 
azules no variaban. Por esta razón, se decidió consolidar toda la superficie a excep-
ción de los blancos de los fondos y de los ropajes. El consolidante empleado fue la 
misma resina acrílica (Paraloid B72 al 7% en acetona), aplicado con pincel en las 
zonas seleccionadas. 

Finalmente, la escena se fotografió y se realizó un calco de la misma para obtener 
un dibujo epigráfico y la documentación pertinente (fig. 19).

Figura 19. Foto final.
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A pesar del reducido tamaño de la sala y del delicado estado de conservación de 
las pinturas que se conservan en la mitad inferior de las paredes, la capilla es de un 
gran interés sobre todo por la escena de telares que contiene, ya que sólo hay otras 
cuatro capillas en la necrópolis de la antigua Tebas que conserven escenas de este tipo. 
La representación de distintos momentos de la confección de telas de lino, desde la 
manipulación de los telares por niños desnudos, hasta la muestra y prueba de la pieza 
final delante del supervisor Ramose, permite conocer más detalles sobre esta cotidia-
na actividad artesanal a la que tanto valor otorgaban los egipcios en época antigua.
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Abstract:
The kings from the Ptolemaic dynasty are represented in the divine temples of  Edfu, Philae 

and Kom Ombo by garments, emblems and traditional Egyptian symbols, doing the typical 
gestures established by the political tradition, with the clear goal of  being accepted as legiti-
mate kings in the line of  the ancient Egyptian pharaohs. In fact, using the millennial artistic 
vocabulary available, the Ptolemies filled the columns, the walls and the pylons of  the great 
temples with bas-reliefs and scenes of  high symbolic codified value. These expressive visual 
narratives, often in areas of  free access for the population, asserted the prestige of  the kingship. 
There is then an intentional ideological and propaganda value linked to these representations 
that justify the designation of  «visual ideological narratives», that is, scenes of  political nature 
with an effective scenic effect. To understand the visual impact and the ideological meaning 
of  these representations in sacred spaces is consequently to enter in the core of  the Ptolemaic 
political thought, enlighten their motivations, know their practices, interpret their messages 
and decode their goals.
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Visual Narratives, Ptolemaic Period, Temples, Rituals, Ideology.

Resumen:
Los reyes de la dinastía ptolemaica se representan en los templos divinos de Edfu, Filae 

y Kom Ombo con vestidos, emblemas y símbolos egipcios tradicionales, haciendo los gestos 
típicos establecidos por la tradición política, con el claro objetivo de ser aceptados como reyes 
legítimos en la línea de los antiguos faraones. De hecho, utilizando el vocabulario artístico 
milenario disponible, los Ptolomeos llenaron las columnas, las paredes y los pilonos de los 
grandes templos con bajorrelieves y escenas de alto valor simbólico codificado. Estas narrati-
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vas visuales expresivas, a menudo situadas en zonas de libre acceso para la población, reafir-
maron el prestigio de la realeza. Ello implica un valor ideológico y propagandístico intencional 
vinculado a estas representaciones que justifican su designación como «narrativas ideológicas 
visuales», es decir, escenas de naturaleza política con un impacto escénico efectivo. En conse-
cuencia, para comprender este impacto visual y el significado ideológico de estas representa-
ciones en los espacios sagrados es necesario adentrarse en el pensamiento político ptolemaico, 
comprender sus motivaciones, conocer sus prácticas, interpretar sus mensajes y descifrar sus 
objetivos.

Palabras clave:
Narrativas visuales, Periodo Ptolemaico, Templos, Rituales, Ideología.

From the year 305 BC, Egypt was under the domination of  the Ptolemaic dynasty. 
Ptolemy I Soter took the title of  basileus and assumed the heritage of  Alexander the 
Great. This domination lasted until 30 BC, with the famous death of  Cleopatra VII, 
having stretched, therefore, for round 300 years. 

It is not possible to equally consider these 300 years of  history of  the Ptolemaic 
monarchy. On one hand, the information that we have is discontinuous, which does 
not allow us to accompany and describe in the same manner the functioning of  the 
institution in all the reigns. On the other hand, there are substantive differences bet-
ween the initial reigns, basically those that extend up to the 3rd century BC, those that 
comprise the 2nd century BC, and those that drag for the 1st century BC.

There is, although, a feature that is common to all the kings of  this dynasty: by 
dominating politically ancient Egypt, the Ptolemies fulfilled all their ritual and piety 
obligations that were required to an Egyptian king, namely building, rebuilding and 
decorating sanctuaries, chapels and religious temples. As a result, there are still today 
many divine temples erected or decorated by them, being Edfu, Philae and Kom 
Ombo major examples of  this factor. The Ptolemies were, in fact, the last great cons-
tructors in Egypt: if  we exclude the Islamic edifices, the last great monuments erected 
in Egyptian soil have their signature.

In these monuments the kings from the Ptolemaic dynasty were represented by 
their garments, their emblems and their traditional Egyptian symbols, performing 
the typical gestures consecrated by the political tradition, with the clear goal of  being 
accepted as legitimated kings in the line of  ancient Egyptian pharaohs1.

With the plan of  divine constructions, the rulers showed their tolerance towards 
the traditional Egyptian devotions, while they projected an idea about their own 
power in Egypt2. Thus, the political domination of  Egypt by the Ptolemies, who were 
foreigners (Macedonians), was accompanied by an intelligent and advantageous pro-
fit of  the decorative iconography of  the Egyptian temples as an active process of  
affiliate them in the local political tradition.

  1	 Aufrère, Golvin, Goyon (1991: 217, 218); Sauneron, Stierlin (1975: 105); Dunand, Zivie-Coche 
(1991: 223-225).

  2	 Finnestad (2005: 185, 186).
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There are, then, three very significant examples of  the way in which they used 
the typical visual narratives of  the ancient Egyptian culture to transmit and impo-
se their political ideas: i) the ritual scenes of  smiting the enemies; ii) the scenes of  
purification-coronation-deification of  the pharaoh; and iii) the scenes of  foundation-
inauguration of  the temples.

The ritual of scenes of smiting the enemies

On the scenes of  military triumph, we have already had the opportunity to ap-
proach this theme, through the consideration of  its symbolism and its functions, in 
the Third Interdisciplinary Conference: Thinking Symbols, which was held from 30th of  
June to 2nd of  July, 2015, at the Pultusk Academy of  Humanities in Pultusk3. In fact, 
the case of  the ritual scenes of  smiting the enemies is a tópos of  the Egyptian iconogra-
phy of  military nature which goes through the Egyptian history almost in its entirety, 
from the 4th millennium BC until the 2nd century AD4. Among the decorative scenes 
used on the walls of  the pylons, those that depict the ritual massacre of  enemies, 
also known as military triumph scenes, deserve special attention. These scenes were 
impressive visual narratives meant to glorify the sovereign as being an irreplaceable 
medium among the symbolical spheres of  order and disorder, making the theme of  
the warrior victory ritual an essential one in the pharaonic ideology. The pylon of  the 
temples acts as gigantic «political posters» where the pharaoh’s victory is proclaimed 
as being indispensable to the good functioning of  cosmic order.

The first pylon of  the Isis Temple at Philae/Agilkia (height of  18 meters and width 
of  45,5 meters) presents enormous representations of  the pharaoh Ptolemy XII Neos 
Dionysos (the father of  the well-known Cleopatra, the VII, Thea Philopator) in the 
traditional pharaonic pose: standing and holding his kneeling enemies by their hair, 
ready to sacrifice them to the divinities of  the temple, Isis, Horus and Hathor5 (Fig. 1). 
Under the scope of  the usual Egyptian representations, the enemies —«everyone that 
is unfaithful»— are represented kneeling on the ground, in three rows, arms raised, 
in a position of  vain plea, «ready» to receive the final finisher blow of  the energy and 
symbolism inherent to these scenes of  massacre of  enemies.

  3	 Sales (2017: 257-267).
  4	 Sales (2008a: 105-140). The oldest of  these scenes is shown in a painting on tomb nº 100 at Hierakon-

polis, and is dated as of  approximately 3500 BC, in the Predynastic period (Naqada II), in which a figure that 
is bigger than the others holds a weapon in one hand and, in the other, holds three smaller figures on a rope 
(archaic plural expressed in the repeating of  elements thus conveying the idea of  «many» enemies). These are 
kneeling and facing the other way (Sales (2008a: 115); Hall (1986: 4, fig. 5); Partridge (2002: 5); Pérez Lar-
gacha (2017, 28); De Wit (2008, 149, 150)). One of  the last scenes is in the pylon of  the temple of  the sun and 
warrior god with the head of  a lion, Apedemak, at Naga-Meroe, dating back to the end of  the 1st century BC and 
beginning of  the 1st century AD. Here, depicted in classic Egyptian attitude, we can see King Natakamani (on the 
left) and Queen Amanitore (on the right), though bearing meroitic details in their clothing and personal adorns, 
also dominating an inferior and unprotected group of  enemies (PM VII (1952: 268); Hall (1986: 44, 45).

  5	 Wilkinson (2000: 214); Sales (2008b: 63-69). The complex temple of  the island of  Philae has been  moved 
to the neighbouring island of  Agilkia because of  the lake newly formed behind the modern High Dam of  Aswan.
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Besides these two public scenes of  ritual massacre of  the enemies in the first pylon 
(one in the west massif, other in the east massif), there are still other two on the exte-
rior walls in the naos or hypostyle hall (one on the western exterior wall, other on the 
eastern exterior wall), where the pharaoh that is represented is the Roman imperator 
Tiberius (14-37)6. On the inferior register to the west, the pharaoh Tiberius, followed 
by his ka, massacres the enemies in the presence of  the little god Ha (the personifica-
tion of  the western mountainous regions) and before Isis, Horus and Hathor (Fig. 2); 
on the inferior register to the east, the two goddesses «preside», once again, the scene. 
This time they are accompanied by the boy Horus, Horpakhred/Harpocrates, and 
Sopedu (the god of  the eastern mountainous regions), that substitutes Ha, fulfilling, 
however, the same functions, with the crown shuti, his crown of  two high plumes with 
the solar disc – Fig 3. As the one in the western scene, this one also extends the weap-
on of  victory to the pharaoh. As in the scenes of  the pylon, the pharaoh displays the 
same regalia (shendyt, hemhem crown, bull tail, sharp mallet, fake beard, various uraei)7.

Practically the same political and symbolic components, with minor differences, 
appear certified in the monumentally sculptured decoration of  the two bas-reliefs of  
the pylon of  the Temple of  Horus at Edfu (36 m of  height and 70 m of  width): outer 
face west and east8. Again, a gigantic figure of  Ptolemy XII appears grasping a mace 

  6	 Sales (2008b: 69-70).
  7	 Sales (2008b: 70).
  8	 PM VI (1939: 121, 122); Watterson (1998: 55, 56); Kurth (2004: 66); Partridge (2002: 294, 295); Ar-

nold (2003:183).

Figure 1. The first pylon of  the Isis Temple at Philae / Agilkia. Ptolemy XII Neos Dionysos  
subjugating and sacrificing prisoners to the gods. [Peters-Desteract (1997: 86)].
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in one of  the bas-reliefs, before Horus and Hathor9. The enemies are being grasped by 
their topknots (Fig. 4). 

Also in the exterior wall of  the pronaos, on the west and east wall, the king fol-
lowed by the ka smites de enemies before Edfu triad10. In the western and eastern 

  9	 Sales (2008b: 73-75); Arnold (2003: 78); Wilkinson (2000: 204-207); Watterson (1998: 39, 47, 48, 51); 
Cauville (1987: VI); Bevan (1934: 274); Cauville, Devauchelle (1984: 32); Michalowski (1994: 305); Daumas 
(1980: 261); Sauneron, Stierlin (1975: 110); Aufrere, Golvin, Goyon (1991: 250, 251); Wildung (1998: 196). 

10	 PM VI (1939: 156, 158); Chassinat (1960: pls. CV and CVII).

Figure 2. Isis Temple at Philae - Exterior walls in the naos or hypostyle hall  
(inferior register of  the western exterior wall). Photo by the Author.

Figure 3. Isis Temple at Philae - Exterior walls in the naos or hypostyle hall (inferior register of  the 
eastern exterior wall). Photo by the Author.
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exterior walls of  the pronaos of  Edfu the same iconography is repeated: the pharaoh, 
followed by his ka-name of  Horus, equipped with all the insignias of  power (display-
ing the hemhem), prepares to decapitate the imprisoned adversaries/opponents before 
Horus of  Behedet and Hathor of  Dendera (western scene) and the Edfu triad, Horus, 
Hathor and Harsomtus (eastern scene) – (Figs. 5 and 6). In the western scene, Nekh-
bet, as a vulture, «helps» the king in his action, while in the eastern scene is the falcon 
of  Horus the one who performs such function. In both representations, the god Horus 
extends to the pharaoh the sceptre uraeus, in one of  the scenes (western) Hathor is 
holding the typical sceptre uadj and in the other (eastern scene) an exceptional sceptre 
uas, while the god-child Harsomtus is shown naked in the scene where he appears, 
also with a hemhem crown in his head and with the index finger on his mouth, a dis-
tinctive feature (as the nudity that he also exhibits and the dropped lock of  hair that 
he also seems to display) of  the Egyptian god-children (scene of  the eastern exterior 
wall of  the pronaos).

In these reliefs of  Philae and Edfu, the pharaoh can be seen wearing a set of  in-
signias and symbols linked to the function and attributes of  an authentic Egyptian 
sovereign. They are all inserted in the millennial iconography and Egyptian military 
ideology: powerful and victorious, the pharaoh uses the shendjit, the bull’s tail, a cere-
monial fake beard, the old mace, several uraei and the crown hemhem (formed by three 
crowns atef which are juxtaposed). Like in ancient times, the enemies can be seen 
kneeling on the ground, with the arms above their heads waiting for the final blow, 
with all the energy and power that one can find in these scenes of  enemy massacres.

Figure 4. Wall relief  of  the pylon of  the Temple of  Horus at Edfu. (Photo by the Author).
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The political and ideological message of  these visual narratives is the same: the fig-
ure presented is, by the regalia, by his pose, deeds and idealized emblems, a victorious 
warrior, a supposedly invincible one. Focus is brought upon the courageous warrior 

Figures 5 and 6. Temple of  Horus, at Edfu: exterior wall of  the pronaos, on the west (Figure 5) 
and east wall (Figure 6) - the king followed by the ka smites de enemies before Horus of  Behedet 

and Hathor of  Dendera (western scene) and the Edfu triad, Horus, Hathor and Harsomtus  
(eastern scene). [Chassinat (1960: pls. CV and CVII)].
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acts of  a single king. It is meant to emphasize his required exceptional position and 
the divine support subjacent to his acts.

The image of  the monarch punishing his enemies has become a mandatory refer-
ence of  royal ideology in the Ptolemaic Period. Even if  the combats represented are 
fictitious or the warrior achievements exaggerated, these artistic works are witnesses 
to conventional royal propaganda. The Ptolemaic sovereign is portrayed in an ideal-
ized way using all the apparatus linked to his warrior function11. 

The scenes of purification-coronation-deification of the pharaoh

In the temples of  Kom Ombo, Philae and Edfu, the tripartite scenes of  purifica-
tion-coronation-deification of  the pharaoh are another visual illustration of  the con-
ceptions of  power by the ancient Egyptians adopted by the Ptolemies. 

Regarding the purification scenes (the so called «Baptism of  Pharaoh»), the pha-
raoh is purified by the gods Horus and Thoth that pour over him vases of  water, hes. 
The water that «baptizes» the pharaoh is iconographically represented as ankh signs 

(symbols of  life: ) and uas symbols (symbols of  power: ), suggesting that, more 
than purifying, such ceremony is a confirmation of  the real prerogatives to pursue 
with vigour and tenacity. The «bath» of  life and power conveys a magical charge of  
rejuvenating force12.

In the case of  the temple of  the Haroeris/Sobek, in Kom Ombo, such represen-
tation decorates the two intercolumnar screen wall of  the façade of  the hypostyle 
room13. On the northern ail, the pharaoh Ptolemy VIII Euergetes II or Ptolemy XII 
Neos Dionysos is «baptized» under the observation-approval of  Haroeris, the divinity 
responsible for that ail in the temple of  Kom Ombo14. In the southern ail, Horus and 
Thoth, the gods that symbolize the Upper and the Lower Egypt, «baptize»-«purify» 
the pharaoh under the tutelage of  Sobek, the god with crocodile head, that superin-
tends and is worshiped in that ail of  the temple15 (Figs.7 and 8).

In the same sanctuary, in Room B or inner hypostyle hall, west wall, Ptolemy VIII 
Euergetes II also appears receiving the «life» and the «power» by the hands of  Thoth 
and Horus after leaving the palace with Inmutef  and standards (the prelude to the 
performance of  any ritual)16. In this case, the purification scene doesn’t exhibit any 
of  the main divinities of  the temple but represents part of  a sequence that continues 
with the coronation of  the pharaoh17 (Figs.9 and 10). Another scene of  purification 
appears in Room C or Outer Vestibule (side west, north wall): Ptolemy VI is purified 

11	 Partridge (2002: 50, 51); Watterson (1998: 56). 
12	 Gardiner (1950: 3-12); Leclant (1968: 48-51).
13	 PM VI (1939: 182). 
14	 Morgan et al. (1895: 139, pl. 179).
15	 Morgan et al. (1895: 145, pl. 191). 
16	 PM VI (1939: 188, 189); Morgan et al. (1895: 342, pl. 465).
17	 PM VI (1939: 188, 189); Morgan et al. (1895: 341, pl 464).
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by Thoth and Horus18 (Fig. 11). The visual narrative suggests that the purification 
ceremony, that is already a ceremony of  choice and approval of  the man who is going 
to assume the power, precedes the reception of  the crowns of  power, that is, the actual 
ceremony of  coronation.

In the main, the iconography of  the coronation scene is also extremely stereo-
typed: the protecting goddess of  Lower Egypt, Wadjet, with the decheret-crown (the 
red crown of  Lower Egypt) and the goddess Nekhbet, guardian goddess of  Upper 
Egypt using the hedjet (the white crown of  Upper Egypt), anthropomorphically rep-
resented, hug and coronate the pharaoh under the responsibility of  Haroeris (Room 

18	 PM VI (1939: 190); Morgan et al. (1902: 55, pl. 599).

Figures 7 and 8. Representations of  the two intercolumnar screen wall of  the facade of   
the hypostyle room of  the Temple of  the Haroeris/Sobek, in Kom Ombo,  

[Morgan et al. (1895: 139, pl. 179 and 145, pl. 191)].

Figures. 9 and 10. Representations of  the Outer Vestibule (side west, north wall) of  the Temple of  
the Haroeris/Sobek, in Kom Ombo, [Morgan et al. (1895: 342, pl. 465; 341, pl. 464 ; 340, pl. 463)].
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B or inner hypostyle, west side, north wall19) or of  Sobek (interior of  outer hypostyle 
hall or room A, east side, intercolumnar north wall20) (Figs. 12 and 13). 

In Kom Ombo, the narrative succession of  these illustrations exhibits in addition 
the pharaoh Ptolemy VI conducted by Wadjet and Nekhbet and by Atum and a mixed 

19	 PM VI (1939: 188, 189); Morgan et al. (1895: 340, pl. 463).
20	 PM VI (1939: 184); Morgan et al. (1895: 167, pl. 214).

Figure 11. Representations of  the inner hypostyle hall, west wall, of  the Temple  
of  the Haroeris/Sobek, in Kom Ombo, [Morgan et al.  (1902: 55, pl. 599].

Figures 12 and 13. Coronation scenes of  Kom Ombo (Room B or inner hypostyle, west side,  
north wall and interior of  outer hypostyle hall or room A, east side, intercolumnar north wall). 

[Morgan et al. (1895: 340, pl 463, and 167, pl. 214)].
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god Amun-Ré-Horus, always under the supervision of  Sobek (Room B or inner hypo-
style, east side, north wall, third register21 (Figs. 14 and 15). It is, in fact, the demon-
stration of  the divine affection earned by the pharaoh over various scenes. Moreover, 
the purification scene represents the human dimension of  the owner of  power; the 
coronation scene signals his passage of  status; the deification scene or introduction 
in the presence of  the gods symbolizes his approval by the gods in true equal basis.

In the Temple of  Horus, in Edfu (courtyard, south wall, west section), we also find 
the purification and the royal coronation scenes, with Ptolemy VIII Euergetes II22 and 
with the divine participation of  the same agents: Horus and Thoth to the purification 
and Wadjet and Nekhbet to the coronation23 (Figs. 16 and 17). Purified, the pharaoh 
receives the pschent crown, the Double Crown, adorned with the serpent uraeus, which 
symbolizes the union of  the Two Lands. The Ptolemaic pharaoh, a crowned nesu, 
proclaims, therefore, his legitimacy to the Egyptian throne and the domination of  

21	 PM VI (1939: 189); Morgan et al. (1895: 323, 324, pls. 439, 440).
22	 PM VI (1939: 126); Chassinat (1960: CXIII). Based on the titulatures of  the scenes with the Nomen and 

the Prenomen of  the pharaoh, there’s still some doubt regarding the identification of  the pharaoh, once not only 
Ptolemy VIII Euergetes II but also Ptolemy VI Philometor used the same onomastic. Serge Sauneron and Henri 
Stierlin, for example, identified the pharaoh from the scene as Ptolemy VI Philometor (Sauneron, Stierlin 
(1975: 50, 51). Alan K. Bowman, on the other hand, opts for Ptolemy VIII Euergetes II (Bowman (1986: 29), as 
does Thomas Schneider (Schneider (s.d.: 326). A similar representation at Kom Ombo allows akin concerns, 
but also in that case we are inclined towards Ptolemy VIII. Ptolemy VII Euergetes II dedicated the naos of  Edfu 
in 142 BC. 

23	 The two goddesses (Wadjet and Nekhbet) are equally present in the pharaonic titulature used by the 
Lagids: they are the «Two Ladies» (Nebti), the ones to which the second title makes a direct reference. The Name 
of  the Two Ladies is not more than the homage to these two goddesses of  the monarchy, present in the royal 
protocol (Sales (1999:195-202)).

Figures 14 and 15. The deification scenes of  theTemple of  Kom Ombo: the pharaoh Ptolemy VI 
conducted by Wadjet and Nekhbet and by Atum and by a mixed god Amun-Ré-Horus,  

always under the supervision of  Sobek (Room B or inner hypostyle, east side,  
north wall, third register). [Morgan et al. (1895: 323, 324, pls. 439, 440)].
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the unified territory. The king uses the shendyt kilt, the bull tail and the fake beard, all 
power insignias fixed by the pharaonic tradition. In the outer hypostyle hall of  Edfu 
(section east, south wall, intercolumnar screen wall next to the House of  Books or 
temple library), there’s also a purifying scene, very damaged nowadays, in which the 
pharaoh Ptolemy VIII is purified by the gods Thoth and Horus24 (Fig. 18). 

24	 PM VI (1939: 132); Chassinat (1929: Pl. LIX); Watterson (1998: 67, 124).

Figures 14 and 15. The deification scenes of  theTemple of  Kom Ombo: the pharaoh Ptolemy VI 
conducted by Wadjet and Nekhbet and by Atum and by a mixed god Amun-Ré-Horus,  

always under the supervision of  Sobek (Room B or inner hypostyle, east side,  
north wall, third register). [Morgan et al. (1895: 323, 324, pls. 439, 440)].

Figures 16 and 17. The purification and the royal coronation scenes in the Temple of  Horus at 
Edfu (courtyard, south wall, west section). [Chassinat (1960: CXIII)].
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Also in the exterior wall of  the naos of  the Edfu temple, on the west and east wall, 
the king emerges from the door of  the palace, is purified by vases of  «water» pouring 
over him by the gods Horus ant Thoth, is crowned with the Double Crown by Nekh-
bet and Wadjet, tutelary goddesses of  Upper and Lower Egypt and is inducted in the 
presence of  gods (on the west wall, Hathor and Atum on one side and Montu and 
Harsomtus on the other; on the east wall, Hathor and Atum on one side and Montu 
and Harpocrates on the other)25 (Figs. 19 and 20). Another scene on the face interior 
of  the inner corridor or pure ambulatory (east wall) shows the same sequence. This 
time, the pharaoh is conducted by Harsomtus and Horus26 (Fig. 21). A similar scene 
exists in the courtyard, south wall, inferior register (inner wall of  the pylon)27 (Fig. 
22).

25	 PM VI (1939: 157, 159); Chassinat (1960: Pls. LXXXIV, LXXXV, XC, XCI); Watterson (1998: 124, 126).
26	 PM VI (1939: 164); Chassinat (1960: pl. CL).
27	 PM VI (1939: 125); Chassinat (1960: pl. CXI).

Figure 18. The purifying scene of  the outer hypostyle hall of  Edfu (section east, south wall, inter-
columnar screen wall next to the House of  Books or temple library). [(Chassinat (1929: Pl. LIX)].

Figure 19. Exterior west wall of  the naos of  the Edfu temple -from right to left: the king emerges 
from the door of  the palace, is purified by the gods Horus ant Thoth, is crowned with the Double 
Crown by Nekhbet and Wadjet, and is inducted in the presence of  gods (Hathor, Atum, Montu 

and Harsomtus). [Chassinat (1960: Pls. LXXXIV and LXXXV)].



BAEDE, nº 28, 2019, 95-124, ISSN: 1131-6780

JOSÉ DAS CANDEIAS SALES

108

In the Isis’ complex, in Philae, we find the representation of  the purification-cor-
onation-deification scenes in three different locations: one, of  the pharaoh Ptolemy 
XIII Neos Dionysos Auletes, in the interior of  the outdoors’ courtyard (exterior in-
tercolumnar screen wall of  the mammisi)28, the second on the exterior east wall of  the 
naos of  Isis temple, being that the pharaoh represented is Augustus29, and the third, 
of  the pharaoh Tiberius, on the northern interior surface of  the exterior wall of  the 
corridor of  the temple of  Arensnuphis30. 

The east intercolumnar screen of  the mammisi shows the narrative scenes of  the 
ritual purification, crowning and procession of  the king into the temple in order from 

28	 PM VI (1939: 229), Peters-Desteract (1997: 132, 133); Chassinat (1960: Pl. CXIII): Vassilika (1989: 
3, 4, 354 - BAP 1, CRN 1 and LED 1).

29	 Peters-Desteract (1997: 204); PM VI, p. 246; Benedite (1895: pl. XXVII.) The decoration is therefore 
from the early Roman period.

30	 PM VI (1939: 202, 204, 209); Peters-Desteract (1997: 85). The Arensnuphis temple was built and par-
tially decorated by Ptolemy IV. Unfortunately, it was unfinished and usurped in parts. For that reason, we can’t 
identify the Ptolemaic king that is represented (Vassilika (1989: 49).

Figure 20. Exterior west wall of  the naos of  the Edfu temple - from left to right: all the scenes  
are like on the Figure 19.  When the king is inducted in the presence of  gods, in this case  
they are Hathor, Atum, Montu and Harpocrates. [Chassinat (1960: Pls. XC and XCI)].

Figure 21. Another scene on the face interior of  the inner corridor or pure ambulatory (east wall) 
shows the same sequence (from right to left). This time, the pharaoh is conducted  

by Harsomtus and Horus [Chassinat (1960: Pl. CL)].

Figure 22. Similar scene in the courtyard, south wall, inferior register, of   
the Edfu temple (from left to right) [Chassinat (1960: Pl. CXI)].
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south to north31 (Figs. 23-25).  Also in the outside wall of  the temple and in the wall 
of  the temple of  Arensnuphis, the narrative takes place from left to right, this is from 
south to north of  the temple of  Isis and from west to east of  the temple of  Arensnu-
phis (Figs. 26-28). 

31	 Vassilika (1989: 79, 354 - BAP 1, CRN 1 and LED 1). The remaining scenes of  the intercolumnar screen 
are composed of  royal offerings to Hathor, Osiris Wenen-nefer and Isis.

Figures 23-25. The representation of  the purification-coronation-deification scenes in the east  
intercolumnar screen of  the mammisi of  the Isis’ complex, in Philae. Photos by the Author.
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 In the inferior register of  the exterior east wall of  the naos of  the temple of  Isis, 
the purifying scene is carried out by the traditional gods Thoth and Horus while Wad-
jet and Nekhbet grant the double crown to the pharaoh. Represented more to the right 
holding a sceptre uadj is Isis-Hathor, that supervises this scene (with the typical crown 
of  lyriform horns surrounding the Sun, topped with the little throne with which her 
name was written in hieroglyphic writing)32 (Fig. 29).

32	 Benedite (1895: pl. XXVII).

Figures 26-28. The representation of  the purification-coronation-deification scenes on  
the northern interior surface of  the exterior wall of  the corridor of   

the temple of  Arensnuphis. Photos by the Author.
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In a stereotyped way the regalia existing in Kom Ombo and in Edfu are repeated 
and the autochthonous Egyptian divinities are associated to the ritual-scenes: Thoth 
and Horus to the purification ritual and Wadjet (the only one totally visible) and 
Nekhbet to the coronation one 33. In the case of  the deification scenes of  the temple 
of  Isis (Pharaoh Augustus) and of  the temple of  Arensnuphis, the pharaoh appears 
always with two masculine divinities, holding hands, thus expressing the familiarity 
and equality with the gods. In the first case, Atum or Re-Horakhti and Montu34; and 
in the second case Atum (?) and Horus35. In the intercolumnar panel of  the mammisi, 
only one god is represented (Atum?), holding hands with the pharaoh while the third 
element is a female divinity (the goddess Hathor/Isis?), represented a little further to 
the right holding a sceptre36. 

In all the cases exhibited in the Ptolemaic temples, the purification-coronation-
deification scenes are found in public areas, accessible to all the ancient Egyptians, 
thus helping to proclaim, even to those that didn’t know how to read the written in-
scriptions, the ideas of  legitimization and universal domination linked to those visual 
narratives37.

The ideological value of  these representations is undeniable: they show and dem-
onstrate the approval and choice of  the Ptolemaic pharaohs by the Egyptians gods 
as worthy, legitimate and legitimised successors of  the autochthone pharaohs. The 
visual narrative is constructed to emphasise this explicit sanction of  the practice of  
royalty by the main divinities of  Egypt, in their function as protectors of  the monar-
chy and the kingdom.

33	 Peters-Desteract (1997: 132, 133).
34	 Peters-Desteract (1997: 204); PM VI (1939: 246).
35	 Peters-Desteract (1997: 85).
36	 All the figures (god, pharaoh and goddess) are represented without the respective heads, being, therefore, 

hard to identify the divinities in question.
37	 Similar scenes, specifically with the purification and the coronation that appear i) in the intercolumnar 

screen wall of  the hypostyle room of  the temple of  Khnum, in Esna (applied to the imperators Claudius and 
Titus), ii) in one of  the intercolumnar south screen wall of  the exterior façade of  the pronaos or hypostyle room 
(left side of  the entrance) of  the temple of  Mandulis, in Kalabsha, to an undetermined «per aa», «pharaoh», as it 
is in the identifying cartouche, with Harsiesis watching the  purifying scene performed by the regular Thoth and 
Horus, and iii) in the great hypostyle room of  the temple of  Hathor, in Dendera, with the Roman pharaoh Nero 
(Watterson (1998: fig. 15, between p. 64 and 65); Gohary (1998: 29, 30 and 91); Hawass (2004: 25); PM VI 
(1939: 46, 47, 111); Mariette (1870: Planches 10-12)).

Figure 29. Exterior east wall of  the naos of  Isis temple [Benedite (1895: pl. XXVII)].
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The foundation-inauguration scenes of the temples

The elaborated rituals of  foundation of  religious buildings in ancient Egypt date 
back to the early times of  its history. Comparisons of  texts and representations from 
many sites show that the complete foundation ceremonies consisted of  as many as 
ten discrete rites or sequences, most of  which were enacted before actual construc-
tions could begin. In theory, the rites were conducted by the king himself, assisted by 
various deities, and consisted of:

1.	«Stretching the cord»: fixing the plan of  the building by «stretching the cord» 
(pedj-shes)38;

2.	«Releasing the cord»: scattering gypsum on the assigned area to purify it;
3.	«Hacking up the ground»: digging the first foundation trench;
4.	«Scattering the sand»: pouring sand into the foundation trench;
5.	«Making bricks»: moulding the first brick or bricks;
6.	«Placing the bricks»: placement of  foundations deposits at the corners of  the 

structure and initiation the work of  building;
7.	«Scattering besen»: purification of  the completed temple;
8.	«Handing over the house to its Lord»: Presentation of  the temple to its in-

tended deity/ies;
9.	«Making offerings»: offering of  sacrifices39.

It is impossible without specific information to know how many of  these activi-
ties were conducted by the pharaoh in the building of  a specific temple. In theory, 
each was the king’s prerogative. Indeed, all stages of  the temple construction were 
performed at least symbolically by him, but in Ptolemaic temples it was merely a 
conventional depiction40.

In the outer hypostyle hall or pronaos of  the temple of  Horus at Edfu there are 
various scenes or ritual sequences of  the foundation ceremony of  the temple, devel-
oped by the pharaoh Ptolemy VIII Euergetes II according to the autochthone tradi-
tion41: in two scenes of  the interior intercolumnar wall of  the west section of  the hall. 
He leaves the palace with Inmutef  and standards, measure the temple area («stretch-
ing the cord») helped by Sefkhet-Abuy («She-of-the-Seven-Horns») before Horus, the 
principal deity of  the temple42 (Fig. 30); in six scenes of  the same sections of  the hall 

38	 The rite involved the careful orientation of  the temple by astronomical observation and measurement. 
The king is usually assisted in this ritual by the goddess Seshat or Sefkhet-Abuy, the scribal goddess of  writing 
and measurement.

39	 Wilkinson (2000: 38); Watterson (1998: 87-90). In the Ptolemaic temples of  Kom Ombo and Edfu, 
are included other aspects of  the king´s performance such as the departure from the palace (the prelude to the 
performance of  any ritual) and the arrival at the site of  the new temple (Wilkinson (2000: 38)).

40	 Watterson (1998: 85).
41	 The temple conformed to convention and showed almost no foreign influence; nevertheless, it is also ob-

vious that their makers took tradition into their competent hands and, with purpose and understanding, carried 
them further (Finnestad (2005: 188, 189).

42	 PM VI (1939: 130, 131); Chassinat (1929: Pl. LVIII). At Edfu, the building was oriented from Orion in 
the south and to the Great Bear in the north (Watterson (1998: 87).
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(west wall, from left to right), the king hacks the ground with a big hoe, pours sand, 
lays the foundation-stone, purifies the temples, offers the temple and offers Hts43 (Fig. 
31). The eight scenes carved on the lowest register are read along the register, starting 
with the two scenes on the south west wall and proceeding with the six scenes on the 
west wall (

)44.

Similar scenes or sequences are also inscribed on the first register of  northern wall 
(west and east side of  the entrance door)45, (Figs. 32 and 33). The eighteen scenes of  
the pronaos are divided equally in two halves and are read alternately from the left 
half  of  the wall to the right half, starting with the scene in the north west corner of  
the hall46.

43	 PM VI (1939: 130, 131); Chassinat (1929: Pls. XLVIb and LXI); Cauville (1984: 21, 22).
44	 Watterson (1998: 86).
45	 PM VI (1939: 130, 132, 133); Chassinat (1929: Pls. XLVIa).
46	 Watterson (1998: 86, 87).

Figure 30. The foundation-inauguration scenes of  the temple of  Horus, at Edfu: two scenes of  the 
interior intercolumnar wall of  the west section of  the hall. [Chassinat (1929: Pl. LVIII)].

Figure 31. The foundation-inauguration scenes of  the temple of  Horus, at Edfu: six scenes of  the 
hall (west wall, from left to right) [Chassinat (1929: Pls. XLVIb and LXI)].
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Likewise, in the inner hypostyle hall or naos the theme of  foundations-inaugura-
tions ceremonies reappears with profuse illustrations in the south wall, west section 
(three scenes: Ptolemy IV leaves the palace with Inmutef  and standards, is conducted 
by the goddess Hathor before Horus and measures the temple with Sefkhet-Abuy)47 
(Fig. 34); east wall, east section (four scenes: Ptolemy IV lays blocks and purifies the 
temple before Horus and consecrates and offers the temple to Horus and Hathor)48 
(Fig. 35); south wall, east section (three scenes: Ptolemy IV leaves the palace with 
Inmutef  and standards, hacks gound and lays brick)49 (Fig. 36) and west wall, west 
section (five scenes: Ptolemy IV pours sand, offers model bricks, purifies, consecrates 
and offers the temple. All these pharaoh activities are made towards Horus)50 (Fig. 
37). This arrangement allowed the decorator to have a consecutive development of  
scenes depicting rites enacted first on the behalf  of  Lower Egypt, on the west wall, 
followed by those enacted for Upper Egypt on the east wall. Where the titles of  the 
officiating king are preserved, he bears, on the west wall, titles connected with Lower 
Egypt, and, on the east wall, titles connected with Upper Egypt51. 

47	 PM VI (1939: 130, 136); Chassinat (1929:  Pls. XLd).
48	 PM VI (1939: 130, 137); Chassinat (1929: Pls. XLc).
49	 PM VI (1939: 130, 137); Chassinat (1929: Pls. XLe).
50	 PM VI (1939: 130, 137); Chassinat (1929: Pls. XLb); Cauville (1984: 26). The Rite of  Consecration of  a 

temple employed at Edfu consisted partly, if  not entirely, in a version of  the Opening of  the Mouth (Blackman, 
Fairman (1946: 85); Fairman (1954: 172, 173); Watterson (1998: 90-92).

51	 Watterson (1998: 85, 86). 

Figure 32. The foundation-inauguration scenes of  the temple of  Horus, at Edfu: five scenes on the 
first register of  north wall (west side of  the entrance door) [Chassinat (1929: Pls. XLVIa)].

Figure 33. The foundation-inauguration scenes of  the temple of  Horus, at Edfu: five scenes on the 
first register of  north wall (east side of  the entrance door) [Chassinat (1929: Pls. XLVIa)].
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Figure 34. The foundation-inauguration scenes of  the temple of  Horus, at Edfu: inner hypostyle 
hall - three scenes in the south wall, west section [Chassinat (1929:  Pls. XLd)].

Figure 35. The foundation-inauguration scenes of  the temple of  Horus, at Edfu: inner hypostyle 
hall - four scenes in the east wall, east section [Chassinat (1929: Pls. XLc)].

Figure 36. The foundation-inauguration scenes of  the temple of  Horus, at Edfu: inner hypostyle 
hall - three scenes in the south wall, east section [Chassinat (1929: Pls. XLe)].

Figure 37. The foundation-inauguration scenes of  the temple of  Horus, at Edfu: inner hypostyle 
hall - five scenes in the west wall, west section [Chassinat (1929: Pls. XLb)].
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Barbara Watterson describes the scenes development as follows:

«First scene to the left of  the doorway followed by the first scene to its right; then the 
second to the left followed by the corresponding scene to the right; then the third scene to 
the left followed to the third scene to the right of  the doorway. The remaining nine rites 
which make up the ritual are found in scenes on the west and east walls of  the Hall. These 
scenes are read alternately from wall to wall while progressing along the register, starting 
with the scene at the southern end of  the west wall, which is paralleled by a corresponding 
scene on the east wall»52.

The temple of  Kom Ombo, dedicated to the gods Hor Uer (Haroeris) and Sobek, 
exhibits a very fragmented condition in some of  its rooms which doesn’t allow a re-
constitution/ observation as coherent and effective of  the foundation-inauguration 
scenes as the temples of  Edfu. Nevertheless, it’s still possible to detect some of  the 
sequences of  those ceremonies: Sefkhet-Abuy «stretches the cord» (pedj-shes) to mea-
sure the temple area helped by the king (destroyed) before Haroeris, the principal 
deity of  that side of  the temple53 (Fig. 38); The king (Ptolemy VI) pours sand before 
Haroeris and Tasenetnofret54 (Fig. 39); The king (Ptolemy VI) purifies the temple be-

52	 Watterson (1998: 86).
53	 Room C or Outer vestibule, west side, south wall or façade (PM VI (1939: 191); Morgan et al. (1902: 54, 

pl. 598).
54	 Room C or Outer vestibule, east side, north wall (PM VI (1939: 190); Morgan et al. (1902: 65, pl. 611).

Figure 38. Temple of  Kom Ombo: Room C or 
Outer vestibule, west side, south wall or façade 

[Morgan et al. (1902: 54, pl. 598)].

Figure 39. Temple of  Kom Ombo: Room C or 
Outer vestibule, east side, north wall [Morgan 

et al. (1902: 65, pl. 611)].
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fore Haroeris55 (Fig. 40) and before Haroeris and Tasenetnofret56 (Fig. 41), and finally 
consecrates the temple before Sobek and Hathor57 (Fig. 42). 

The multiple scenes of  the foundation-inauguration ceremonies were a mythical 
construction in which the pharaoh was the agent of  all elements, sometimes with 
the help of  some divinities (Seshat or Sefkhet-Abuy), always before and for the main 
gods of  the temples. The pharaoh supervised the delimitation of  the area that the 
temple will occupy, setting it with a stretched cord («stretching the cord», pedj-shes), 
the digging of  the foundations, the delivery of  the sand and bricks for construction, 

55	 Room C or Outer vestibule, central façade (PM VI (1939: 191); Morgan et al. (1902: 68, pl. 614).
56	 Room A or Outer hypostyle hall, east side, south wall, i.e. façade of  the inner hypostyle hall façade (PM 

VI (1939: 187); Morgan et al. (1895: 196, pls. 263).
57	 Room A or Outer hypostyle hall, east side, south wall, i.e. façade of  the inner hypostyle hall façade (PM 

VI (1939: 187; Morgan et al. (1895: 195, pls. 262). The foundation-inauguration ceremonies are also represented 
in the inner hypostyle hall of  the temple of  Hathor, at Dendera and at Esna. At Dendera, in nine registers (four 
in the east wall and five in the west wall), the king performs the ritual. On the foundations-ceremonies of  the east 
wall, the king leaves the palace with Inmutef  and standards, offers bricks to goddess, purifies the temple before 
Hathor and Isis, and with a small god Ihy consecrates the temple before Hathor and Horus. On the west wall, 
the king leaves the palace with Inmutef  and standards, hacks the ground, lays brick, lays the foundation-stone, 
before Hathor and offers the temple to Isis and Harsomtus (PM VI (1939: 44, 50); Mariette (1870: Planches 
20-22). The foundations-inaugurations ceremonies also appear in the east and west exterior walls of  the temple, 
performed by the Roman pharaoh Augustus (PM VI (1939: 76, 77; Dümichen (1877: Taf  XLIV-LVI). The scenes 
of  the temple foundation ritual in the temple of  Esna (Esna II: 71, 113, 136, 162, 183, 497, 499, 529, 530), 
also erected in the Ptolemaic Period (from Ptolemy V to Ptolemy VIII) and enlarged with a hypostyle hall and 
decorate mainly in Roman times, are made under four different Roman rulers (Vespasian, Domitian, Septimius 
Severus, and Caracalla). They offer no evidence for the history of  the temple’s construction but maintain the 
visual narrative according to tradition (Hallof (2011: 4).

Figure 40. Temple of  Kom Ombo: Room C or 
Outer vestibule, central façade [Morgan et al. 

(1902: 68, pl. 614)].

Figure 41. Temple of  Kom Ombo:  Room A or 
Outer hypostyle hall, east side, south wall, i.e. 

facade of  the inner hypostyle hall façade  
[Morgan et al. (1895: 196, pls. 263)].
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the colocation of  the «foundation-stone», the purifying (with natron and incense), 
the consecration of  the hut-netjer and its offering, already built, to its true owners, the 
gods. After all these symbolic scenes, the sacrifices and the offerings to the divinities 
could begin in a regular basis.

Conclusion

The Ptolemies understood at once that because of  their Macedonian origin, they 
eventually needed to be recognized and legitimized as authentic Egyptian sovereigns.

By using the millenary artistic vocabulary available, the Ptolemies covered the col-
umns, the walls and the pylons of  the great temples with bas-reliefs and scenes of  high 
symbolic value, sort of  codified, stating in them the prestige of  the royalty through the 
expressive visual narratives, many times collocated in free access areas to the majority 
of  the population. In that exuberant decoration, with high quality of  execution, it is 
almost always valued the narrow relationship between the royalty and the Egyptian 
divinities, and it is presented the real function as necessary to the world order.

Greco-Roman temples are more richly decorated with reliefs and texts than earlier 
temples and, so, they are ideological mediums used with the purpose of  reach a high 
number of  potential recipients and, in this way, politically legitimatize the new kings 
of  Egypt58. There is, then, an intentional ideological and propaganda value associated 
to these representations that justify the designation of  «visual ideological narratives», 

58	 Finnestad (2005: 191).

Figure 42. Temple of  Kom Ombo: Room A or Outer hypostyle hall, east side, south wall, i.e. faça-
de of  the inner hypostyle hall façade [Morgan et al. (1895: 195, pls. 262)].
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that is, scenes of  political nature with an effective cenographic effect. In this sense, we 
should, above all, value the functional aspect of  the representations and not only the 
decorative one.

The themes of  military victory, of  the divine dimension of  the pharaoh and of  the 
foundation of  the temples include the ritual scenes whose images are true visual sto-
ries of  easy comprehension that are told to every Egyptianized observer. They made 
what they represented cultically present.

The ethnic origin of  the rulers meant little to the Egyptian conception. The most 
important thing was that the holders of  the royal post fulfilled the traditional role of  
assurers of  the cosmic and social balance and that the mitographical representation 
and the ritual practices were repeated and exalted without interruption.  

The ritual acts represented artistically on the exterior and interior surfaces of  the 
temples, introduce, then, directly the Lagid king in the iconographic traditional gram-
mar. The artistic integration denotes a political integration-acceptation, or, at least, 
that intention defended both by the royalty and by the priesthood. The sanctity and 
the sweet atmosphere of  the sanctuary acted as a type of  approval and transcendent 
protection of  conduct of  the new kings of  the present, as it had already been done in 
the past, in many places and several occasions. The sacred places, sources of  energy 
and of  its perpetual renovation, as petrified vegetable microcosms, cluster the spiri-
tual dynamism that, once met the conventional rites and the rituals, would radiate to 
Egypt and to its higher delegate, the pharaoh.

To understand the visual impact and the ideological meaning of  those representa-
tions in sacred spaces is, thus, to enter in the core of  the Ptolemaic though as to say, 
to enlighten their motivations, to know their practices, to interpret their messages and 
to decode their goals.
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Cairo. 
_____, 1960. «Le temple d’Edfou 10-1 et 10-2», Mémoires publiés par les membres de l’Institut 

Français d’Archéology Orientale 27, Cairo.
Clarysse, W., 1999. «Ptolémées et temples». In D. Valbelle y J. Leclant (dir.), Le décret de 

Memphis. Colloque de la Fondation Singer-Polignac à l’occasion de la célébration du bicentenaire de 
la découverte de la Pierre de Rosette, Paris, 41-65.

Coppens, F. & Preys, R., 2000. «3. Les temples traditionnels à l’époque gréco-romaine». In Les 
empereurs du Nil, Catalogue de l’Exposition «Keizers aan de Nijl»/ «Les empereurs du Nil», Peeters, 
Leuven, 110-113.

Cottrell, L., 1968. The warrior pharaohs. Evans Bros, London.
C�wiek, A., 2003. Relief  decoration in the royal funerary complexes of  the Old Kingdom. Studies in 

the development, scene content and iconography. Institute of  Archaeology, Faculty of  History, 
Warsaw University, Warsaw.

David, A., 2011. «Devouring the enemy; ancient Egyptian metaphors of  domination», The 
Bulletin of  the Australian Centre for Egyptology, Vol. 22, 83-100, Sydney.

Davies, W. V., 1987. Catalogue of  Egyptian Antiquities in the British Museum. VII. Tools and weapons 
I. Axes. The British Museum, London.

Daumas, F., 1980. «L’interprétation des temples égyptiens anciens à la lumière des temples gré-
co-romains», Cahiers de Karnak, VI, 1973-1977, 261-284, Centre Franco-Égyptien d’Étude 
des Temples de Karnak.

Derchain, P., 1962. «Le rôle du roi d’Égypte dans le maintien de l’ordre cosmique». In Le 
Pouvoir et le Sacré, Brussels, 61-73.

De Wit, A. J., 2008. Enemies of  the State. Perceptions of  ‘otherness’ and State formation in Egypt. 
Part II Appendices. Leuven.

Dümichen, J., 1877. Baugeschichte des Denderatempels und Beschreibung der einzelnen Theile des Bau-
werkes nach den an seinen Mauern befindlichen Inschriften, Strassburg.

Dunand, F. & Zivie-Coche, C., 1991. Dieux et hommes en Egypte. 3000 av. J.-C. - 395 apr. J.-C. 
Anthropologie religieuse, Paris.

Fairman, H. W., 1954. «Worship and festivals in an Egyptian temple». Bulletin of  the John Ry-
lands Library 37, 165-203, Manchester.

_____, 1974. The triumph of  Horus. An ancient Egyptian Sacred Drama. Batsford, London.
Finnestad, R. B., 2005. «Temples of  the Ptolemaic and Roman Periods: ancient traditions in 

new contexts». In B. E Shafer (ed.), Temples of  ancient Egypt, Cairo, 185-237.



BAEDE, nº 28, 2019, 95-124, ISSN: 1131-6780 121

POLITICAL IDEAS EXPRESSED BY VISUAL NARRATIVES: THE CASE OF THE PTOLEMAIC ...

Gardiner, A.H. 1950. «The baptism of  pharaoh». Journal of  Egyptian Archaeology 36, 3-12, 
Oxford.

Gauthier, P.,1986. «Histoire grecque et monarchie». In E. Le Roy Ladurie (dir.), Les monar-
chies Paris, 43-62.

Gohary, J., 1998. Guide to the Nubian Monuments on Lake Nasser. The American University in 
Cairo Press, Cairo.

Grimal, N., 1988. Histoire de L’Égypte ancienne. Fayard, Paris.
Hall, E. S., 1986. The pharaoh smites his enemies, A comparative study. Deutscher Kunstverlag, 

München-Berlin.
Hallof, J., 2011. «Esna». In Willeke Wendrich (ed.), UCLA Encyclopedia of  Egyptology, Los 

Angeles - https://escholarship.org/uc/item/6k78t4w9
Hawass, Z., 2004. The Island of  Kalabsha. The American University in Cairo Press, Cairo.
Hölbl, G., 2001. A history of  the Ptolemaic empire. Routledge, Londres/ Nueva York.
Husson, G. & Valbelle, D., 1992. L’état et les institutions en Égypte. Des premiers pharaons aux 

empereurs romains.  Armand Colin, Paris.
Kurth, D., 2001. «Microcosme en pierres: les temples de l’époque ptolémaïque et romaine». 

In R- Schulz y M. Seidel (eds.), L’Égypte. Sur les traces de la civilisation pharaonique. Cologne, 
297-311.

_____, 2004. The temple of  Edfu. A guide by an Ancient Egyptian Priest, Cairo/ New York.
Lalouette, CL., 1996. L’art figuratif  dans l’Égypte pharaonique. Flammarion, Paris.
Leclant, J., 1968. «Les rites de purification dans le cérémonial pharaonique du courennement». 

En Proceedings of  the XIth International Congress of  the International Association for the History of  
Religions. Held with the support of  Unesco and under the auspices of  the International Council for 
Philosophy and Humanistic Studies at Claremont. Volume II. Guilt or Pollution and Rites of  
Purification. Brill, Leiden, 48-51.

Leprohon, R. J., 2015. «Ideology and Propaganda». In M. K. Hartwig (ed.), A Companion to 
ancient Egyptian art. Wiley Blackwell, Nueva York, 309-327.

Luiselli, M. M., 2011. «The Ancient Egyptian scene of  ‘Pharaoh smiting his enemies’: an at-
tempt to visualize cultural memory?». In M. Bommas (ed.), Cultural Memory and Identity in 
Ancient Societies. Continuum International Publishing Group, Londres, 10-25.

Mariette, A., 1870. Dendérah: description générale du grand temple de cette ville (Band 1): Planches. 
A. Franck, Paris.

Martínez Babón, J., 2008. Faraones Guerreros. Historia militar de Egipto desde la dinastía I hasta la 
XXVI. , Barcelona.

Mcdermott, B., 2004. Warfare in Ancient Egypt. Sutton, Gloucestershire.
Michalowski, K., 1994. L’art de l’Égypte. Citadelle & Mazenod, Paris.
Morgan, J. de et al., 1895. Catalogue des Monuments et Inscriptions de l’Égypte antique. Tome II. 

Kom Ombos. Adolphe Holzhausen, Viena.
_____, 1902. Catalogue des Monuments et Inscriptions de l’Égypte antique. Tome III. Kom Ombos, 

Viena.
Morkot, R. G., 2003. Historical Dictionary of  ancient Egyptian warfare. Scarecrow Press Lan-

ham/ Maryland/ Oxford.
Nardo, D., 2002. The history of  weapons and warfare. Ancient Egypt, San Diego.
Newberry, P. H., 1980. Warrior pharaohs: the rise and fall of  the Egyptian Empire. Book club as-

sociates, London.



BAEDE, nº 28, 2019, 95-124, ISSN: 1131-6780

JOSÉ DAS CANDEIAS SALES

122

O’connor, D. & P. Silverman, D., 1995. Ancient Egyptian Kingship. Brill, Leiden.
Partridge, R. B., 2002. Fighting pharaohs. Weapons and Warfare in Ancient Egypt. Peartree Pub., 

Manchester.
Pérez Largacha, A., 2017. «El triunfo militar en el antiguo Egipto como manifestación de 

poder y su función cultural». In B. Antela, J. Vidal y C. Sierra (eds.), Memoria del conflicto en 
la Antigüedad. Libros Pórtico, Zaragoza, pp. 19-38.

Peters-Desteract, M., 1997. Philae. Le domaine d’Isis. Du Rocher, Monaco.
Poo, M-C., 2005. Enemies of  Civilization. Attitudes towards Foreigners in Ancient Mesopotamia, 

Egypt, and China. State University of  New York Press, New York.
Porter, B. & Moss, R. (=PM), 1939. Topographical Bibliography of  Ancient Egyptian Hieroglyphic 

Texts, Reliefs and Paintings, VI. Upper Egypt: Chief  Temples (Excluding Thebes). Abydos, Dendera, 
Esna, Edfu, Kom Ombo, and Philae. Griffith Institute/Ashmolean Museum Oxford, Oxford. 

_____, 1952. Topographical Bibliography of  Ancient Egyptian Hieroglyphic Texts, Reliefs and Paint-
ings, VII. Nubia, The Deserts, and Outside Egypt, Griffith Institute/Ashmolean Museum Ox-
ford, Oxford.

Préaux, C., 1978. Le monde hellénistique. La Grèce et l’Orient de la mort d’Alexandre à la conquête 
romaine de la Grèce (323-146 av. J.-C.), Tome Premier. Presses universitaires de France, Paris.

Sales, J. Das C., 1999. As divindades egípcias. Uma chave para a compreensão do Egipto antigo. 
Editorial Estampa, Lisboa.

_____, 2008a. Poder e Iconografia no antigo Egipto. Livros Horizonte, Lisboa.
_____, 2008b. «O massacre ritual dos inimigos nos templos ptolomaicos». In A. R. dos Santos 

y J. Varandas (Coords.), A Guerra na Antiguidade II, Lisboa, 61-87. 
_____, 2012. «The smiting of  the enemies scenes in the mortuary temple of  Ramses III at 

Medinet Habu». Oriental Studies – Journal of  Oriental and Ancient History 1, 79-110, Lisboa.
_____, 2017. «The ritual scenes of  smiting the enemies in the pylons of  Egyptian temples: sym-

bolism and functions». In J. Popielska-Grzybowska y J. Iwaszczuk (eds.), Thinking Symbols 
Interdisciplinary Studies - Acta Archaeologica Pultuskiensia/ Vol. VI, 257-267, Pultusk.

Sauneron, S. & Stierlin, H., 1975. Derniers temples d’Égypte. Edfou et Philae. Chêne, Paris.
Schneider, T., s.d. «La monarchie sacralisée». In L’Égypte. Sur les traces de la civilisation pharao-

nique. Ullmann, Cologne, 323-329.
Schulz, R. & Sourouzian, H., 2001. «Los templos: dioses-reyes y reyes-dioses». In R. Schulz y 

M. Seidel (coords.), Egipto. O mundo dos faraós. Könemann, Cologne, pp. 153-215.
Shafer, B. E. (ed.), 2005. Temples of  Ancient Egypt. Tauris, Cairo.
Shaw, I., 1991. Egyptian warfare and weapons. Shire Publications, Aylesbury.
Shubert, S. B., 1981. «Studies on the Egyptian pylon», Journal of  the Society of  the Study of  

Egyptian Antiquities 11, 155-164.
Sourouzian, H.,1981.  «L’appariton du pylône», Bulletin de l’Institut Français d’Archéologie Orien-

tale 81, 141-151, Cairo.
Spalinger, A. J., 2005. War in ancient Egypt. The New Kingdom. Blackwell, Oxford.
Spencer, P., 1984. The Egyptian temple. A lexicographical study. Paul, London.
Stevenson, A., 2008. «Mace». In Willeke Wendrich (ed.), UCLA Encyclopedia of  Egyptology. 

Department of  Near Eastern Languages and Cultures, Los Angeles, URL: http://eschol-
arship.org/uc/item/497168cs

Tiradritti, F. (eds.), 2002. The pharaohs, Thames & Hudson, London.



BAEDE, nº 28, 2019, 95-124, ISSN: 1131-6780 123

POLITICAL IDEAS EXPRESSED BY VISUAL NARRATIVES: THE CASE OF THE PTOLEMAIC ...

Valbelle, D., 1990. Les neuf  arcs. L’Égyptien et les étrangers de la Préhistoire à la conquête d’Alexandre. 
Armand Colin, Paris.

_____, 1998. Histoire de l’état pharaonique. Presses universitaires de France.
Vassilika, E., 1989. Ptolemaic Philae. Peeters, Leuven.
Vernus, P., 1985. «Des relations entre textes et représentations dans l’Égypte pharaonique». In 

Écritures II, Paris. 45-69.
Watterson, B., 1986. The house of  Horus at Edfu. Ritual in an ancient Egyptian temple. Tempus, 

Gloucestershire.
Wildung, D., 1998. O Egipto. Da Pré-história aos Romanos. Taschen Do Brasil, Lisboa.
Wilkinson, R. H., 2000. The complete temples of  ancient Egypt, Thames & Hudson, London.
_____, 1999. Symbol and Magic in Egyptian Art, Thames & Hudson, London.
Yoyotte, J., 1968. Les trésors des pharaons. Les hautes époques. Le Nouvel Empire. Les Basses Époques. 

Skira, Genève.
Ziegler, C. (ed.), 2002. The pharaohs. Thames & Hudson, London.





LAS ELITES DEL REINO MEDIO EGIPCIO. 
UNA APROXIMACIÓN PRELIMINAR A PARTIR 

DEL ESTUDIO DE ALGUNAS DE SUS 
REPRESENTACIONES SOCIALES 

Pablo M. Rosell
Centro de Estudios de Sociedades Precapitalistas.  

Instituto de Investigaciones en Humanidades y Ciencias Sociales (IdIHCS UNLP-CONICET). 
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad Nacional de La Plata.

pablomartinrosell@gmail.com 

Resumen:
Este artículo tiene como objetivo estudiar a las elites egipcias del Reino Medio en función 

de su representación en fuentes epigráficas, funerarias y literarias. En este sentido, considera-
remos el papel de estas elites dentro de la estructura del Estado y el lugar que ocuparon en su 
reproducción.

En suma, este trabajo intentará aproximarse al estudio de las elites egipcias a partir de la 
reflexión sobre su propia definición, conceptualización y representación en la evidencia docu-
mental y material del Reino Medio.
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Abstract:
This paper aims to study the Egyptian elites of  the Middle Kingdom based on their repre-

sentation in epigraphic, funerary and literary sources. In this sense, we will consider the role of  
these elites within the structure of  the State and the place they occupied in their reproduction.

In sum, this work will attempt to approach to the study of  Egyptian elites from the reflec-
tion on their definition, conceptualization and representation in the documentary and material 
evidence of  the Middle Kingdom.
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Introducción

El Reino Medio egipcio (2055-1650 a.C.)1 fue un período de reorganización polí-
tica y social en el que la clase política dirigente tuvo que hacer frente a una respetable 
presión social que la obligaba a legitimarse y a rendir cuentas de sus acciones, por 
lo cual fue necesario la elaboración y construcción de discursos y representaciones 
sociales que legitimasen tanto las acciones de la monarquía tebana2, como el rol y el 
estatus de la propia clase dirigente y las elites egipcias. Para ello, habrían intentado 
dotar al Estado de una ideología que legitimase el nuevo contexto político-social, fun-
damentase la inequidad del orden social y cohesionase el conjunto de las elites como 
una clase dominante3. 

Al respecto, tanto en las evidencias contenidas en el arte monumental y mortuorio 
como en las representaciones presentes en una nueva clase de textos literarios, que 
emergerán durante este período, es plausible identificar y observar los mecanismos 
mediante los cuales la dominación y el mantenimiento del poder podían ser ejercidos 
mediante la persuasión, al intentar un grupo dominante imponer sus propios valores 
y creencias ideológicas en aras de conseguir perpetuar y reproducir su hegemonía y 
su dominio.  Así, el estudio de estas fuentes del período nos permite poder visualizar 
y aproximarnos a las diversas relaciones y representaciones sociales que se habrían 
construido y transmitido de las elites egipcias. En este sentido, a partir del estudio 
de ciertas representaciones sociales presentes en escenas de tumbas, estelas y textos 
administrativos, literarios y funerarios, reflexionaremos sobre el rol y la conceptuali-
zación de las elites egipcias del Reino Medio.

Aproximaciones al concepto de elite y las elites del Reino Medio 

En lo que concierne al estudio de las elites en el antiguo Egipto, Wolfram Gra-
jetzki4 ha realizado un trabajo sobre clases sociales y sociedad en el cual manifiesta la 
dificultad de definir dichos conceptos para la sociedad egipcia, al tiempo que sostiene 
cómo los estudios teóricos y sociales modernos son difíciles de encontrar dentro de la 
egiptología. De acuerdo con su opinión, el término «elite» tendría dos usos básicos, 

  1	 Cronología tomada de Shaw y Nicholson (2002 [1995]: 310-312). En nuestro trabajo consideramos 
como parte del Reino Medio las dinastías XI, XII y la primera mitad de la dinastía XIII, siguiendo las posturas 
de Quirke (1990: 3); Callender (2003: 137); Grajetzki (2006: 63-75) y Diego Espinel (2009: 209). Una postura 
distinta con respecto a la finalización del Reino Medio -y contraria a la aquí sostenida- fue planteada por Ryholt 
(1997: 5; 293; 311). 

  2	 Assmann (1995: 29).
  3	 Rosell (2015: 60).
  4	 Grajetzki (2010:180-199).
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por un lado, se emplearía para denotar los pequeños grupos de líderes que en una 
sociedad gozan de un elevado estatus y que tienen acceso a las riquezas y bienes que 
producen otros sectores sociales que se encuentran bajo su dominio y, por otro lado, 
haría referencia a la idea de los mejores o los que se destacan dentro de un grupo 
de personas5. Dicha confusión y la falta de precisión para poder definir y emplear 
dicho término ha sido la razón por la cual Grajetzki haya optado por abolir el uso 
del término «elite» para la sociedad egipcia6. Similar opinión tendrá Stephen Quirke, 
quien critica el empleo del término para la sociedad egipcia puesto que la palabra 
«elite» aún carece de un significado preciso y es ambivalente, dado que puede tener un 
sentido positivo, vinculado con el liderazgo, y un sentido negativo que se encontraría 
asociado con la dominación7. Sin embargo, y siguiendo a Katalin Kóthay8, optaremos 
por emplear el uso del término «elite» dado que hay un amplio consenso dentro de la 
egiptología en relación con su significado y uso sociológico.9

Uno de los primeros estudios significativos referidos al estudio de las elites an-
tiguas fue el realizado por John Baines y Norman Yoffee en donde ambos autores 
sostuvieron cómo el poder, el prestigio y la legitimidad de las elites se basaba en la 
apropiación de un orden fundado en la inequidad y la desigualdad10. Asimismo, estos 
autores han explicado cómo uno de los mecanismos o estrategias de reproducción 
social de las elites antiguas, como la egipcia, consistía en adquirir la legitimidad no 
sólo ante los ojos de los demás, es decir de los sectores bajos, sino también para sí 
mismas11. En otras palabras, lo que estos autores intentaron mostrar es cómo las elites 
necesitaban recrear constantemente una representación de sí mismas destinadas a 
cohesionarlas en momentos de crisis y necesidad de legitimación. Estas mismas ideas 
fueron reactualizadas en un artículo posterior en el cual ambos autores insistieron en 
cómo el orden, la legitimidad y la riqueza se conjugaban para brindar una identidad 
y una cohesión a la definición y al poder de las elites12. A raíz de estos trabajos ini-
ciales, Janet Richards y Mary Van Buren editaron una compilación en la que se bus-
caba comprender las conexiones y la interacción entre las elites del mundo antiguo 

  5	 Grajetzki (2010:181).
  6	 Grajetzki (2010:181).
  7	 Quirke (2009: 51-52).
  8	 Kóthay (2013: 482, nota 16).
  9	 El estudio teórico de las elites desde un abordaje sociológico fue introducido por Vilfredo Pareto entre 

los años 1916 y 1919 en su Trattato di Sociologia Generale (Pareto (1967 [1959]). De acuerdo con su análisis, las 
elites podrían ser definidas como una minoría o clase selecta, una aristocracia, que usualmente llegan a tener 
una participación notable en el gobierno y de ahí que sean también consideradas generalmente como una clase 
selecta de gobierno que se diferencia del resto o la gran mayoría de la población: la denominada clase no selecta 
(Pareto 1967 [1959]: 68-70). También se destaca la interpretación afín que brinda la obra del italiano Gaetano 
Mosca (2006 [1923]) quien puede ser considerado como el segundo padre fundador de los estudios teóricos 
sobre las elites. De hecho, Mosca (2006 [1923]) fue uno de los primeros en trazar una distinción entre la minoría 
selecta y el resto de la población, aunque a diferencia de Pareto, denominará clase gobernante a la elite o clase 
selecta y clase gobernada al resto y explica el gobierno de esa minoría sobre la mayoría a partir de la premisa de 
que la primera se halla organizada (Bottomore 1965 [1964]: 10-11). 

10	 Baines y Yoffee (1988: 213).
11	 Baines y Yoffee (1988: 213).
12	 Baines y Yoffee (2000: 13-17).
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y la población dominada, junto con las estrategias de dominación por parte de estas 
elites, la construcción de un discurso político e ideológico y las posibles resistencias 
a la hegemonía13. También merece la pena destacar la compilación de Juan Carlos 
Moreno García sobre elites y poder en el antiguo Egipto14, en donde sobresalen su 
introducción sobre las elites y su relación con el Estado tributario egipcio15, el trabajo 
de Quirke sobre las elites provinciales y las relaciones sociales de las regiones16, el 
artículo de Baines en el cual propone un modelo de integración para las elites del 
Reino Antiguo17, y el trabajo de Katary en el cual analiza distintas subclases en la 
sociedad del Reino Nuevo18. Por otra parte, en lo que concierne a la sociedad y a las 
elites durante el Reino Medio, se destacan la obra de Grajetzki sobre los cortesanos 
y funcionarios del período19 y el análisis de Richards sobre la sociedad y el paisaje 
mortuorio en el Reino Medio a partir del estudio de los enterramientos situados en 
Abidos, Haraga y Riqqa20. Ahora bien, luego de este breve recorrido por los estudios 
que han abordado la problemática de la conceptualización y el estudio de las elites en 
Egipto, es hora de aproximarse a quienes eran las elites del Reino Medio. 

Podríamos establecer una primera definición de las elites egipcias a partir de la 
división entre grupos privilegiados y grupos no privilegiados, siendo los primeros una 
elite minúscula a la que pertenecerían todas aquellas personas poseedoras de grandes 
riquezas, privilegios e influencias capaces de intervenir en el sistema y el gobierno 
político de una sociedad dada21. A su vez, también podemos considerar el uso del 
término elite como una categoría que englobase a toda la población no productora 
de bienes una sociedad22. Y quienes pertenecían a esta categoría solían distinguirse 
del resto de la sociedad al portar el título egipcio r-pat o iry-pat, que puede traducirse 
como «aquellos que se encuentran vinculados al pat» o «el que pertenece al pat»23. 
Estos, eran el grupo selecto de nobles que generalmente se encontraban ligados o vin-
culados con la familia real y que regían, junto con el faraón, los destinos del Estado y 
la sociedad egipcia.24 Y, son estos miembros de la elite, compuesta por la familia real, 

13	 Richards y Van Buren (2000: 3).
14	 Moreno García (2009a). 
15	 Moreno García (2009b). 
16	 Quirke (2009).
17	 Baines (2009).
18	 Katary (2009: 263).
19	 Grajetzki (2009).
20	 Richards (2005).
21	 Katary (2009: 263).
22	 Richards (2005: 16).
23	 De acuerdo con Gardiner (AEO I: 110*) los pat eran los habitantes autóctonos de Egipto desde el tiempo 

en que el cielo se separó de la tierra y el dios Gueb se transformó en el primer gobernante terrenal. La palabra pat 
suele ser traducida como «patricios» (Gardiner 2007 [1927]: 565 y Faulkner 1991 [1962]: 88), un término que 
es completamente ajeno a la sociedad y la cultura egipcia, por lo cual consideramos que una mejor traducción 
de la misma sería considerar a los pat, como una especie de «elite estatal parental» o «grupos de parientes reales» 
vinculados a la nobleza (Cervelló Autuori 2009: 124). Así, de acuerdo con Bárta (2013: 156-157) podríamos 
afirmar que los pat serían una casta aristocrática perteneciente a la elite. 

24	 Tradicionalmente, se solía concebir la estructura de gobierno egipcia a partir de un modelo que argu-
mentaba que el faraón era el principal poseedor del poder en la sociedad y que todos los miembros privilegiados 
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la nobleza palatina, sacerdotal y provincial y los altos funcionarios y dignatarios, de 
quienes poseemos mayor información gracias a los registros que nos han legado tanto 
en sus tumbas, ajuares y monumentos privados como también por sus menciones en 
fuentes administrativas, epigráficas y literarias.  

Entre los miembros de este grupo selecto, quienes más se destacaban por sus fun-
ciones en la corte durante el Reino Medio, además de la familia real, eran los visires 
(TAty) y los tesoreros (imy-r xtmt)25. Seguidos de ellos se encontraba un amplio abanico 
de dignatarios y miembros de la nobleza como los altos funcionarios srw, los grandes 
o jefes llamados wrw, los gobernadores y/o nomarcas HAty-a, los magistrados knbt, 
y los altos sacerdotes, entre otros destacados y numerosos miembros con cargos y 
ocupaciones ligados a la elite gobernante26. En suma, estos miembros habrían confor-
mado y engrosado las filas de las elites egipcias del Reino Medio y nos habrían legado 
su ideal y su visión del mundo y su sociedad en las representaciones que de ellos se 
han hecho y que hoy conocemos a través de las fuentes arqueológicas y escritas del 
período. 

Imágenes y textos: las representaciones de las elites durante el Reino Medio

Imágenes, textos procedentes de tumbas y estelas, inscripciones funerarias o ad-
ministrativas y narraciones literarias son las fuentes con que contamos para poder 
analizar el modo en que las elites egipcias del Reino Medio solían ser representadas y 
definidas dentro de su sociedad. 

Las numerosas escenas e inscripciones funerarias contenidas en estelas y tumbas 
de los miembros de las elites durante todo el Reino Medio son una de las principales 
fuentes no sólo para el estudio de sus vidas, hábitos y relaciones con la corte y el Es-
tado egipcio, sino también para poder comprender cómo dichos miembros concebían 
su mundo y se autorepresentaban y legitimaban en él. El repertorio iconográfico a 
lo largo de la historia antigua egipcia ha sido bastante estereotipado y repetitivo y es 
por ello que, más allá de las diferencias de rango, cargos o estatus, hacia el interior 

de esta sociedad le debían su posición. Sin embargo, este enfoque desconocía la existencia de intereses conflicti-
vos o encontrados hacia el interior de las propias elites egipcias en el poder a la vez que ignoraba los cambios y 
fluctuaciones a lo largo de los más de tres mil años de historia egipcia. Un modelo flexible y más novedoso fue el 
propuesto por Cruz-Uribe (1994: 48-49) el cual se fundamentaba en las esferas de influencia de las familias po-
derosas y las elites egipcias sobre la estructura del Estado y la monarquía egipcia. Así, dicho modelo sostiene que 
el poder no era algo estático a lo largo de los diferentes momentos históricos de la historia egipcia, sino que, por 
el contrario, se encontraba en constante circulación a través de estas esferas flexibles de influencia de las familias 
más poderosas de Egipto con la realeza (Cruz-Uribe 1994: 48). De esta forma, a partir de este enfoque, que tiene 
en cuenta el rol de las elites y su intrincada y compleja relación de conflictividad, competencia, integración y 
asimilación con la organización del Estado y la corte egipcia, es posible aproximarse a la relación de las elites 
egipcias con la estructura del Estado y el lugar que ocupan en su reproducción económica, social e ideológica.

25	 Grajetzki (2009: 67).
26	 Dado que una lista pormenorizada de los miembros de la elite egipcia con sus cargos, títulos y ocupacio-

nes excede las intenciones de este trabajo, recomendamos para ello las lecturas de Ward (1982), Doxey (1998), 
Quirke (2004b) y Grajetzki (2009) acerca de los títulos y cargos durante el Reino Medio.
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de las propias elites, la mayoría de las representaciones de estos miembros solían 
contener un mismo patrón que emulaba las escenas y representaciones faraónicas. 
Nos referimos a las escenas en las que los dueños de las tumbas y/o estelas solían ser 
inmortalizados en un tamaño notoriamente mayor al de su séquito y sus súbditos, 
situados en una posición claramente superior con respecto a estos y en actitud pasi-
va o relajada. Asimismo, los programas decorativos de las tumbas y escenas de los 
miembros de las elites suelen representarlos interactuando con otros funcionarios y 
súbditos o trabajadores cumpliendo sus tareas y funciones en un estado idílico de ple-
nitud, abundancia y perpetua calma27. Por cuestiones de espacio, hemos optado por 
elegir sólo dos ejemplos distintivos de estas representaciones. El primero, lo podemos 
encontrar en la tumba de Senbi28, nomarca de Meir y supervisor de los sacerdotes 
durante el reinado de Amenemhat I, en la cual se pueden apreciar escenas de Senbi 
graficado en mayor tamaño que su séquito recibiendo todo tipo de ofrendas, gente 
practicando la agricultura, pescando y cuidando ganado29 (figs. 1, 2 y 3), así como 
también una escena ligada con las actividades privativas de las elites y la realeza como 
lo era la caza en el desierto junto con sus perros30 (fig. 4). El segundo ejemplo que aquí 
analizaremos procede de la tumba del nomarca de Orix, Khnumhotep II31, miembro 

27	 Kamrim (1999: 14) y Richards (2005: 20).
28	 Tumba B1 (Blackman 1914: 8). 
29	 Blackman (1914: láminas II-IV).
30	 Blackman (1914: lámina VI).
31	 Tumba BH 3 (Newberry 1893: 39-72). 

Figura 1. Pared norte. Tumba B.1 de Senbi. [Blackman (1914: lámina II).  
Courtesy of  the Egypt Exploration Society.]
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Figura 2. Pared norte. Tumba B.1 de Senbi. [Blackman (1914: lámina III).  
Courtesy of  the Egypt Exploration Society.]

Figura 3. Pared norte. Tumba B.1 de Senbi. [Blackman (1914: lámina IV). Courtesy of  the Egypt 
Exploration Society.]
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del pat, gobernador de Menat Khufu y administrador del desierto oriental, entre otros 
cargos, durante los reinados de Amenemhat II y Sesostris II. En dicha tumba, es posi-
ble encontrar a dicho nomarca en actividades de caza y pesca32 (figs. 5 y 6), así como 
también en una escena en la cual Khnumhotep II se encuentra graficado en mayor 
tamaño, sentado frente a una mesa de ofrendas, observando cómo llegan ofrendas y 
alimentos para él33(fig. 7). 

Así, en estas representaciones estereotipadas, lo que emergería sería una reafirma-
ción simbólica de la separación social entre los grupos privilegiados que esperan sen-
tados, bien vestidos y ornamentados la llegada de ofrendas, alimentos y productos que 
son generados a partir del trabajo de los grupos no privilegiados que se encontraban 
bajo su mando34. En este sentido, es interesante pensar cómo el orden que cada indi-
viduo debía ocupar en una sociedad diferenciaba, clasificaba, jerarquizaba e imponía 
ciertos límites hacia el interior de esa sociedad, los cuales se veían reflejados en las pro-
hibiciones y en las pautas de conductas aceptables35. Es así como estas representacio-
nes de las elites no hacen otra cosa más que delimitar y establecer cuál es su orden en 
aquel mundo. En otras palabras, estas escenas del arte mortuorio reflejarían y avalarían 
la inequidad del orden social y legitimarían el rol de las elites como únicas encargadas 
de ordenar, comandar y dirigir las actividades económicas y los designios del Estado. 

Por otro lado, también encontramos representaciones de miembros de las elites 
en estelas funerarias con inscripciones autobiográficas o laudatorias en las cuales di-

32	 Newberry (1893: láminas XXXII y XXXIV).
33	 Newberry (1893: lámina XXXV).
34	 Richards (2005: 20).
35	 Balandier (1994: 45).

Figura 4. Pared este al sur de la entrada. Tumba B.1 de Senbi. [Blackman (1914: lámina VI). 
Courtesy of  the Egypt Exploration Society.]
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Figura 5. Pared este. Cámara principal 
tumba BH 3 de Khnumhotep II.  

[Newberry (1893: lámina XXXII). Cour-
tesy of  the Egypt Exploration Society.]

Figura 6. Pared este. Cámara principal 
tumba BH 3 de Khnumhotep II.  

[Newberry (1893: lámina XXXIV). Cour-
tesy of  the Egypt Exploration Society.]
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chos individuos aparecen representados frente a mesas de ofrendas o siendo parte 
de rituales y se jactan de haber cumplido con honores las tareas que les habrían sido 
encomendados y cómo, a causa de ello, se han ganado el favor real. Algunos ejemplos 
representativos de dichos motivos los podemos observar en la estela del visir y super-
visor del sello Mentuhotep36(fig. 8), en la estela del chambelán Intef, hijo de Senet37, 
y en la estela del venerado mayordomo del templo Intef38(fig. 9).

36	 CG 20539. Lange y Schäfer (1908: 150-158). En dicha estela, Mentuhotep aparece representado de 
pie a los costados de su estela. El texto que lo acompaña incluye una orden real del rey Sesostris I en la cual le 
concede una capilla funeraria, junto con estatuas, en la zona de la gran terraza del dios en Abidos. Asimismo, 
Mentuhotep señala en su estela cómo él ocupó el papel del rey en ciertas tareas vinculadas con los rituales de 
Abidos.  De esta forma, mediante dicha mención, Mentuhotep se estaría posicionando en una posición superior 
al resto de su grupo social, sobresaliendo entre los miembros de la elite, dado que no solo contó con el favor real 
de Sesostris I, sino que también ocupó su lugar. 

37	 BM 581. Pertenece a un alto funcionario de Sesostris I procedente de Abidos. Dicha estela contiene una 
adoración a su necrópolis junto con una autobiografía del propio Intef  en la cual se destacan los valores y el ideal 
de vida de este personaje (Lichtheim 1988: 109-111 y Parkinson 1991: 61-63). Vale aclarar que dichos ideales 
son representativos de los valores de la elite del Reino Medio. 

38	 CG 20561. Lange y Schäfer (1908: 194-196). Se trata de una estela de la dinastía XII en la cual Intef  
aparece representado de pie, junto con su mujer, observando cómo sus servidores le presentan diversas ofrendas. 
La estela estuvo conservada en el Museo egipcio de El Cairo hasta mediados de 2018, cuando fue trasladada al 
Museo Nacional de Sohag donde se encuentra actualmente.

Figura 8. Estela CG 20539. [© Museo egipcio 
de El Cairo. Foto reproducida con el permiso  
y la cortesía del Museo egipcio de El Cairo.]

Figura 9. Estela CG 20561. [© Museo egipcio 
de El Cairo. Foto reproducida con el permiso  
y la cortesía del Museo egipcio de El Cairo.]
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Y, finalmente, un último núcleo de fuentes que nos iluminan sobre las representa-
ciones de las elites es el conformado por los textos administrativos y las fuentes litera-
rias del período. De entre las fuentes administrativas, el Papiro Boulaq 1839 sobresale 
sobre el resto dado que contiene una lista de los altos funcionarios y miembros de la 
elite palatina que se encontraban próximos al monarca dentro del palacio real, gra-
ficando así, las principales ocupaciones, actividades y espacios reservados de dicha 
elite.

Pero, sin lugar a duda, las fuentes literarias también son claves a la hora de com-
prender cómo dichas elites se concebían a sí mismas y se diferenciaban del resto de 
la población. De hecho, algunas fuentes documentales y literarias del Reino Medio 
suelen contraponer a parte de estos miembros de la elite -los pat- de los sectores domi-
nados o grupos no privilegiados, aglutinados bajo el término rxyt cuya traducción se-
ría «pueblo» o «gente del común»40. Algunos casos de estas contraposiciones pueden 
verse en las Enseñanzas de Merikare entre los wrw, grandes y los SwAw, pobres41; en el 
conjuro 1130 de los Textos de los Sarcófagos entre los wrw, grandes y los Hwrw, pobres42 
y en las Admoniciones de Ipuwer entre por ejemplo las Hnwt, señoras y las Hmwt, cria-
das43 o los SwAw pobres y los xwdw [nb] dueños de riquezas44. Estas contraposiciones 
entre los altos miembros de la elite y los sectores no privilegiados de la sociedad egip-
cia habrían servido para delimitar la diferenciación social entre quienes pertenecían 
a dicho grupo selecto y quienes eran parte del común.45 Y, en este punto, el texto que 
mejor representa los valores e ideales de las elites es, a nuestro criterio, el de la Sátira 
de los Oficios46. Dicho texto narra las enseñanzas que un padre, durante un viaje hacia 
la Residencia, le imparte a su hijo -el cual iba a ser educado en la escuela de la admi-
nistración real- y le hace notar los beneficios de la profesión del escriba sobre el resto 
de las demás profesiones y ocupaciones47. Comparado con los trabajos que realizan 
los campesinos, los soldados, los artesanos y una veintena de actividades más, se des-
prende del texto que la profesión de escriba es la más ventajosa y, por ende, se intenta 
reforzar el sentimiento de pertenecer a ese grupo privilegiado de la elite sobre el resto 
de la sociedad48. Asimismo, en dicho relato, se imparten los modales que los futuros 
miembros de la elite debían mantener para con sus superiores. Esto se puede apreciar 

39	 Es un papiro procedente de la dinastía XIII que contiene un registro de ingreso y egreso de mercaderías, 
víveres y personas al palacio de Tebas. Para más información sobre este papiro se recomienda la lectura de Quir-
ke (1990: 10-121).

40	 Gardiner (2007 [1927]: 578); Parkinson (1996: 137) y Kóthay (2013: 484-485).
41	 Merikare 42-44. Quirke (2004a: 114). 
42	 TS VII, 463d. Faulkner (1978: 167).
43	 Adm. 4,13-14. Rosell (2015: 20).
44	 Adm. 8,2. Rosell (2015: 24).
45	 E incluso textos como la Profecía de Neferty o las Admoniciones de Ipuwer, en donde el orden es trastocado, 

no dejan de mostrar esa contraposición entre los miembros de la elite y los grupos no privilegiados. Contraposi-
ción que nos recuerda la delimitación de espacios en los que la elite aparece también representada en las escenas 
funerarias. 

46	 Papiro Sallier II. Quirke (2004a: 121-126).
47	 Serrano Delgado (1993: 221-225) y Quirke (2004a: 121).
48	 Galán (1998: 5).
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en el texto cuando el padre le señala a su hijo que debe mantener distancia al caminar 
detrás de un funcionario49 y acatar las órdenes que este le impartiese50. 

Es así como a partir del análisis de estas fuentes —elaboradas por y para las eli-
tes— podemos comprender el rol fundamental que habrían ocupado los sistemas 
simbólicos, pues son estos los que contribuyen a constituir el mundo, a brindarle un 
sentido para quienes se encuentran inmersos en él, transformándose así en objetos de 
disputa en su camino por imponer una determinada manera legítima de ver el mundo, 
de conservarlo o simplemente transformarlo si se transforma su representación51. Así, 
mediante la reproducción de estos modelos estereotipados -tanto en el arte mortuorio 
como por medio de la literatura- se habría apuntado a legitimar una dominación, a 
fundamentarla y a naturalizarla en el tiempo. Al respecto, es interesante pensar los 
aportes que la sociología y filosofía moderna han realizado a la hora de analizar estas 
cuestiones. En este sentido, merece destacarse la obra de Louis Althusser quien ha 
sostenido que la ideología producida por la propia clase dominante no sólo habría 
ejercido una dominación sobre los dominados, sino que, al mismo tiempo, habría 
generado un lazo de cohesión social hacia el interior de la propia clase dominante lo-
grando que sus miembros se identificasen y legitimeasen como tales52. Por otra parte, 
la obra de Pierre Bourdieu nos ha enseñado cómo en el estudio de las producciones 
simbólicas, estas pueden ser comprendidas como instrumentos de dominación de la 
cultura dominante. Así, según dicho autor, al ser la cultura dominante la creadora 
y productora de dichos instrumentos, contribuye a la integración de su propia clase 
al asegurar una comunicación inmediata entre todos sus miembros y permite su dis-
tinción de los miembros ligados a otras clases a la par que, por otro lado, admite la 
legitimación de un orden dado por medio del establecimiento y la legitimación de las 
distinciones y jerarquías que la propia clase dominante produce53. En este sentido, 
como señala Marc Angenot, los discursos más legítimos servirían menos para some-
ter a la población dominada que para cohesionar, incentivar y afianzar las ideas de 
la clase dominante que necesita, al parecer, ser convencida por medio de su propio 
discurso para creer en su rol social54.

Así, la imagen de lo que la clase dirigente egipcia suponía como una sociedad 
ideal es la que podemos encontrar en estas fuentes aquí analizadas, puesto que en 
todas ellas predomina la idea de que debía existir una separación notoria entre los es-
pacios o lugares destinados y privilegiados de las elites de aquellos en los que debían 
estar confinados los sectores bajos. En definitiva, dichas representaciones sociales no 
hacían otra cosa más que reafirmar el lugar en el que cada sujeto debía permanecer 
de acuerdo con ese mundo social que la propia elite egipcia imponía y reproducía. 

49	 Papiro Sallier II 9,7. Quirke (2004a: 125).
50	 Papiro Sallier II 10,3. Quirke (2004a: 125).
51	 Gutiérrez (2011: 21-22).
52	 Althusser (1970: 54).
53	 Bourdieu (1999: 68).
54	 Angenot (2010: 36).
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Conclusiones

En este trabajo hemos intentado aproximarnos al estudio de las elites egipcias 
del Reino Medio a partir las representaciones sociales contenidas en inscripciones y 
escenas funerarias, estelas y fuentes documentales y literarias del período. Además 
de poder delimitar y conceptualizar a estas elites, nuestra intención ha sido intentar 
comprender los motivos que habrían llevado a la propia clase dirigente egipcia del 
Reino Medio a elaborar y perpetuar en el tiempo dichas representaciones sociales que 
se caracterizaban por marcar una delimitación entre los miembros de las elites y los 
grupos subordinados. 

De esta manera, hemos observado, a partir del análisis de tales fuentes y repre-
sentaciones, cómo las elites habrían logrado crear una ideología legitimadora que 
permitiese cohesionarlas ante sus competidores así como también a sí mismas como 
clase dominante. Precisamente, se ha comprobado cómo las elites habrían necesi-
tado reproducir su propia imagen por medio de la reactualización de sus acciones 
pragmáticas destinadas a mantener la desigualdad social. En otras palabras, hemos 
comprendido cómo habrían necesitado recrear constantemente una representación 
de sí mismas para poder cohesionarse como un grupo social dominante y legítimo. 
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Resumen:
En el antiguo Egipto la mujer paría en cuclillas sobre cuatro adobes. El parto, debido lógi-

camente al riesgo implícito para madre e hijo, fue concebido como un instante de vital trascen-
dencia, pero no sólo desde el punto de vista de la supervivencia del neonato sino que también 
se percibió como un evento que podía determinar el destino del recién nacido. El pensamiento 
egipcio, siempre tendente al fetichismo y al animismo, divinizó y personalizó estos cuatro 
adobes, atribuyéndoles una notable influencia en el devenir vital de cada persona. La estrecha 
relación concebida entre el alumbramiento y el destino se hace evidente en la iconografía tra-
dicional del juicio de Osiris.

Palabras clave:
Mesjenet, Renenutet, Hermutis, Shai, Isis, Adobe de parto, Juicio de Osiris.

Abstract:
In ancient Egypt women gave birth leaning on four adobe-bricks. Childbirth was a risk for 

mother and child and it was conceived as a moment of  vital transcendence, not only it had to 
assure the survival of  the new-born but also it was sensed as an event that could decide the fate 
of  the infant. Egyptian thought, near to fetishism and animism, deified and embodied these 
four birth bricks, and it assigned to these objects a remarkable influence in the vital evolution 
of  each person. The relationship between birth and destiny can be seen in the images of  the 
Judgment of  Osiris.
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Meskhenet, Renenutet, Hermutis, Shai, Isis, Birth brick, Judgement of  Osiris.
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El parto en el antiguo egipto

El nacimiento de un hijo constituye, sin duda, un hito señalado en el devenir fami-
liar y en el desarrollo personal del individuo, pero es también un hecho trascendental 
en el seno de toda sociedad. La fecundidad femenina a lo largo de la Historia ha 
sido implorada y propiciada a través de múltiples y variados ritos religiosos, general-
mente, asociada a la fertilidad de la tierra y directamente relacionada con el correcto 
desarrollo poblacional. Esta trascendencia del hecho mismo del nacimiento para la 
comunidad se adivina en la descripción del período de transición acaecido al término 
del Reino Antiguo, a finales del tercer milenio antes de Cristo1; en el diálogo conocido 
como las Admoniciones o los Lamentos de Ipuwer, entre las circunstancias aterradoras 
que se enumeran para describir este agitado período2, se cita la esterilidad femenina, 
entendida como un síntoma claro de decadencia: 

«Ciertamente, Hapy inunda (pero) nadie ara para él. […] Ciertamente, las mujeres son 
estériles (y) no pueden concebir. […] Ciertamente, los corazones son violentos, la pesti-
lencia (está) a través de la tierra; la sangre (está) en todos lados; la muerte no escasea. La 
mortaja habla sin que nadie se aproxime a ella. Ciertamente, muchos muertos son ente-
rrados en el río; la inundación es como una tumba y el lugar de embalsamamiento se ha 
convertido en inundación»3. 

En Egipto, como en otras muchas culturas, la natalidad era entendida como un 
síntoma del buen discurrir vital del país. Tal era el miedo a la infertilidad que la 
medicina egipcia se preocupó particularmente de esta circunstancia; dos de los más 
relevantes papiros médicos conservados se detienen en temas relativos a la obstetricia 
y contienen referencias explícitas para el tratamiento de la esterilidad femenina. El 
denominado Papiro de Kahun contiene una prescripción encaminada a quedar emba-
razada4, mientras que el Papiro Ebers especifica determinados remedios para acelerar 
un parto difícil y evitar la frecuente mortalidad de los neonatos5. Estos remedios con-
sistían en la ingestión o aplicación de preparados vegetales de dudosa eficacia; no 
obstante, el prestigio de la medicina egipcia en este ámbito concreto traspasó las fron-
teras del valle del Nilo; así lo atestigua la anécdota contenida en una carta de Ramsés 
II a Hattusil III en la que el faraón se compromete a enviar un médico y un sacerdote 
al monarca hitita en respuesta a su expresa solicitud y al objeto de posibilitar el em-
barazo de su hermana, a pesar de que su edad —sesenta años— hacía imposible la 
maternidad6.

  1	 La historiografía tradicional contempla el Primer Período Intermedio como una etapa de crisis, no obs-
tante, en opinión de otros autores, debe entenderse que textos como el citado más adelante constituyen relatos 
propagandísticos que exageran la inestabilidad de esa etapa para destacar el bienestar alcanzado en el Reino 
Medio. Véase al respecto, Moreno (2004: 204, 271-300). 

  2	 Martín (2014: 73). En lo que respecta a la datación del este texto, véase también Enmarch (2005; 2008); 
Quirke (2004); Burkard y Thissen (2007).

  3	 Admoniciones 2, 3-7 (Martín, 2014: 23).
  4	 Prescripción nº XX (Griffith, 1898: 9).
  5	 Papiro Ebers 94, 8-13 (Brian, 1930: 82 ss.).
  6	 Ritner (2000: 111).



BAEDE, nº 28, 2019, 141-162, ISSN: 1131-6780 143

LOS SAGRADOS ADOBES DE PARTO Y LA CONCEPCIÓN DEL DESTINO EN EL ANTIGUO ...

Llama la atención en esta misiva de Ramsés II la presencia conjunta de un médico 
y un sacerdote para el tratamiento de la hermana de Hattusil, pues corrobora el hecho 
de que ambas disciplinas, medicina y religión, interactuaban para garantizar la preñez 
y el buen término de la gestación. Si bien se acudía a remedios médicos para lograr el 
embarazo, la mujer egipcia se proveía también de amuletos tanto para concebir como 
para facilitar el parto; los consejos de los doctores7 no obviaban pues las plegarias a 
determinadas divinidades ni ciertas supersticiones estrechamente relacionadas con 
las prácticas mágicas. En este sentido, cabe destacar que, a menudo, la medicina se 
confundía en Egipto con las creencias religiosas dando como resultado métodos ra-
yanos con la magia homeopática que, no obstante, y dado el ancestral prestigio de la 
medicina egipcia, tuvieron una sorprendente pervivencia. Sirva como ejemplo el uso 
terapéutico de la leche de la madre de un hijo varón que, por similitud con el compli-
cado alumbramiento de Horus, se suponía que podía garantizar la supervivencia del 
neonato tras un parto difícil; este remedio, presente en diversos papiros médicos, fue 
heredado por la medicina hipocrática copta y pervivió hasta el siglo XVIII, citado en 
ciertos tratados médicos británicos8.

Divinidades protectoras

El instante mismo del alumbramiento requería una particular protección, dado 
el riesgo implícito para la madre y el recién nacido; esta protección se ejercía tanto 
desde el ámbito humano, de la mano de expertas comadronas, como desde el punto 
de vista divino, encomendando el cuidado de la parturienta a diversas divinidades, 
desde la nutricia Hathor a ciertas deidades serpentiformes también asociadas con la 
lactancia. 

Hathor fue una diosa madre cuya iconografía estaba vinculada estrechamente con 
la vaca, siendo personificada por este animal o bien representada como un híbrido, 
una mujer con testa zoomorfa; cuando se mostraba como una fémina, iba tocada con 
los cuernos bovinos, rodeando el disco solar, y solía conservar las orejas del animal. 
Como diosa nutricia se ocupaba particularmente del bienestar y la crianza del lactan-
te, sin embargo, se ha supuesto que Hathor representaba la divinización misma del 
aspecto femenino9 y, por ello, se encargaba también tanto de propiciar la fertilidad 
como de proteger a las parturientas; por este motivo, es habitual su presencia en las 
imágenes que muestran el episodio del parto. Así, por ejemplo, puede apreciarse en 
un relieve hallado en el mammisi del templo ptolemaico de Dendera, en el que se ha 
representado a una mujer cobijada en una pequeña naos, en cuclillas, preparada para 
dar a luz (Fig. 1); actúan como parteras unas diosas con cabeza de vaca y tocado 
hathórico adornado con dos altas plumas de halcón, que se encargan de asistir a la 

  7	 Tal y como se señala más adelante, así como la medicina se confundía con la magia, el médico se confun-
día con el sacerdote y el mago; destaca, en este sentido, la figura del sacerdote lector. Véase al respecto Froshaw 
(2014).

  8	 Ritner (2000: 116).
  9	 Castel (2001: 142).
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mujer en este trance. Se ha supuesto que esta pieza puede ser un exvoto, ofrecido al 
templo de la diosa en agradecimiento por el buen término de un parto10. La labor de 
las comadronas, por tanto, era indispensable y su influencia se equiparaba simbólica-
mente a la presencia misma de la deidad, tal y como queda patente en el citado relieve 
donde su función es realizada por las diosas.

El Antiguo Testamento proporciona un interesante testimonio acerca de la tras-
cendencia que las mujeres egipcias otorgaban a la asistencia de las parteras, encarga-
das no sólo de socorrer a la mujer sino también de ejecutar el complejo ceremonial 
que aseguraba la protección divina tanto de la madre como del hijo. En el texto se 
advierte que las mujeres egipcias, «menos robustas», se aseguraban la presencia de las 
parteras antes de dar a luz:

«Ordenó el rey de Egipto a las parteras de los hebreos, de las cuales una se llamaba 
Sifrá y la otra Fuá, diciéndoles: ‘Cuando asistáis al parto a las hebreas, observad el sexo: si 

10	 Véase al respecto Badawy (2007).

Figura 1. Escena de nacimiento. Procedente del mammisi del templo de Hathor en Dendera.  
Época ptolemaica (332-30 a.C.). Museo Egipcio de El Cairo. Número de inventario: JE 40627. 

[Fotografía: Badawy (2007).]
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es niño, lo matáis; si niña, que viva’. Pero las parteras eran temerosas de Dios y no hacían 
lo que les había mandado el rey de Egipto, sino que dejaban con vida a los niños. El rey 
de Egipto las mandó llamar y les dijo: ‘¿Por qué habéis hecho eso de dejar con vida a los 
niños?’. Y le dijeron las parteras al faraón: ‘Es que no son las hebreas como las mujeres 
egipcias. Son más robustas, y antes que llegue la partera ya han parido’»11.

Hasta tal punto era trascendental la presencia de las comadronas durante el alum-
bramiento que, tal y como ya destacara Thomas Wingate, la obstetricia llegó a ser 
considerada una atribución de estas mujeres antes que una obligación de los médi-
cos12. En el seno de un pueblo profundamente religioso, donde la magia simpatética 
se instituyó como una forma de interacción con la divinidad13, el buen término de la 
gestación no se consideraba, por tanto, solamente en manos de los ilustres médicos 
egipcios. El parto era, además, protegido mediante la presencia simbólica de los dio-
ses encarnados a través de las parteras, de los objetos necesarios en el proceso y de 
ciertos amuletos en los que podían inscribirse textos que subrayaban y precisaban su 
valor apotropaico:

«¡Oh dios enano, ven ya que te lo manda Ra, el único que permanece de pie mientras 
Thot está sentado, sus pies sobre la tierra, abrazado por Nun, sus manos en el cielo! ¡Soy 
Horus, el mago! [...] ¡Ven, por favor, representa a aquel que está en tu poder! Mira, Hathor 
colocará su mano en ella como un amuleto de salud ¡Yo soy Horus, quien la salva! Las 
palabras serán dichas cuatro veces sobre un enano de arcilla, situado sobre una mujer que 
está dando a luz con sufrimiento»14.

El cuchillo con el que se cortaba el cordón umbilical era el instrumento que, me-
tafóricamente, se empleaba para cercenar el vínculo último de la madre con su hijo, 
iniciando de este modo la andadura vital del pequeño. Este utensilio solía ser de sílex, 
un material especialmente relacionado, por su dureza, con la eternidad y que por este 
motivo era empleado tanto en este protocolo relacionado con el parto como en ciertos 
ritos vinculados con el mundo funerario15.

Otros objetos empleados en la protección simbólica del neonato fueron los deno-
minados «marfiles mágicos»16, que se decoraban con deidades protectoras y con ciertos 
animales nocivos cuyo poder aterrador se suponía que alejaba a los malos espíritus 
que podían perjudicar al infante. En este sentido, destacaban Aha o Tauret, deidades 
híbridas de aspecto feroz que contribuían precisamente a esta protección activa del 
recién nacido; en el mismo sentido hay que entender el gesto agresivo del dios acon-

11	 Éxodo, 1, 15-19. Sagrada Biblia, 1983. Versión directa de las lenguas originales por Eloíno Nácar y Alber-
to Colunga, Madrid.

12	 Wingate (1921: 464).
13	 Para un estudio más completo al respecto, véase Arroyo (2009).
14	 Papiro Leiden I 348 [30] vs. 12, 2-6. Borghouts (1978: 39-40).
15	 Este cuchillo, denominado peseshkef, era empleado también en la ceremonia de la apertura de boca, si 

bien es probable que el origen de este utensilio fuera precisamente su utilización durante el parto. Castel (1999: 
142). Véase también al respecto de este asunto Harer (1994), Roth (1992), Hikade (2003), Walsem (1978-
1979), Graefe (1971).

16	 Véase al respecto, Quirke (2016), Gnirs (2009), Goyon (2000), Altenmüller (1986).
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droplásico Bes, también estrechamente vinculado con la protección de las parturien-
tas y los neonatos17. Idéntica función se ha supuesto para las denominadas «varillas 
apotropaicas». Uno de estos utensilios, conservado en el Museo Metropolitano de Nue-
va York (Fig. 2), muestra una esmerada división en cuatro segmentos decorados con 
cocodrilos, felinos, ranas y ojos Udyat18; esta disposición en cuatro secciones cuadran-
gulares podría estar relacionada con los cuatro adobes empleados por las comadronas 
pues, en lo que respecta al hecho mismo del parto, para facilitar el alumbramiento, la 
mujer paría agachada bien fuera sobre una silla habilitada al efecto o bien en cuclillas 
sobre cuatro adobes19. Como todos los elementos empleados en el parto, estos cobra-
ron también un sentido mágico-simbólico que llevó no sólo a concebirlos como un 
objeto sagrado vinculado con la divinidad sino que, además, se originó un auténtico 
proceso de divinización del objeto mismo.

Los adobes de parto

Tal y como ha estudiado Josef  Wegner20, los adobes de parto, como las varillas y 
los marfiles mágicos, requerían un particular tratamiento litúrgico e iconográfico que 
debía garantizar su poder apotropaico. Eran decorados con las deidades híbridas y 
los animales ya descritos, pero también con imágenes propiciatorias que mostraban 
a la madre recibiendo al recién nacido. Estas escenas, como la conservada en uno de 
estos adobes hallado en Abydos (Fig. 3), han servido asimismo para documentar las 
rutinas egipcias en torno al alumbramiento; en el ejemplar de Abydos puede verse a 
la mujer, sentada y recibiendo a su bebé, rodeada por dos comadronas que la asisten 
—una situada a su espalda y otra arrodillada frente a ella— y flanqueada por dos es-
tandartes de Hathor, de los que se conserva el rostro de la diosa con las orejas bovinas. 

17	 Un estudio más amplio al respecto en Arroyo (2006-2007).
18	 El ojo del dios Horus, después de ser devorado por Seth, hubo de ser sanado y restituido, por ello, en 

forma de amuleto, el ojo Udyat sirvió como talismán frente a diversas enfermedades y, de hecho, fue considerado 
un símbolo de la salud. Castel (1999: 277).

19	 Wegner (2009: 473-474). Véase también, al respecto del número de adobes empleados en el parto, Roth 
y Roehrig (2002: 121-139); en lo que concierne a la utilización de esteras de juncos, Töpfer (2014: 317-335).

20	 Wegner (2009).

Figura 2. Varilla apotropaica. Dinastía XII, reinado de Senuseret III (ca. 1878-1640 a.C.).  
Nueva York, Metropolitan Museum. Accession Number: 26.7.1275a–j.  

[Fotografía: https://www.metmuseum.org/art/collection/search/544110 (15/12/2019).]
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Una vez decorados, los adobes debían situarse bajo los pies de la parturienta, ase-
gurando y facilitando de este modo la postura más favorable para el alumbramiento; 
esta ubicación de los cuatro adobes provocaba que el espacio resultante entre ellos 
fuera precisamente el primer receptáculo mundano del recién nacido, el primer es-
pacio ajeno a la madre que el neonato ocupaba en este mundo. En cierto sentido, y 
desde un punto de vista simbólico, estos adobes eran pues los encargados de acoger al 
recién nacido en su inicial saludo a la vida. Para subrayar esta trascendental función 
de los adobes como receptores primeros del neonato, con posterioridad al parto se si-
tuaba sobre ellos al bebé para realizar un primer lavado ritual: «Así que lo lavaron des-
pués que se cortó su cordón umbilical siendo colocado sobre un lecho de ladrillos»21.

Las comadronas, por tanto, además de asistir a la parturienta, estuvieron también 
encargadas de realizar de manera adecuada el complejo ceremonial22 que había que 
ejecutar durante el proceso y debían emplearse cuidadosamente en una elaborada 
liturgia que contemplaba desde cómo sujetar y auxiliar a la parturienta hasta cómo 

21	 Papiro Westcar X, 12. Sánchez (2003: 79). Al respecto del Papiro Westcar, véase también Lepper (2008), 
Quirke (2004); Burkard y Thissen (2015).

22	 Véase al respecto, Wegner (2009: 481, fig. 15).

Figura 3. Detalle de la decoración de un adobe de parto. Procedente del edificio A, al sur  
de Abydos. Reino Medio (ca. 1994-1650 a.C.). [Dibujo según Wegner (2009: 454, fig. 6).]
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efectuar los ritos con las varillas y marfiles mágicos y, por supuesto, recibir, lavar y 
acoger al recién nacido antes de entregárselo a su madre. 

La imagen de estos adobes de parto asociada a la iconografía funeraria, tal y como 
se describe en el párrafo siguiente, denota una auténtica divinización del objeto pues 
se representaban estos adobes dotados de una cabeza humana; es decir, en este caso, 
el propio objeto constituía el cuerpo de la divinidad, y la superficie de adobe que re-
cibía al recién nacido no se consideraba, por tanto, solamente un objeto asociado a la 
deidad sino que era concebida como el cuerpo mismo del dios que recogía, envolvía 
y daba la bienvenida al recién nacido en su advenimiento al mundo.

En este sentido, la diosa Mesjenet fue considerada como una protectora integral 
de los neonatos, pues no sólo se encargaba de su supervivencia sino que también 
velaba por su correcto desarrollo antes incluso del alumbramiento. Podía ser repre-
sentada como uno de estos adobes de parto antropomorfizado con cabeza femenina, 
pero también como una mujer coronada con dos altos tallos curvados23; en su forma 
zoomorfa podía aparecer como una vaca tocada con un ureo y, finalmente, podía 
desdoblarse para personalizar los cuatro adobes utilizados en el alumbramiento y per-
sonificarse en sendas mujeres danzantes24. De acuerdo con el simbolismo del espacio 
de acogimiento que encarnaban los adobes de parto, al que ya se ha hecho referencia, 
cabe destacar que el nombre mismo de esta diosa, Mesjenet, es un término homófono 
con aquél que hacía referencia precisamente al «lugar del nacimiento»25.

El arcaico origen de esta divinidad está atestiguado por su presencia en los Textos 
de las Pirámides, ya que aparece citada en una declaración presente en los monumen-
tos de Neferkara Pepy (Pepy II) y de su esposa Neit (ca. 2246-2152 a.C.):

«Levántate, Oh Rey, recoge tus huesos, reúne tus miembros. Levántate, Oh Rey, toma 
tu cabeza […] tu cara junto al banquillo de alumbramiento (¿?)26 que Mesjenet tu madre 
ha hecho»27.

Esta referencia, que forma parte de uno de los denominados «textos de resurrección», 
anima al difunto a renacer, a «recoger sus huesos» y «reunir sus miembros y levantarse» 
y, para ello, evoca el alumbramiento, el primer instante de vida sobre el seno de los 
adobes de parto que Mesjenet «hizo» para él. De nuevo, se puede reseñar el constante 
paralelismo con el nacimiento que se perseguía en los ritos funerarios28, en este caso, 
aludiendo a una bella metáfora de regeneración en brazos de la diosa que acogió 

23	 Este tradicional tocado de la diosa ha sido interpretado también como la imagen estilizada de un útero 
bicorne de ternera. Corteggiani (2010: 390-391). Este símbolo se corresponde con el signo jeroglífico F45, 
definido también de este modo por Alan Gardiner. Gardiner (1988: 466).

24	 Castel (2001: 265).
25	 msh̬nt. Faulkner (1996: 103), Sánchez (2000: 219). Véase también al respecto Spieser (2011).
26	 El objeto al que se hace referencia en el texto presenta ciertas dificultades de traducción, no obstante, 

precisamente la mención de Mesjenet sugiere que pueda tratarse de un «banquillo de alumbramiento» o adobe de 
parto. Faulkner, (1969: 213, nota 2 en declaración 667C). 

27	 Textos de las Pirámides, declaración 667C [1952]. Faulkner (1969: 213). Véase también al respecto, Ca-
rrier (2009), Allen (2015), Mathieu (2018).

28	 Roth y Roehrig (2002: 129-136).
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originariamente al difunto como recién nacido. Estas sutiles relaciones establecidas 
con el parto, sugeridas también por el ya mencionado uso del sílex en instrumentos 
rituales, constituyen actos de magia homeopática que, mediante la similitud o imita-
ción29, buscaban propiciar un nuevo nacimiento, en este caso, a la vida en el más allá.

El texto citado sugiere que Mesjenet fabricaba estos adobes, si bien, posterior-
mente, la diosa personificaba el objeto mismo, tal y como revela la iconografía. El 
imaginario egipcio, además, dotó a esta figura divina de otras funciones: dado que 
la diosa era la encargada de recibir al recién nacido, se suponía que estaba también 
facultada para dotar al pequeño de su ka30. La noción que en el pensamiento egipcio 
se tuvo del ser humano, al igual que en otras muchas culturas, distinguió claramente 
entre un componente físico y otro espiritual; no obstante, la mente egipcia concibió 
una compleja segmentación de estos componentes en distintos elementos. Se consi-
deraron partes integrantes del ser humano, además del cuerpo físico, tanto la sombra 
como el nombre; y, en lo que respecta al aspecto intangible, se distinguieron ciertas 
fuerzas o poderes imprescindibles para el desarrollo vital, denominados heka y sejem, 
así como tres fundamentos esenciales que componían la propia individualidad: el ka, 
el ba y el aj31. 

El ka, que Mesjenet proporcionaba al neonato, podría entenderse, de forma muy 
general y en palabras de Henri Frankfort, como su «fuerza vital»32, pero este elemento 
tenía además ciertas connotaciones relacionadas con el poder intelectual y espiri-
tual33. Así pues, Mesjenet entregaba al recién nacido un valioso regalo, un aliento 
esencial que se mantenía a lo largo de toda la vida; en cierto sentido, la diosa propor-
cionaba a cada individuo una suerte de pequeña parcela de su propia personalidad 
que, evidentemente, iba a desempeñar un importante papel en el desarrollo de su vida 
futura. Desde este punto de vista, si bien se puede intuir en la construcción de esta 
deidad la idea de la predestinación, no cabe, en este aspecto concreto, considerar un 
absoluto determinismo vital.

En esta compleja concepción de la constitución originaria del ser humano, que 
se construyó en torno al instante del alumbramiento, también tomaba partido Re-
nenutet. Esta fue una diosa celeste que, originariamente, se encargaba del cuidado 
de cosechas, graneros y víveres; por ello, estuvo íntimamente ligada con la serpiente, 
idea que pudo derivar de la observación de la naturaleza pues las sierpes contribuían, 
mediante la caza de roedores, a la mejor preservación de los campos de labranza34. 
Fue representada como una mujer ofiocéfala, cuyo rostro era sustituido por la repre-

29	 Frazer (2006: 33-34). Véase también al respecto Koenig (1994), Pinch (1994), Ritner (2008), Raven 
(2012).

30	 Castel (2001: 265).
31	 Véase al respecto de los poderes vitales, Castel (1999: 194, 349); asimismo, un interesante análisis al 

respecto de los componentes intangibles del hombre en Frankfort (1976: 85-102).
32	 Frankfort (1976: 86).
33	 Castel (1999: 209). Véase también al respecto Nyord (2016), Bolshakov (1997), Schweitzer (1956), 

Borioni (2005).
34	 Arranz (2016: 146).
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sentación de una cobra erguida en posición de ataque, con los costados dilatados, es 
decir, un ureo35. 

El nombre de Renenutet, desde un punto de vista etimológico, estuvo estrecha-
mente relacionado con términos como «nodriza» o «ama de cría»36, aspecto que resulta 
significativo pues se vinculó también especialmente con la lactancia, estando encar-
gada de lograr que la leche afluyera a los pechos de la madre y no faltara al neonato37. 
Así pues, su labor complementaba la de Mesjenet, pues si esta llevaba a buen término 
el parto, Renenutet se encargaba de garantizar la correcta crianza del recién nacido. 
Este carácter nutricio de Renenutet puede derivar de sus arcaicas facultades vincu-
ladas con el ciclo agrícola y la protección de las cosechas, siendo concebida como 
custodia integral del correcto abastecimiento de la población y, por ende, también 
del censo infantil; no obstante, en estrecha relación con Mesjenet, la diosa se cuidaba 
fundamentalmente de garantizar la nutrición de los neonatos hasta que abandonaban 
el acuciante riesgo de la mortandad infantil.

Renenutet, no obstante, también estuvo asociada con la fortuna del neonato38 
aunque la iconografía muestra habitualmente su atribución de diosa nutricia, como 
curótrofa, en la acción de amamantar al pequeño y, en particular, al faraón, pues sus 
funciones como defensora del monarca pueden apreciarse ya en los Textos de las Pirá-
mides: 

«Yo he sucedido a Gueb, he sucedido a Gueb; he sucedido a Atum, estoy en el trono de 
Horus el primogénito, y su Ojo es mi fuerza, estoy protegido de lo que se hizo contra él, la 
llamarada de mi ureo es la de Ernutet [Renenutet] que está sobre mí»39.

En este aspecto, como madre que asiste al faraón lactante, encarnado en Horus, 
fue identificada con la diosa Isis que, a su vez, se había asimilado desde muy tem-
prano con la también nutricia Hathor. El estrecho vínculo entre ambas diosas dio 
como resultado una divinidad sincrética, denominada Isis-Renenutet. La iconografía 
que definió a esta deidad muestra un híbrido, en este caso opuesto al ya analizado, 
es decir, una cobra con cabeza femenina. Es esta la iconografía que caracteriza un 
bello amuleto hallado en la tumba de Tutanjamon (Fig. 4). La diosa está ataviada 
con el tocado de buitre, símbolo de Mut y también de la maternidad misma pues esta 
fue considerada una diosa madre primordial40 y su propio nombre —escrito con el 
signo del buitre— hacía también alusión al sustantivo «madre»41; por encima de este 

35	 Una escultura de Renenutet conservada en el Museo de Arqueología de la Universidad de Pennsylvania 
muestra esta visión híbrida de la diosa. El ejemplar procede de Mit-Rahina y está datado en torno a 1075-975 
a.C. Silverman (1997: 54-55). Véase también al respecto de esta diosa y su confusión Renenet, Evans (2013), 
Collombert (2005-2007).

36	 rnnt. Faulkner (1996: 131), Sánchez (2000: 265).
37	 Castel (1999: 354).
38	 Corteggiani (2010: 524), Castel (2001: 354-355).
39	 Textos de las Pirámides, declaración 256 [301-302]. Presente en las pirámides de Unis y de Teti (ca. 2356-

2291 a.C.). Faulkner (1969: 62).
40	 Castel (2001: 275).
41	 mwt. Faulkner (1996: 93), Sánchez (2000: 206).
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bello tocado, un estrecho modio sustenta 
los cuernos bovinos y dos altas plumas 
de halcón42 entre las que se sitúa un pe-
queño disco solar, conformando así un 
estilizado emblema hathórico. El cuerpo 
del ofidio está dotado de pechos femeni-
nos43 y de unos brazos mediante los cua-
les la diosa abraza al pequeño faraón, 
representado como un joven adulto, es-
tante y ataviado a la moda amarniense. 
Destaca, por su ternura y cotidianidad, 
el gesto de acercar el pecho a los labios 
del lactante. En la base de este amuleto, 
adornado con cuentas de oro, cornalina 
y vidrio, se ha consignado un breve texto 
jeroglífico en el que se describe al faraón 
como amado de la Gran Maga o la Gran-
de en Magia44, uno de los epítetos habi-
tuales de la diosa Isis45.

En el ámbito del culto isíaco grecola-
tino, esta deidad híbrida fue denomina-
da Isis-Hermutis o Isis Isermutis46. Las 
aretalogías isiacas47, que describen a Isis 
como una diosa omnipresente, todopo-
derosa y demiúrgica, enumeran además 
los diferentes dones que la esposa de 
Osiris habría concedido a la humanidad, 
entre los que cobran particular impor-
tancia todos aquellos relacionados con 
la fecundidad de la tierra. En este senti-
do, asimilada con la griega Deméter, se 

42	 Tal y como ha analizado Marta Arranz, las diosas cobra se asociaron con el Ojo de Ra y este vínculo 
solar propició, a su vez, una estrecha relación con la realeza femenina, de cuya iconografía regia proceden las 
plumas de halcón. Arranz (2016: 154). 

43	 La función nutricia de la diosa es, en lo que respecta a su iconografía, un elemento esencial y definitorio; 
por ello, la imaginería egipcia prima esta labor maternal y presenta a este animal ovíparo hibridado con la ana-
tomía femenina. Un interesante análisis al respecto en Arranz (2016: 160-161).

44	 Isis también era denominada Grande por sus hechizos. Véase al respecto el relato de cómo Isis logra cono-
cer el nombre secreto de Ra. Una transcripción completa en Kaster (1970: 60-65). Otros ejemplos de la magia 
isíaca en Borghouts (1978: 40 y 69-70).

45	 James (2000: 162). Véase también al respecto Arroyo (2009).
46	 Muñiz (2006: 116).
47	 Se denomina himnos o aretalogías isiacas a un conjunto de composiciones litúrgicas u oraciones escritas en 

prosa y en lengua griega, datadas entre los siglos II a.C. y III d.C., con origen en el culto ptolemaico de la diosa; 
no obstante, se conservan también ciertas composiciones escritas en latín, compuestas por Tíbulo y por Apuleyo, 
que se ajustan a la estructura semántica de estos himnos. Un amplio estudio y traducciones en Muñiz (2006).

Figura 4. Amuleto de Isis-Renenutet. Tumba 
de Tutanjamon (ca. 1333-1323 a.C.). Museo 

Egipcio de El Cairo. Número de inventario JE 
61952. [James (2000: 162).]
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identifica a Isis en los himnos como inventora de la agricultura, protectora de las 
cosechas y ejecutora de las crecidas, aspectos que, al mismo tiempo, la relacionan con 
la egipcia Renenutet.

Los denominados Himnos de Isidoro, inscritos sobre las pilastras del vestíbulo de 
Medinet Madi en El Fayum, se ajustan a las características de estas composiciones 
litúrgicas isíacas y destacan porque se dirigen a la «Dadora de la riqueza, Reina de los 
dioses, Hermutis, Señora omnipotente, Buena Fortuna, Isis de gran renombre, Deo, la mayor 
descubridora de toda vida»48, es decir, precisamente a esta deidad híbrida que agrupaba 
las capacidades de Isis y de Hermutis/Renenutet. Isidoro dedica cuatro himnos a esta 
diosa, «descubridora de la vida y del cereal»49 y, particularmente, en la segunda de estas 
composiciones se describe la dedicación de la diosa a proteger y garantizar la fertili-
dad femenina. Este himno, de hecho, incluye la explícita solicitud de esta bendición: 
«Todos los que desean tener descendencia, si te rezan, obtienen fertilidad»50. «Garan-
tízame una parte de tus dones también a mí, Señora Hermutis, al que te suplica: la 
felicidad y, sobre todo, la bendición de los hijos»51. 

Asimismo, tal y como ha destacado Elena Muñiz, puede considerarse también 
este segundo himno de Isidoro como un exvoto de agradecimiento por el don con-
cedido pues, tal y como expresa el devoto solicitante, parece que la diosa tuvo a bien 
satisfacer sus demandas: «Tras escuchar mis plegarias e himnos, los dioses me han premiado 
con la bendición de una gran felicidad»52.

Además de Mesjenet y Renenutet, fueron muy diversas las divinidades que se en-
cargaron, en mayor o menor medida, de asistir a la parturienta y al neonato. He-
qet, presente en las varillas apotropaicas y marfiles mágicos en su aspecto zoomor-
fo —como una rana— era considerada esposa de Jnum, el demiurgo encargado de 
modelar en su torno de alfarero, tanto a los recién nacidos como a sus kau53. Cabe 
resaltar ahora que la tendencia sincrética de la mente egipcia permitió esta aparente 
duplicidad de funciones entre diferentes divinidades sin que se generase conflicto al-
guno; en este caso, tanto Jnum como Mesjenet podían considerarse conformadores 
del ka de los neonatos aunando diferentes tradiciones míticas que, lejos de provocar 
contradicciones, se imbricaban para componer un todo. Así, Heqet, que fue concebi-
da como esposa de Jnum54, se asoció estrechamente con Mesjenet como comadrona 
divina, particularmente, a partir del Reino Medio y se entendía que era la encargada 
de acercar el anj —el símbolo de la vida—, a la nariz del recién nacido para animar 
de este modo su ka. Finalmente, es interesante reseñar que Heqet desarrolló también 
un importante papel en el mito de Osiris pues ayudaba al dios en su resurrección55, en 

48	 Himno de Isidoro I, 1-3. Muñiz (2006: 110).
49	 Himno de Isidoro II, 3. Muñiz (2006: 111).
50	 Himno de Isidoro II, 15-16. Muñiz (2006: 111).
51	 Himno de Isidoro II, 29-30. Muñiz (2006: 112).
52	 Himno de Isidoro II, 32-33, Muñiz (2006: 112, 118).
53	 Castel (2001: 227).
54	 La relación conyugal de ambos dioses se estableció, principalmente en la localidad de Herur. Véase al 

respecto Borrego (2011). 
55	 En este sentido, se consideraba también que otras divinidades contribuían a animar esta primera respira-
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lo que constituye un nuevo paralelismo entre el alumbramiento y el renacimiento a la 
nueva vida en el más allá.

La determinación del destino

La presencia de la divinidad en el alumbramiento, por tanto, no sólo atendía a 
la necesidad de protección de la madre y del hijo sino que, además, el pensamiento 
mítico egipcio consideró el parto como el momento apropiado para la creación del 
ka del individuo, con todo lo que ello implicaba dada la trascendental significación 
de este elemento intangible del ser humano; en el instante mismo de su nacimiento 
se concedía al pequeño una parte importante de su propia personalidad que determi-
naría muchas de sus acciones futuras. Esta consideración implicaba un cierto condi-
cionamiento en el futuro del recién nacido, pero la mente egipcia aún profundizó más 
en este concepto rozando un determinismo absoluto en el destino del ser humano; 
podría incluso considerarse una temprana formulación de la noción de la existencia 
predestinada en tanto se atribuyó a ciertas divinidades la capacidad de predeterminar 
la vida del recién nacido.

Mesjenet y Renenutet se constituyeron, de este modo, como un pilar fundamen-
tal en la evolución vital de la persona, no sólo durante la infancia pues, de acuerdo 
con esta visión determinista, acompañaban a lo largo de toda su vida al individuo 
ya que este debía ajustarse a las premisas dictadas en el instante del parto. Ambas 
diosas estuvieron, por tanto, estrechamente vinculadas con el porvenir. Renenutet 
fue considerada una diosa del destino que podía predisponer la vida del neonato; 
se pensaba también que el dios Thot, escriba divino, se encargaba de ratificar esta 
premonición inscribiendo la fecha de la muerte del recién nacido en los adobes de 
parto56. Si atendemos a que estos adobes eran personificados por Mesjenet, esta ins-
cripción simbólica evocaba metafóricamente el hecho de que esta diosa, hacedora del 
ka, también conocía y fijaba la fecha de defunción del neonato. Pero no sólo Mesjenet 
sino también Renenutet estuvo estrechamente relacionada con estos sagrados adobes 
de alumbramiento, tal y como demuestra el hecho de que tanto una como otra pudie-
ran desdoblarse en cuatro deidades autónomas alusivas a estos cuatro sustentos de la 
parturienta57. Cabe reseñar también la presencia de la nodriza Hathor en la determi-
nación del destino del recién nacido, desdoblada en las conocidas como Siete Hathor. 
Estas se encargaban de anunciar el destino a las personas y, de acuerdo con el consabi-
do paralelismo funerario, también comunicaban al difunto su porvenir en el más allá; 
por este motivo, aparecen representadas en contextos funerarios acompañadas de un 

ción del recién nacido, como Selkis o bien Hemsut, deidad colectiva que mostraba a un conjunto de mujeres que 
simbolizaban y, al mismo tiempo, «afianzaban el concepto del ka». Castel (2001:155-157, 375).

56	 Castel (1999: 213). En un ostracón hallado en Deir el-Medina, este dios ibiocéfalo es denominado 
«Aquel que cuenta el tiempo de vida». Corteggiani (2010: 630).

57	 En particular, las «cuatro Mesjenet» ostentaban los epítetos de «la Grande», «la Mayor», «la Perfecta» y 
«la Eficaz», y se identificaban con las diosas Tefnut, Nut, Isis y Neftis, respectivamente. Corteggiani (2010: 
390, 524)



BAEDE, nº 28, 2019, 141-162, ISSN: 1131-6780

AMPARO ARROYO DE LA FUENTE

154

toro al que se denominaba Toro del Oeste o Toro de la Eternidad58; en esta función 
funeraria son citadas en el capítulo 148 del Libro de los Muertos59.

A partir de la dinastía XVIII, hizo su aparición el dios Shai60, considerado esposo 
de Mesjenet y personificación del destino y la suerte61. Aunque de manera tardía, 
Shai constituyó el único elemento masculino integrado con claridad en este complejo 
protocolo concebido en torno al momento del parto62; por ello, si bien existió una 
contrapartida femenina de este dios63, estuvo estrechamente relacionado tanto con 
su esposa, Mesjenet64, como con Renenutet y fue representado bien como un adobe 
de parto antropomorfizado o bien como una cobra o una sierpe. Acompañado de 
Renenutet y en su forma de ofidio se muestra en una pequeña «hucha» o cajita para 
guardar monedas, datada en el siglo II d.C. (Fig. 5). Las dos serpientes afrontadas 
que decoran esta pieza se adornan con sendos tocados egiptizantes: a la izquierda, 
Renenutet luce el tocado hathórico, del que se aprecia con claridad el disco solar, 
mientras Shai, a la derecha, porta la doble corona65. Dada la tardía cronología de la 
pieza, tanto una como otro se identifican con deidades híbridas del panteón greco-
latino: la ya citada Isis-Hermutis y Shai-Agatodaemón66, ambos concebidos como 
genios protectores. Cabe recordar ahora el hecho de que la Isis greco-latina, descrita 
en las ya citadas aretalogías, conservó la vinculación con el destino que heredara de 
su sincretismo con Renenutet; así, en el denominado Himno de Cime, la diosa afirma 
en primera persona «Yo venzo al Destino. El Destino me obedece»67. También Apuleyo re-
coge esta tradición cuando invoca a la diosa: «Tú deshaces la enredada e inextricable 

58	 Corteggiani (2010: 208), Castel (2001:146-147). Véase también Spieser, 2011.
59	 Lara (2014: 294). El Libro de los Muertos ha sido intitulado de este modo por la historiografía moderna, 

si bien los egipcios lo denominaron «Libro de la Salida al Día», en alusión a su función como instrumento de rege-
neración. Literalmente, esta recopilación de textos se inicia de la siguiente manera: «Comienzo de las fórmulas 
para salir al día y de las transfiguraciones y glorificaciones (del bienaventurado) en el más allá». Lara (2014: 3). 
Utilizamos el título habitual —Libro de los Muertos—, a pesar de la citada incorrección, para facilitar la consulta 
y comprensión de las citas, pues sigue siendo esta la denominación al uso en la bibliografía. Véase también la 
moderna edición de Quirke (2013).

60	 Véase al respecto Quaegebeur (1975).
61	 Castel (2001: 386).
62	 Su participación en el parto, al igual que la puntual intervención de Thot, se relaciona con la determi-

nación del destino, mientras que la asistencia en el alumbramiento —como parteras— queda exclusivamente 
en manos de deidades femeninas, pues otros dioses, como Aha o Bes, se ocupaban de alejar los malos espíritus. 
Véase Arroyo (2006-2007).

63	 Shepset fue una diosa hipopótamo que, a través de su relación con Shai, se vinculó con Mesjenet y 
Renenutet y, por ello, se entendió que intervenía también en el destino del neonato al tiempo que participaba 
activamente en la protección de la mujer durante el parto. Por extensión y de acuerdo con el paralelismo tantas 
veces destacado, también favorecía el renacimiento en el más allá. Castel (2001: 393). Al igual que Mesjenet y 
Renenutet, podía desdoblarse en una deidad múltiple, como un grupo de cuatro genios femeninos. Corteggiani 
(2010: 575).

64	 Castel (2001: 386).
65	 Véase al respecto De Caluwe (1999).
66	 Agatodaemón fue un genio del hogar, un espíritu divino de naturaleza bondadosa —buen demón (agatho–

daemon)—, que sería considerado también un símbolo de Apolo-Horus-Harpócrates en el culto grecolatino. 
Witt (1974: 238).

67	 Himno de Cime, 55-56. Muñiz (2006: 73-74).
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trama del destino, calmas las tormentas de la Fortuna y compensas el nefasto influjo 
de las constelaciones»68.

La participación de Shai en el porvenir del recién nacido implicaba la determina-
ción del número de años de vida que se le otorgaban, así como la suerte o la ventura 
en ellos, de tal forma que el dios podía adjudicar al neonato tanto la fortuna como la 
desgracia. Esta visión que atribuye a los dioses la inmutabilidad del destino recuerda 

68	 Apuleyo (1978: XI, 25, 2).

Figura 5. Isis-Hermutis y Shai-Agathodaemon. Procedente de las excavaciones de El-Bahnasa, 
Alto Egipto. Siglo II d.C. Bruselas, Museo Real de Arte e Historia.  

Número de inventario: E.1196. [De Caluwe (1999).]
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a las Moiras helenas y, en consecuencia, a las Parcas latinas69. No obstante, se suponía 
también que Shai personificaba al mismo tiempo la suerte, el aspecto incógnito del 
destino que, por tanto, podía variar en función de las decisiones de los dioses e, inclu-
so, del propio individuo70. De acuerdo con ciertas fuentes71, de hecho, también Mesje-
net podía influir caprichosamente en el destino del hombre, decidiendo en el devenir 
de la existencia humana bien fuera aumentando los años de vida o bien augurando un 
futuro funesto a los humanos que transgredían las leyes divinas. Este aspecto resulta 
significativo pues, si de algún modo la conducta humana o la voluntad divina podían 
incidir en el porvenir, no cabría considerar un absoluto determinismo en el pensa-
miento egipcio, a pesar de la idea, ya comentada, de que los años de vida quedaran 
fijados el día del nacimiento; se impondría así la extensión del ciclo vital, pero no las 
circunstancias de la existencia misma. En cualquier caso, parece que se asumía la 
presencia simbólica de estas divinidades en el devenir vital de la persona a lo largo de 
toda su vida, concepción que propició su puntual representación en la Sala de las Dos 
Maat, lugar de la celebración del juicio osiriaco. Tanto Mesjenet como Renenutet, o 
Shai, podían ser representados en este contexto como testigos figurados de la vida del 
difunto. La conexión de estas deidades, encargadas del buen fin del alumbramiento 
y de la conformación del destino del neonato, con el mundo funerario se consolidó a 
través de la iconografía, en la compleja representación del juicio post mortem presidido 
por Osiris que se fijó en el Reino Nuevo72. 

Este trascendental episodio ilustraba el capítulo 125 del denominado Libro de los 
Muertos, gracias al cual el difunto relataba ante el tribunal de los cuarenta y dos dioses 
que presenciaban el juicio, aquellas faltas que no había cometido y cuya negación le 
hacía digno de disfrutar de la vida eterna en el más allá73. El difunto se presentaba 

69	 Grimal (1981: 364, 407-408). 
70	 Castel (2001: 386); Corteggiani (2010: 567).
71	 Corteggiani (2010: 389). 
72	 La primera representación conocida del juicio osiriaco como una viñeta del capítulo 125 del Libro de los 

Muertos data de la primera mitad de la XVIII Dinastía. Dansen (2016: 12).
73	 Lara (2014: 209-225).

Figura 6. Papiro de Nesipakhachuti (Detalle). 1069-945 a.C., XXI Dinastía. Museo del Louvre. 
Número de inventario: E 17401. [Dibujo: Sousa (2011: 80, fig. 53).]
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ante Anubis, encargado de pesar en una balanza la pluma de Maat y el corazón del 
compareciente —donde los egipcios consideraban que residía la conciencia del indi-
viduo— al objeto de corroborar la veracidad de la declaración del finado. 

En ciertos ejemplares del Libro de los Muertos, bajo el fiel de la balanza (Fig. 6), 
comparece un adobe de parto antropomorfizado como testigo fehaciente del devenir 
vital del difunto; en ocasiones, este ladrillo puede aparecer tocado con la pluma de 
Maat74, probablemente, como resultado de una contaminación iconográfica con la 
diosa titular de la sala en la que se celebra el juicio75.

En el bellísimo Papiro de Ani (Fig. 7), además del difunto y de los dioses que parti-
cipaban directamente en este proceso, fueron representadas también Mesjenet y Re-
nenutet, de pie junto a la balanza, amparando al ba de Ani, figurado como un pájaro 
con cabeza humana. Este principio inmaterial se consideraba mucho más individua-
lizado que el ka, de hecho, en palabras de Henri Frankfort, podría considerarse como 
una «manifestación» o «emanación»76, una especie de espectro que personificaba en todo 
al difunto y que estaba íntimamente unido al cuerpo. El ba podía viajar al exterior de 
la tumba y, por ello, necesitaba un apoyo físico para no perder su identidad y reinte-
grarse en el continente físico, que podía ser la momia, una estatua o una representa-
ción pictórica del finado. En el papiro de Ani, el ba simboliza al difunto que compa-
rece ante el tribunal acompañado de Mesjenet y de Renenutet, quienes actúan como 

74	 Sousa (2011: 32). A menudo, este ladrillo, personificación de Mesjenet, está rematado por una peque-
ña testa de Maat y vinculado con una alusión a la Duat, región celeste presidida por Horus donde moran las 
«estrellas de la Duat», según los Textos de las Pirámides, TP 7(5), TP 476 (953). 

75	 En lo que respecta la relación de los adobes con el Libro de los Muertos, véase Régen (2010; 2017).
76	 Frankfort (1976: 88).

Figura 7. Papiro de Ani. Juicio de Osiris. Ca. 1250 a.C. Londres, Museo Británico.  
Número de inventario: EA10470. [Fotografía: British Museum Web. http://www.britishmuseum. 

org/research/collection_online/collection_object_details.aspx?objectId=113335&partId= 
1&searchText=ani&object=21215&page=1 (15/12/2019).]
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garantes de la veracidad de lo declarado por su corazón pues, en cierto sentido, tal y 
como se ha analizado, estas diosas eran responsables de la primigenia conformación 
de su ka, de la adecuación de su destino y de la predeterminación de sus actos. Pero 
esta pareja divina no es la única en comparecer en compañía del finado ante el tribu-
nal; frente al dios Anubis, bajo la cruz de la balanza, puede verse a Shai, representado 
mediante la particular iconografía del adobe divinizado con cabeza humana, ubicado 
sobre una visión antropomorfa del mismo dios, cuidadosamente nombrado77. Se rei- 
tera, por tanto, la idea de que los dioses presentes en el alumbramiento ratifican la 
declaración del finado ante el tribunal pues conocen con exactitud el devenir vital del 
declarante desde el momento mismo de su nacimiento.

Conclusiones

El constante paralelismo ritual y simbólico entre el nacimiento y el renacer en el 
más allá denota el ansia de construir metafóricamente una «segunda vida», un nuevo 
alumbramiento en el que se hallan presentes las divinidades que garantizaron el buen 
fin del parto y en el que se emplean ciertos instrumentos que evocan los utilizados el 
día del nacimiento. Estos útiles eran cuidadosamente escogidos por el material o el 
significado que encerraban. Además del cuchillo con el que se realizaba la apertura 
de boca, que solía ser de sílex como aquel con el que se cortaba el cordón umbilical, 
en los enterramientos se situaban sendos adobes en los cuatro puntos cardinales que, 
sin duda, evocaban aquellos que recibían al recién nacido78. Así pues, esta afinidad 
semántica entre nacimiento y renacimiento se consolidó a través de la iconografía del 
juicio osiriaco, donde se evidencia la trascendental función de estos adobes de parto 
cuya utilidad, en origen, fue simplemente facilitar la postura de la mujer durante el 
alumbramiento. Es probable que la concepción sobresaliente que se tuvo de estos 
objetos respondiera a la primitiva función apotropaica de todo aquello que rodeaba 
el momento del parto.

Subyace en esta visión divinizada de los objetos que reciben al recién nacido la 
certeza de la trascendencia del parto para el individuo, tanto en lo que respecta a su 
propia supervivencia como a la de su madre. Todo lo acontecido durante el alumbra-
miento determina, ciertamente, el futuro del neonato, desde el riesgo de pérdida del 
referente materno hasta las posibles complicaciones que pueden conllevar enferme-
dades futuras; de esta visión objetiva de la trascendencia del parto pudo derivar la 
concepción de un determinismo en el futuro del neonato que es, en cierto sentido, un 
reconocimiento de la fragilidad de la propia vida. La imagen simbólica de la diosa 
Mesjenet entregando al recién nacido su ka, su fuerza vital, constituye una bella me-
táfora de la maternidad misma: 

«¡Salve, ka mío, (que has sido y eres) mi tiempo de vida! Heme aquí ante ti, tras haber 
aparecido (como el sol), vigoroso, teniendo mi alma —ba—, siendo poderoso»79.

77	 Corteggiani (2010: 568).
78	 Castel (1999: 213).
79	 Libro de los Muertos, capítulo 105. Lara (2014: 186).
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No arrebaté leche de la boca de los niños. (Fórmula para entrar en la sala de las 
Dos Maat por (el difunto) N; Cap. 125, Libro de la Salida al Día)1 

El niño que está en el regazo de su madre, su deseo es ser amamantado. Ve, dice, él en-
cuentra (el uso de su boca) para hacerle saber a ella: Dame alimento. (p, Boulaq 23, 
15-17, carta IV)2 

Resumen:
La adquisición de datos sobre los cuidados en la primera infancia en el Antiguo Egipto 

implica un reto de difícil superación. El niño fue un personaje integrado de pleno derecho en 
el ambiente familiar. La protección comenzaba en la gestación, continuaba con las atenciones 
de los padres y de los profesionales de la salud, siempre tan solícitos buscadores de protección 
divina, lo que evidencia la importancia y la demanda del número y aplicación de ritos mágicos 
profilácticos y curativos tan notables. 

Palabras clave:
Niño, familia, nutrición, magia, medicina, salud, enfermedad, la muerte.

Abstract:
Data acquisition on early childhood care in Ancient Egypt implies an additional challenge 

hard to overcome. The child is a full member integrated into family environment. The protec-
tion begins during the pregnancy, with the parent´s attention and the demand of  health-care 
professionals, always so solicitous of  divine protection, which evidences the importance and 
demand of  the number and application of  prophylactic and healing magical rites so remarkable.

  1	 Blázquez y Lara Peinado (1984: 229).
  2	 Marshall (2015a: 51). La autora recoge la cita de Vernus, 2001, Sagesses de l´Égypte pharaonique.
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1. Introducción

Rescatar del olvido todo el saber y el conocimiento de los cuidados «pediátricos» 
que los antiguos egipcios propiciaban a sus hijos durante las primeras etapas de la 
vida, es una labor llena de conjeturas, incertidumbres y desafíos. A ella se añade el 
hecho de no poder estudiar de manera igualitaria la atención a la infancia a lo largo 
de la cultura faraónica, porque los usos y costumbres hubieron de ser cambiantes. 
Habría sido más ajustado a la realidad tratar cada uno de los periodos por separado, 
mas sería una cuestión fuera del objetivo propuesto y de difícil desarrollo ante la 
carencia de uniformidad de datos disponibles de cada etapa histórica. Para cumplir 
con el compromiso adquirido es obligado acudir a diferentes fuentes3, que reflejan el 
vivo interés despertado por la infancia de las sociedades antiguas, y en particular la 
faraónica, desde el enfoque no solo médico sino también sapiencial, indagando en los 
referentes míticos y religiosos dentro de los cuales la magia como factor curativo y 
preventivo tuvo mucha incumbencia especialmente en la salud infantil. 

La propuesta de este artículo es recorrer algunas evidencias relacionadas con el 
cuidado del niño en su primera infancia. Es destacable que la primera de estas aten-
ciones surgió durante la preñez, para la que se desarrollaron ciertas pruebas de via-
bilidad neonatal precediendo a las diseñadas por la medicina moderna, probando 
cómo los antiguos egipcios mostraban una curiosidad inusitada en anticipar el sexo 
del nasciturus. La vigilancia del parto y el temor inherente se mitigaron con los cír-
culos mágicos de protección y la experiencia secular de las parteras. Ellas a través 
de plegarias, amuletos y recitaciones pretendieron resolver las complicaciones tan 
acuciantes y dramáticas que sucedían en torno al nacimiento, y que podrían devenir 
en una tragedia familiar. 

La lactancia propiciaba la salud física y enriquecía la espiritual como constante-
mente aparece en los testimonios de la literatura universal. Es por eso por lo que los 
aspectos educativo y nutritivo conforman también una sólida influencia siendo como 
son indivisibles en el bienestar infantil. Conviene incluir en esta revisión el cariño 
vertido al pequeño en el instante de la muerte, de ahí que el estudio de los restos ca-
davéricos infantiles aporta datos sumamente interesantes referente a las lesiones ocu-
rridas, antes, durante o después del parto en particular; siendo estas últimas las que 
esclarecen las causas del fallecimiento. La iconografía presta una rica documentación 
en el escenario representativo y hasta cierto punto teatral de la infancia. También la 
valoración social y del status legal del niño en la familia y en la sociedad, no es un 
tema baladí y merece alguna mención siendo pertinente en el asunto de los cuidados 
pediátricos. Visto lo cual, para ofrecer una visión de las atenciones y emociones que 

  3	 Al respecto se adjuntan las siguientes publicaciones de: Feucht (1995), «Das Kind im Alten Ägypten»; 
Marshall (2015), «Maternité et petite enfance en Égypte ancienne», y Juaneda-Magdalena (2013), La lactan-
cia en el Antiguo Egipto.    
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se propiciaban en esta tan temprana etapa vital, se ha de transitar por todas las cues-
tiones que se han ido planteando y por otras que se irán viendo.

2. La importancia del niño respecto a lo social, familiar y legal; y su lectura 
iconográfica4 

La familia egipcia formaba una entidad social cuyo núcleo era la pareja y los ni-
ños5. El primer derecho que se le reconocía al niño egipcio era el de la vida. Su llegada 
al mundo era concebida como un don de las divinidades y como una riqueza social 
que, previsiblemente se convertirá en económica. Los cuidados que los padres les pro-
digaban se plasmaban en la educación, en la advertencia de las amenazas que les aco-
saban a diario y en su manutención6; en definitiva en el cuidado de la progenie7,8,9 a la 
que vinculaban con todas las implicaciones jurídicas10. La unidad familiar trascendió 
de la realidad cotidiana al recinto de lo funerario11,12. El matrimonio recogía el fruto 
del reconocimiento social si fundaba un hogar y llegaba a tener una descendencia 
numerosa13, y que el hombre estuviera seguro de su fecundidad14,15,. Como en el pasa-

  4	 Marshall (2015a. 52). La autora ha recogido hasta la fecha 112 testimonios iconográficos de lactancia 
(en cualquier periodo) registrados en varios tipos de material. Entre ellos, 125 son niños (95 bebés) y 5 niños 
mayores. Para ella fue difícil, en algunos casos, distinguir los rangos de edad.

  5	 Spieser (2012: 22).
  6	 Marshall (2013: 230 231). Lejos de ser rechazados de su familia y apartados de la sociedad, los incapa-

citados físicos y mentales ocupaban, en igualdad de condiciones y oportunidades, un lugar en los hogares y en 
la sociedad. A menos que se tenga noticia de lo contrario, siempre fue así. Kasparian (2007b: 31). 

  7	 Lichtheim (1976: II, 141), Harrington (2005: 55): Atiende a tu descendencia, críala como lo hizo tu madre. No 
hagas que ella te culpe, para que no tenga que alzar sus manos a dios y él escuche sus gritos (Instrucciones de Ani, papiro 
Boulaq 4, Reino Nuevo).

  8	 Al respecto se recomiendan las siguientes tesis doctorales: McCorquodale (2010): «Representations of  
The Family In The Old Kingdom-Women And Marriage» y también en Wen J. (2018): «The Iconography Of  
Family Members In Egypt´s Tombs Of  The Old Kingdom».

  9	 Newman (1997: 117). Los niños se encuentran representados con los padres indicando que eran muy 
importantes en la vida egipcia.

10	 Kasparian (2007b: 22-25, 31 y 32). Y esa unión continuará cuando haya abandonado el hogar y funde 
otra familia y cuando le llegue el momento de hacer las honras fúnebres a su progenitor. La posición jerárquica 
familiar que ocupa el niño en el seno de la estructura familiar le sitúa bajo la autoridad paterna (muy lejana de 
la «patria potestas» del «pater familias» de la época romana) y materna; lo cual es compatible con una capacidad 
jurídica que irá creciendo con la edad. El padre tenía como objetivo preparar al hijo para que a su vez ocupara 
el papel de su antecesor y, más concretamente en el plano profesional, ayudándolo a adaptarse e integrase con 
éxito en la sociedad.

11	 Newman (1997: láminas 6 y 7).
12	 Harrington (2005: 52, fig. 1). 
13	 Lichtheim (1976: II, 136): Feliz el hombre cuyos hijos son muchos, él es saludado a causa de su progenie (Instruc-

ciones de Ani).
14	 Robins (1998: 56 y 67), Harrington (2005: 55); Janssen y Janssen (1990: 158 y 159): Tú no eres un hombre 

porque no pudiste embarazar a tu mujer como hizo tu amigo (ostrakon de Deir el-Medina dirigido a cierto Nejemmut, 
dinastía XIX).  

15	 Marshall (2013: 52). La maternidad del individuo al contrario que la paternidad nunca es puesta en 
duda, lo que pone en evidencia en el contexto funerario los débiles testimonios genealógicos que asocien el niño 
con su madre.
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do la esterilidad es un inconveniente en el Egipto rural; a las mujeres sin hijos se las 
llamaba con cierta indelicadeza no carente de mordacidad: «la madre del ausente»16: 
Ojalá pidas a los dioses que me sean nacidos niños vivos, a salvo, con buena salud, aquí en la 
tierra, para que hereden mis funciones... (Papiro de Berlín 10482; Reino Medio)17,18. En un 
documento privado muy conocido de rango testamentario (inv. nº 1729) encontrado 
en 1950 en Deir el-Medina, aparece el siguiente escrito que explicita cómo los hijos 
se beneficiaban de un legado19,20: Si los niños sobreviven, dividid los bienes en tres partes: 
una para los niños, una para el hombre, una para la mujer. Y el que se ocupara de los niños, 
dadle dos tercios de todos los bienes, un tercio queda a la mujer. A veces la realidad escondía 
el destino deplorable de los abandonados y sometidos por la explotación laboral, o 
bajo el cuidado de sí mismos, de la tutela del hermano mayor, o de la depravación de 
un adulto solo interesado en engrosar su bolsillo; cuestión que fue más evidente en el 
Egipto del periodo grecorromano21. 

2.1. Elementos básicos para valorar las imágenes de la infancia y su representación

El egipcio acostumbraba a exhibir la familia idealizando la vida terrena donde 
el marco intemporal era el común denominador22. Las escenas impresionan porque 
transmiten ya no solo un deseo claro de prolongar la unidad23, sino también por la 
serenidad que apenas deja trascender la emoción, predominando el silencio y otras 
cualidades como la templanza, la paciencia y la benevolencia sobre lo representado24. 
Se suele decir también que el afán del artesano por representar la familia idealizada25, 
estaba supeditado a las pautas marcadas por los cánones faraónicos: siempre perfec-
tos, bien proporcionados con esa falsa sensación de inactividad y perdurando «casi 
siempre» la juventud, donde el enfermo y el deforme apenas tenían cabida26. 

Son diversos los criterios más utilizados que facilitan «grosso modo» el reconoci-
miento físico y cronológico de la infancia en el contexto de la vida y de la muerte: 

16	 Tyldesley (1998: 84).
17	 Colin (2016: 21-56).
18	 Kasparian (2007b: 34): Los derechos patrimoniales de los niños se reconocían desde el nacimiento. 
19	 Grandet (2000: 48, «Kôm du grand puits», 21/03/1950, inv. 1729). 
20	 Háyase otro ejemplo en McDowell (1999: 36).
21	 Kemp (2016: 7-11).
22	 Newman (1997:70). De acuerdo con las imágenes la mujer y el niño/a gozaron de muy amplia estima en 

un muy amplio contexto social.
23	 Newman (1997: 80 y 81). El propietario de una tumba y su esposa Taia reciben una libación de un hijo 

Bunajtef  que actúa como sacerdote funerario. Debajo de sus asientos están sus hijos. Lo interesante es que esta 
escena refuerza la unidad familiar.

24	 Aldred (1993: 13, 10, lám. XXII). Otro ejemplo es el grupo de la familia Wesja (Museo de la Biblioteca 
de Alejandría).

25	 Los esposos deseaban verse por siempre jóvenes y sanos, aunque no lo fueran cuando la muerte ya se los 
había llevado.

26	 Quirke (2003:19): Las representaciones de ancianos y enfermos son extremadamente raras. (...) En este sistema de 
proporciones armoniosas y serena composición, la emoción sólo puede expresarse mediante un recurso dramático a un patrón 
simbólico humano. 
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la expresión facial27, el aditamento capilar de la infancia (la trenza), la desnudez, el 
menor tamaño de la figura28, etc., pero también si el niño va llevado de la mano de 
un adulto29. Salvo los casos reconocidos en los que se muestran lactando o con sus 
madres y cuidadoras, sedentes o en diversas posturas30, o sobre el regazo de la ma-
dre31 o bien llevados por mujeres o niñas de mayor edad, una criatura de pecho no es 
fácilmente identificable en las etapas precoces de la vida32,33,34,35. Son excepcionales 
las figuras de un lactante egipcio gateando o aprendiendo a andar en contraste con 
las de la Grecia clásica36. Por otra parte, la ropa y el peinado son modas cambiantes 
en todas las culturas y épocas e incluso una civilización tan longeva como la egipcia 
acusó esas diferencias37; al menos así parece que fue la norma a lo largo de la dinastía 
XVIII38. En un detalle de la tumba (nº 1) del artesano Senedyem, (Deir el-Medina), 
se representó a una niña vestida con una larga túnica al costado de un asiento; por 
su atuendo simula una persona de más edad si no fuera por el mechón lateral que 
le cuelga de la cabeza, que se permitía crecer hasta la llegada la pubertad39,40,41,42. La 
desnudez del niño indicaba el tiempo apenas incipiente de la vida humana previo a la 
etapa puberal, siendo más una convención iconográfica que un retrato de la realidad, 
porque sería impracticable en el periodo invernal. El hijo del poderoso como el del 
más humilde se expusieron sin ropa, indicando ya no sólo la dependencia, la inma-
durez biológica, sino también la baja condición social en el adulto sobre todo durante 

27	 Harrington (2005: 53). El autor señala que el gesto facial como signo etario no es muy fiable porque 
suele ser el mismo (una copia mimética) que expresa el propietario de la tumba y familia; tal cual se ve en la TT 
359 de Inherjau (Deir el-Medina, dinastía XX).

28	 Harrington (2005: 53). La estatura puede ser indicador de la edad: en algunas tumbas de Deir el-
Medina (TT1 y TT 218) los niños no llegan a las rodillas de las figuras principales. 

29	 Seco Álvarez (1995: 19-25) y de la misma autora en (1997: 13-23).
30	 Bulté (2005: lám. 21, Louvre E 11169; lám. 22a, Cairo JE 39414; etc.). 
31	 Arnold (1998: 96, fig. 96); Harrington (2018: 549).
32	 Las Tumbas de Menna, Rejmira, etc. 
33	 Marshall (2015b: 192). En ciertos casos el artesano tal vez haya querido representar al lactante en un 

tamaño mayor porque le resultaba más fácil. 
34	 Harrington (2018: 540).
35	 Marshall (2013: 55). Si se exceptúan las imágenes tridimensionales de los vasos antropomorfos y de 

mujeres sobre lechos con el hijo recién nacido, frecuentes en el Reino Nuevo, las representaciones de auténticos 
lactantes reconocibles son porcentualmente escasas.

36	 Harrington (2018: 543). Esta autora sólo es conocedora de un par de ejemplos en el arte tridimensional 
egipcio, ambos del Reino Medio: Swansea (W291) y museo Petrie (UC16613). 

37	 Harrington (2018: 540).
38	 Whale (1989 : 255).
39	 Mekhitarian (1978: 151, figura correspondiente a dicha página: «Fille du défunt-Thèbes, caveau de 

Senndyem, nº 1)».
40	 Newman (1997: 84). Es el caso de la tumba 359 de un capataz (Deir el-Medina) donde los niños apare-

cen con el mechón lateral, único testimonio del cabello. Tres de cuatro niñas lucen joyas: pendientes, collares, 
brazaletes y tobilleras.

41	 Harrington (2005: 53, fig. 2). Se recuerda el talatat con el relieve de Nefertiti y una de sus hijas con el 
mechón horusiano (Museo de Brooklyn, Nueva York, 60.197.8).

42	 Harrington (2018: 542 y fig. 29.2). Tumba de Pashedu (TT 3, Deir el-Medina, dinastía XIX).
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el Reino Antiguo y el Nuevo43,44. El desnudo y el vestido en la infancia siguieron los 
gustos y las costumbres de cada época, pero el canon se encargó de regularlo en la 
recreación artística45. El dedo en la boca46 en la primera infancia remeda el recuerdo 
del reflejo primario de succión tan querido por la sicología freudiana, que representa 
la añoranza por la mama ausente47. Este gesto es muy abundante en la imaginería 
del antiguo Egipto, en tanto que fijaba la cronología de la lactancia, pero también 
señalaba, si se me permite la opinión, al que no sabe hacer uso correcto del lenguaje 
como al incapaz de nutrirse; y definitivamente, al inmaduro en el sentido biológico y 
social de la acepción. En consecuencia sirvió para documentar la edad biológica del 
individuo en el ambiente familiar y social. Y así quedó patente en la declaración nº 
378 de los Textos de las Pirámides para certificar la edad infantil de los dioses: Yo soy 
Horus, el joven niño, con su dedo en su boca…48 

2.2. La familia y el niño en el ambiente funerario

A partir del Reino Antiguo, la anatomía infantil en relación con la del adulto se 
ejecutó con escasa naturalidad: eran adultos en miniatura, porque entonces el tamaño 
marcaba la importancia jerárquica del representado; aunque la talla y la proporción 
mejoraron con el advenimiento rupturista del periodo amarniano49. Posteriormente 
los niños participarán en las ceremonias funéreas, aunque su inclusión no estaba ga-
rantizada50, debidas a sus difuntos, —quizás en un afán de enfatizar el potencial pro-

43	 Harrington (2005: 53).
44	 Harrington (2018: 540).
45	 Vannini (2005: fotografía de la p. 78). En la tumba de Petosiris (Tuna el-Gebel), nomo de Hermópolis, 

(época tolemaica), se encuentran muchas imágenes relacionadas con el trabajo agrícola. En una de ellas, un niño 
desnudo ayuda a un adulto (quizá su padre), que viste una indumentaria de influencia griega, a recoger unas 
gavillas de trigo. En el santuario del edificio hay además tres escenas infantiles destacables: en la primera, una 
mujer lleva en brazos a un niño (con una especie de diadema) que parece de corta edad; en la segunda, y en el 
mismo registro, un hombre transporta a otro pequeño sobre su hombro izquierdo; pero es la tercera, a mi pare-
cer la más interesante, donde una mujer sostiene un bebé como si deseara besarlo. También en Porter y Moss 
(2004: 172), referencias 70-80 del plano de la p. 170, y en Lefebvre (1923-24: Troisième partie, láms. XXXV 
y XLVI, «Chapelle. Mur Est. Soubassement. La Procession des Offrandes», lám. XXXVI, «Chapelle. Mur Est. 
Soubassement. Porteur et porteuse d´offrades (nºs 25 et 6)»].

46	 Harrington (2005: 53).
47	 Freud (1973: II, 1.199, «Manifestaciones de la sexualidad infantil»: «El chupeteo del pulgar»). Ziegler 

(1997: 25,  «Statuette of  a young boy»). Véase en la imagen (E 322) a un niño con el dedo en la boca y totalmente 
desnudo; el gesto y la desnudez son signos de una edad temprana, aunque se aprecia una apariencia corporal 
más madura. 

48	 Faulkner (1999: 125). El dedo en la boca ejercido como gesto indica también una inmadurez fisiológica; 
en este último aspecto, no ha de olvidarse cómo el reflejo de succión vuelve durante el coma profundo en el 
hombre adulto cuando ha sufrido un trastorno vascular cerebral.

49	 Harrington (2005: 52).
50	 Harrington (2018: 545 y 549). Tanto en las escenas funerarias como en estelas votivas, desde muy 

pequeños, los niños se representaban con su familia bailando, llevando ofrendas o lirios; los mismos motivos 
también se ven en Luft: (1997: 425, fig. 15, estela de Kar, Deir el-Medina, dinastía XIX, museo egipcio de Turín, 
nº 50012): es una escena familiar donde dos niños de corta edad portan sendas flores de loto, a menudo acom-
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creativo al mismo tiempo que se presentaba una imagen idealizada de la familia—51, 
se les ven portando aves de diferentes tipos (patos, abubillas, avefrías, etc.) que sujetan 
bien por las alas o por las patas52. Y ya en épocas posteriores acompañan a sus ante-
pasados en el viaje final dando por hecho que ellos también están finados y merecen 
el mismo culto53. O van al lado de una cuidadora apenas una jovencita en medio del 
acto ineludible del entierro de un personaje54, o porfiando porque aquella lo acoja55. 
Las pinturas y relieves abundantes en la escenografía funeraria muestran niños des-
nudos colgados de las espaldas de las madres o de sus pechos, envueltos en telas que a 
modo de bandoleras los mantenían unidos a ellas. Mientras, la mujer atendía las labo-
res de la casa (cocinando)56 o trabajaba a la intemperie (tumba de Mentuemhat: pieza 
48.74 del museo Brooklyn, dinastía XXV-XXVI), por ejemplo: recogiendo fruta u 
otras labores agrícolas) con su criatura con cierta independencia y comodidad57,58,47,59; 
un ejemplo se observa en un grupo de madre e hijo que está en Múnich y que data 
de finales de la dinastía XVIII (ÄS 2955).60 En un ostrakon pintado (O. DM 2447) 
se ve como una mujer cobija a una criatura entre los pliegues de su vestido al mismo 
tiempo que le da el pecho61. A partir de la dinastía XIX las escenas de interrelación 

pañados de mujeres y niños mayores. Las tradiciones religiosas fueron importantes porque transmitían pautas 
sociales y de identidad.

51	 Harrington (2005: 59). Sin embargo en la estatuaria de la época, (Reino Antiguo), el niño es ese indi-
viduo pasivo que sujeta la pierna del adulto con el dedo en la boca, que evoca la vulnerabilidad de la primera 
infancia. También en Whale (1989: 254,-255, 270); Harrington (2005: 57) en la tumba de Nebenmaat (TT 219) 
dos niños pequeños (desnudos) sujetan los ataúdes de sus padres, y levantan sus manos con gesto de dolor, en 
tanto que su hermano mayor oficia como sacerdote-Sem.

52	 Harrington (2005: 58) y (2018: 549), a la autora le parece plausible que los niños que acompañan a 
sus padres o que se sientan debajo (o al lado) de sus sillas, deban interpretarse como fallecidos, particularmente 
cuando se les representan en las estelas; simbolismo que se comparte con los que sujetan aves. 

53	 Harrington (2005: 62, fig. 12). En la tumba de Pashedu (Deir el-Medina), una niña (¿su hija?), cuya ex-
trema juventud se advierte por la ausencia del mechón horusiano, y que posiblemente les precedió en el deceso, 
viaja con la pareja fallecida a Abidos.  

54	 Harrington (2005: 56, fig. 8) y en (2018: 545). Detalle de la procesión de las plañideras de la tumba 
de Ramose (TT 55, Sheij Abd-el Gurna), compuesta de mujeres, muchachas adolescentes y una niña desnuda. 
Incluso niñas pequeñas que apenas se mantenían en pie ya participaban en estos y otros quehaceres imitando el 
gesto de las adultas. 

55	 Harrington (2005: 57), Seco (1995: 19-25); y de la misma autora en (1997: 53). Janssen y Janssen 
(1990: 21, fig. 10a). Stierlin (1994: 116): En una escena de la Tumba 40 de Huy (virrey del país del Kush, dinas-
tía XVIII), mujeres nubias llevan de la mano a unos niños desnudos y, como dato curioso, una de ellas transporta 
en una especie de cesta a una criatura que aparenta menor edad. Igualmente en Janssen y Janssen (1990: 21, fig. 
10b): En la tumba de Neferhotep (TT49) los niños van amarrados al cuerpo femenino con lienzos en forma de 
bandolera que les servían a modo de cuna portátil; uno de ellos busca a su madre insistiendo en ser cogido en 
brazos.

56	 Watterson (1998: 78, fig. 26).
57	 Harrington (2018: 543).
58	 Watterson (1998: fig. pág. 123).
59	 Siebert (1997: 283, fig. 22).
60	 Malek (1999: 736), 
61	 Toivari-Viitala (2001: 185).
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con los dioses serán más frecuentes y el niño se integrará con idéntica inclinación y 
en la misma proporción62. 

3. Diagnóstico del embarazo merced solo a los criterios clínicos 

Es importante destacar las dotes de perspicacia de los médicos egipcios en el diag-
nóstico y en el auspicio de la preñez63. La sola observación de la glándula mamaria 
ayudaba a emitir un juicio sobre la viabilidad fetal. Los vaticinios se fundamentaban 
en los cambios de la anatomía y fisiología, especialmente en la mama de la mujer 
preñada64. Pero su curiosidad les condujo todavía más a la toma del pulso del niño, 
y pese al inconveniente de estar aún en el vientre materno, les ayudó a percibir la vi-
veza de sus movimientos intrauterinos y cómo respondía al estímulo del explorador, 
reafirmándoles en el diagnóstico y en la buena marcha de la gestación65. El papiro 
ginecológico de Kahun nº 2666 que tiene similitud con una fórmula del papiro de 
Berlín 196 (verso, 1, 9-11), dice: «Para distinguir quien concebirá de la que no estará 
encinta: Al acostarse tú untarás su pecho y sus dos brazos hasta los hombros con grasa y aceite 
nuevo. Tú te levantarás por la mañana para ver eso. (Si) tú compruebas al día siguiente, al 
levantarte, que sus conductos-metu (circulación) están íntegros y perfectos, sin depresión: el 
parto será normal. (Si) constatas que están deprimidos (hundidos) y del color de su carne su-
perficial. Eso significa aborto (¿?). (Si) tú constatas que permanecen íntegros entre la noche y 
el momento de su examen: parirá más tarde67. Tal vez esa sea la razón del prolijo empleo 
de ungüentos perfumados almacenados en pequeños frascos con fisonomía de mujer 

62	 Harrington (2005: 59), y de la misma autora (2018: 542, fig. 29.2): TT 3 (Pashedu: la hija del propieta-
rio de la tumba alza las manos para adorar al dios sol), TT 217 (Ipuy), TT 218 (Najtamón).

63	 Töpfer (2014: 318). La razón de los manuscritos mágico-médicos, en general, se centra en la salud, la 
protección prenatal, perinatal y posnatal de la mujer y el niño.

64	 Signos de preñez se advierten en ciertos recipientes de morfología femenina y en las iconografías repre-
sentando a diosas en trance de parir: Rand, (1970: 207-212). Recipientes cerámicos con atributos femeninos  
—mamas esbozadas— se han encontrado en el ámbito funerario, evocando la leche que el difunto necesitaba 
como niño renacido; véase en López Grande (2012: 108).

65	 Cole (1986: 27-33); Bardinet (1995: 452). Resulta extraordinario el relato (por desgracia confuso), que 
se encuentra en el P. Berlín 197 (verso 1,11-13), de cómo se hace la exploración de un feto en el vientre materno, 
tal como haría un moderno especialista: (...) Tú habrás cogido su feto entre tus dedos mientras que la palma de tu mano 
está a punto de «serpentear» (¿?) los diferentes lugares de su brazo. Si (en ese momento), un «conducto-met» palpita en el interior 
de su brazo contra tu mano, deberás decir sobre el particular: ella estará encinta (de manera normal). No olvidemos que 
los médicos egipcios reconocían los movimientos fetales en los vientres maternos según se expone en Pirámides 
780 (Faulkner, 1969, 142, «Declaración 430); y del mismo autor en: (1999: 61). 

66	 Bardinet (1995: 441-442); Ghalioungui (1973: 112). Es interesante precisar cómo el párrafo se inicia 
en los dos papiros (Kahun 26 y Berlín 196) con el mismo título, advirtiendo de las dos posibilidades: un parto 
normal y anormal. 

67	 Nunn (1997: 192); Sullivan (1997: 635-642); Bardinet (1995: 441-442); Ghalioungui (1968: 96-107); y 
de este mismo autor en (1973: 112): Los aforismos hipocráticos  (V, 37, 53) aluden además al mismo fenómeno: 
eran un indicio de un aborto precoz: Aforismo 37: Una mujer embarazada aborta si, de repente, le disminuyen los 
pechos. Aforismo 53: A las que están a punto de perder el feto les adelgazan los pechos. Pero, si se les ponen duros de nuevo, 
tendrán dolor en los pechos en las caderas, o en los ojos, o en las rodillas, pero no pierden el feto. Un vínculo bien perceptible 
entre la medicina griega y faraónica.
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preñada muy frecuentes durante la dinastía XVIII. Porque tal vez las mujeres también 
acostumbraban a usarlos para prevenir las estrías masajeándolas con ambas manos 
como en la actualidad. 

4. Medidas mágicas antiabortivas

Las «gemas uterinas o piedras de sangre» fueron los antecedentes de los tapones 
vaginales, porque evitaban (¿?) los abortos y las pérdidas de sangre durante la ges-
tación68. Y es que la hemorragia uterina era un signo premonitorio de parto antici-
pado o de aborto. Su causa se achacaba tanto a potencias desconocidas como a la 
actividad dañina de personas muertas. La preocupación por el buen progreso de un 
embarazo a término, indujo la llamada a los dioses protectores de la madre, del feto 
o del embrión, por intermedio de poderosos talismanes. Las «piedras uterinas/gemas 
mágicas» eran de diversos materiales (hematites, cornalina), provistos de un fuerte 
significado: el color rojo que remedaba la sangre lo era particularmente porque acen-
tuaba el simbolismo con la matriz.69 Representaban al niño solar Horus-Harpócrates 
o al escarabajo sagrado Jepri. También colaboraban diversos genios y divinidades 
(Jnum, Bes, Isis, Tueris), que amparaban la matriz para que fuera un albergue efi-
ciente del embrión-feto, a fin de que este mantuviera un correcto desarrollo hasta el 
momento del parto. Especímenes muy curiosos se encuentran en el Museo Británico 
(G1986, 5-1,32; G79EA56079), con no menos curiosas plegarias del tipo: Contrae 
tu útero, si no Tifón-Ororiuth te poseerá70. De tal modo se advertía sobre el peligro del 
poder abortista del dios Tifón-Seth. Su peculiaridad era netamente mágica: detener 
la inminencia del aborto con la fuerza de la oración, con el color, con la forma, y 
sobre todo, por el cómo se colocaba la piedra entre los genitales; siendo un detalle 
importante por el que el cuello uterino de la preñada, tal como se representa en los 
grabados que adornan las gemas, se mantendría hermético al igual que haría un sello 
o cerrojo mágico71. 

68	 Janssen y Janssen (1990: 3); Castañeda Reyes (2008: 235).
69	 Marshall (2013: 222). Este último material fue uno de los más populares en la confección de amuletos. 

Podría ser una piedra profiláctica y curativa.
70	 Morton (1995: 180-186); Ghalioungui (1980: 90-111). Según opina Spieser (2007: 44, «Représenter 

l´invisible (Ouverture et fermeture de la matrice»): Muchas de las iconografías en épocas tardías entremezclan 
influencias egipcias, griegas, judías y del Próximo Oriente: Como todas las piedras mágicas, las gemas (generalmente 
de hematites o «piedra de sangre») uterinas, que tienen la propiedad de volverse rojas cuando se pulverizan y se sumergen en 
agua, se grababan en las dos caras. La mayoría de ellas se caracterizan por representar la matriz. El motivo se refiere a un 
mecanismo imaginario (simbolizado en una ventosa cerrado por una llave; véase fig. 1a y b del texto) anclado en 
los principios de la ginecología egipcia y grecorromana. Pinch (1995: 32), esta autora dice que una de las funciones 
de estas gemas sería la de invocar la agresión sexual de Seth ante la cual, la matriz se asustaría, y permanecería 
cerrada hasta el momento adecuado.   

71	 Pinch (1995: 126): Del siglo. XVII a C. data una figura de fertilidad que tiene un anillo de hierro alrede-
dor de sus muslos. En esa fecha, el hierro, casi siempre, era un mecanismo mágico de fijación. Con la propuesta 
de este encantamiento sugiere la prevención del aborto, al fin de que guardando la matriz cerrada lo seguirá 
estando hasta llegado el nacimiento.



BAEDE, nº 28, 2019, 163-206, ISSN: 1131-6780

MANUEL JUANEDA-MAGDALENA GABELAS

172

El cierre del canal del parto se ejercía también mediante un entrelazado de fibras 
vegetales, simbolizado en el nudo-tit (Tyet)72, como aquel con el que el dios Atum ce-
rró la matriz de Isis para guarecer el crecimiento intrauterino de su hijo de la interven-
ción hostil del dios Seth. A tal efecto, las invocaciones que se hacían a la diosa, y por 
extensión a la gestante que se encontraba en idéntica eventualidad, ayudaban a evitar 
el riesgo de un malparto; un ejemplo muy particular lo encontramos en el Capítulo 
156 del Libro de los Muertos73. Parecidas súplicas se hallan también en el papiro de 
Londres acompañándose del gesto de anudar hilos de diferentes procedencias (L40, 
L41, L42)74. Al respecto es paradigmática la que se muestra en Londres 45 con el 
propósito de cerrar la vagina y detener la hemorragia. En este encantamiento se alude 
a la diosa Sejathor (diosa celeste de aspecto vacuno identificada con Isis, Hathor y 
Hesat)75, que alimentó con su leche a Horus. Gracias a lo cual, por este intermedio se 
cumplía una función de protección76: Desciende a tu lugar… Agranda tu abertura como la 
vaca Sejet de Horus (Sejathor), cuerno contra cuerno y hombro contra hombro. ¿? La inunda-
ción desciende hacia la residencia (¿?) para tapar la entrada del útero como fue cerrado el Bajo 
Egipto. (¿?), como fue cerrada la entrada del valle… (Conjuro del útero, L. 45, 14, 5-8)

5. El garante del parto: la experiencia de las parteras. Plegarias a los dioses, 
amuletos y recitaciones 

El nacimiento de toda persona coronaba un momento de júbilo, pero también de 
inminentes peligros bajo la dependencia de unas condiciones sanitarias inadecuadas 
o paupérrimas que conducirían al inexorable destino trágico. Conscientes de las enor-
mes limitaciones los egipcios acudieron a la magia, a las plegarias, y a la invocación 
de los dioses. La asistencia al parto no era responsabilidad del médico77 y sería incier-
to expresar lo contrario, pese a que no hay información del equivalente a alguna pro-
fesión similar a la de un primitivo obstetra, sí existió una pléyade de especialistas en 
otras materias dedicadas a la salud humana78,79. La atención en el asunto obstétrico era 

72	 Shaw y Nicholson (2004: 368) «Nudo de Isis», probablemente representaba la sangre de la diosa. Con-
súltese además en Wilkinson (2003: 135): «Sangre de Isis».

73	 Blázquez y Lara Peinado (1984: 307): Palabras a pronunciar sobre un amuleto-tet de jaspe rojo habiendo sido 
humedecido con la savia de la planta-anj-imy suspendido en un (cordón) de fibra de sicomoro y que haya sido colocado en el 
cuello del bienaventurado el día del entierro. A aquel para quien se ha recitado (esta fórmula) el poder mágico de Isis le servirá 
de protección para su cuerpo y Horus el hijo de Isis, se complacerá con él cuando lo vea: (Oh) Isis tienes tu sangre, tienes tu 
poder mágico, Isis, tienes tu magia (Oh) Isis. ¡(Ojalá) que el amuleto, que es la protección del Gran dios, reprima al que le 
causa perjuicios!

74	 Strouhal, Vachala y Vymazalová (2014: 167).
75	 Castel (2001: 369).
76	 Bardinet (1995: 490).
77	 Töpfer (2014: 335). Quizá los egipcios creían que, al no ser el nacimiento una enfermedad que mereciera 

su presencia en los textos médicos, tampoco el profesional de la medicina tendría por qué estarlo. Solo los dioses 
y las divinas parteras lo estaban, y después en el cuidado del niño.

78	 Jonckheere (1951: 237 y 268). 
79	 Heródoto (2009, II, LXXXIV: 182): Reparten en tantos ramos la medicina, que cada enfermedad tiene su médi-

co aparte, y nunca basta uno solo para diversas dolencias. Hierve en médicos Egipto: médicos hay para los ojos, médicos hay 
para la cabeza, para las muelas, para el vientre; médicos en fin para los achaques ocultos.  
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exclusiva de las propias mujeres80. En el viejo Egipto, las veteranas lugareñas fueron 
avezadas colaboradoras para la mujer encinta mientras que al esposo se le desterraba 
del escenario del parto81. Dichas asistentas monopolizaron y guardaron la práctica 
obstétrica en secreto y así pareció ser la costumbre durante toda la antigüedad82. Se 
suele decir que las parteras recibían instrucción en centros acreditados como la «Casa 
de la Vida de Sais» y que gozaban de gran prestigio83. Sin embargo es difícil llegar a sa-
ber si algunas comadronas recibirían entrenamiento, aunque un prestigioso tratadista 
al respecto (Sorano de Alejandría, 98-138 d. C.) proclamaba las cualidades de las más 
idóneas: Que sepa leer y escribir, ingeniosa, de buena memoria, amante de su trabajo, firme 
de miembros, dotada de largos y finos dedos y cortas uñas (libro de Ginecología: 1:5)84. La 
partera y sus ayudantes atendían el expulsivo siguiendo el modelo de las diosas Isis y 
Neftis —las cuales se presentaron con aspecto de jóvenes danzantes—85,86,87,88 según 
la narración mitológica del papiro de Westcar (papiro 3033; Berlín): Señoras mías, ved, 
se trata de la señora de la casa que está con los dolores y su parto es dificultoso. Entonces ellas 
(las divinas comadronas) dijeron: Permítenos verla pues nosotros sabemos ayudar al alum-
bramiento…Entonces Isis se colocó delante de ella y Neftis tras ella89,90. La comadrona hacía 
el aseo del recién nacido y cortaba el cordón umbilical una vez que acontecía el na-
cimiento y el alumbramiento91,92. Poco se sabe de los cuidados posteriores del cuerpo 
infantil, o si se envolvía en pañales como acostumbraban las comadronas judías como 
nos recuerda el profeta Ezequiel al modo de las costumbres observadas en Jerusalén: 
Y cuando tú saliste a luz, en el día de tu nacimiento, no te cortaron el ombligo, ni te lavaron 

80	 Strouhal (1977: 287-292). La atención obstétrica por las mismas mujeres fue una constante que se man-
tuvo en muchas culturas y en épocas distintas. 

81	 Watterson (1998: 90). En el Egipto actual las mujeres familiares de la parturienta a menudo se sientan 
a su alrededor gimiendo y chillando en simpatía con ella.

82	 Haeger (1993: 55, «El nacimiento de la medicina occidental: Las primeras enfermeras»). Igualmente, en 
el mundo helénico, las únicas mujeres aceptadas en el crucial momento eran las «omphalotamai» que eran las 
encargadas de cortar el cordón umbilical. La intervención en el parto era una tarea ajena a la medicina, de lo 
cual se encargaban las parientas y vecinas viejas.

83	 Strouhal (1977: 287-292).
84	 Dupras, Wheeler, Williams y Sheldrick (2015: 55).
85	 Serrano Delgado (1993: 68).
86	 Borrego Gallardo (2015-2016: 35-60). Es importante destacar la íntima relación simbólica de la danza 

en el nacimiento y en el renacer en el contexto de los ritos funerarios.
87	 Töpfer (2014: 319). La música y la danza eran parte del cortejo que acompañaba a las divinas parteras 

según se hace eco el relato.
88	 Salem (2016: 182): Lo que encontramos es una relación entre estas mujeres que tenían conocimientos de música y 

participaban de los rituales como bailarinas y percusionistas, con su actividad de nodrizas o parteras. 
89	 Lefebvre (2003: 105, «Cuentos del papiro Westcar. Anexo al cuarto cuento: el nacimiento de los reyes de 

la dinastía V») y  Serrano Delgado (1993: 68): «Es un soberano que ejercerá la realeza en toda esta tierra. Jnum 
llenó su cuerpo de salud. Lo lavaron, cortaron su cordón umbilical y (finalmente) lo depositaron en el lecho de 
adobe».

90	 Töpfer (2014: 320). Esta narración nos enseña tres hitos importantes concernientes al parto: 1.-La posi-
ción de las divinas comadres. 2.-La aceleración del nacimiento. 3.-El manejo del recién nacido.

91	 Rand (1970: 207-212);  Morton (1995: 180-186).
92	 Töpfer (2014: 319). Lo lavaron después de cortar el cordón umbilical y lo colocaron sobre los adobes. 
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con agua saludable, ni usaron contigo la sal, ni fuiste envuelta en pañales... (Ezequiel 16, 4)93. 
Como en el resto del mundo antiguo, solo la esperanza en un curso normal y la ex-
periencia de una buena comadrona liberaba de la catástrofe materno-infantil y pocas 
soluciones podría aportar el médico que no lo hubiera hecho aquella94. Entonces poca 
diferencia habría con la mortalidad de cualquier época o latitud geográfica antes de la 
llegada de la obstetricia moderna. Y hasta hace poco fue así, pues hasta finales del si-
glo XIX los partos eran un acaecimiento azaroso e imprevisible95. Aún hoy en día, los 
países del Tercer Mundo presentan estadísticas abrumadoras de mortalidad materna 
y en algunos de ellos siguen siendo tan dramáticas como la de aquellos lejanos tiem-
pos.96 La parturienta, cuando presentía el momento, se trasladaba al exterior de la 
casa (jardín, terraza), o a una especie de refugio cubierto y rodeado de plantas que los 
textos denominan: el «pabellón del nacimiento»97. También era el sitio donde ella y 
el niño permanecerían hasta bien cumplido el tiempo de cuarentena o de aislamiento 
para recuperarse98 del desequilibrio físico y mental del embarazo y el «post-partum»; 
un lapso de espera al retorno a la vida familiar y social para ella y el nuevo miembro 
por medio de rituales «ex profeso»99.

5.1. Los adobes del parto

Me senté sobre adobes como una parturienta (Museo de Turín, núm. inv. 50058)100, 101

93	 Véase la versión completa en la Nueva Biblia de Jerusalén (1999: 1211): Cuando naciste, el día en que viniste 
al mundo, no se te cortó el cordón, no se te lavó con agua para limpiarte, no se te frotó con sal, ni se te envolvió en pañales. 
Ningún ojo se apiadó de ti para brindarte alguno de estos menesteres, por compasión a ti.

94	 Töpfer (2014: 318). Los textos ginecológicos no tratan del parto, sólo de problemas anteriores o poste-
riores a él. Sin embargo, los mitológicos y astronómicos y algunas fuentes literarias nos enseñan con más detalle 
respecto del acto biológico del nacimiento, también del aborto y del nacimiento prematuro en el Antiguo Egipto.

95	 Roberts y Manchester (1997: 17). Una mejora cualitativa y cuantitativa en el consumo de proteínas alargó 
el ciclo reproductivo de la mujer, acortando los intervalos entre nacimientos; ambos factores hicieron que el número 
de hijos se incrementara. Sin embargo, no ha de olvidarse que los partos frecuentes aumentan el estrés materno 
porque fueron peligrosos en el pasado. Estas circunstancias, actuaron en contra del crecimiento poblacional por 
aumento de la mortalidad femenina durante su ciclo reproductivo.

96	 En estos países los índices de mortalidad materna por cada 100.000 recién nacidos vivos han descendido 
desde 1990-2015 apenas de 380 a 220 (Trends in Maternal Mortality: 1990-2015. Estimates Developed by WHO, 
UNICEFG, UNFPA and the World Bank)  

97	 Töpfer (2014: 330, nota 49). Sin embargo se cree que el parto se hacía en una habitación interior de la 
casa a imagen y semejanza de lo que después serían los llamados «mammisi» de los complejos templarios.

98	 Toivari-Vitala (2001: 179) y Arnette (2015: 25). Es muy elocuente una carta de Deir el-Medina (O. 
Nelson 13 = O. OIC 16996) dirigida a varios miembros de la comunidad demandando provisiones (pan, carne, 
galletas, aceite-sgnn, y miel, etc., como también madera y mucha agua), para la mujer del escultor Neferrenpet 
que había tenido un hijo varón al que amamantaba. 

99	 Arnette (2015: 20), Toivari-Vitala (2001: 179).  
100	 Töpfer (2014: 328) La autora se basa en la cita de: Tosi Mario; Roccati Alessandro. Stele e altre epigrafi 

di Deir el Medina. Turin: Pozzo; 1972, p. 94-96. La frase se encuentra en la estela votiva de Neferabu, habitante 
de Deir el-Medina, servidor del «Lugar de la Verdad», dedicada a la diosa Merseguer. 

101	 Roth (2002: 129-139).
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Se ha divagado mucho sobre el servicio y utilidad de los «adobes del parto», de 
su explícita naturaleza mágica102. Si eran el punto de apoyo físico de la mujer en el 
momento expulsivo o el lugar donde el recién sería depositado a modo de cuna como 
así lo describen algunas interpretaciones. Si se entiende por válida la primera opción, 
los adobes harían de soporte físico sobre el que la parturienta ejercía, facilitado por 
la prensa abdominal, el momento álgido, sincronizando el esfuerzo al compás del 
ritmo respiratorio. Sería el antecedente de la futura silla obstétrica aunque menos 
sofisticado103. Son muchas las evidencias encontradas en las culturas más próximas 
geográficamente a la egipcia104, que tales objetos cumplían el propósito de ayudar al 
niño en su nacimiento105. Era muy importante la protección mágica porque tras la se-
paración física de madre e hijo, con la sección del cordón umbilical, ambos cruzaban 
un umbral tenebroso, lleno de peligros inciertos106: (...) Esta (fórmula) debe ser pronun-
ciada por el lector de los libros santos, sobre dos ladrillos sobre los cuales (está sentada la mujer 
que pare)…Que él eche (grasa) de pájaro e incienso al fuego. El que conjura, que sea adornado 
de una envoltura de la tela más fina que esté en su mano... (Fórmula para separar el niño 
que nace del cuerpo de su madre. «El libro de las fórmulas mágicas para la madre y 
el niño». Berlín 3027. 5, 8-6, 8)107. En recientes fechas se ha descubierto un ejemplar 
de estos adobes decorado en las seis caras al sur de la ciudad de Abidos108. La actitud 
de las asistentes que en él figuran demuestra que el parto ya había acontecido y que 
la madre una vez relajada, sujeta al niño por primera vez109. Algunos de estos textos 
de protección o recitaciones110 reclamaban medidas de prevención a favor del recién 
nacido: Corta la cabeza de los enemigos, hombre o mujer, que entren en la habitación de los 
niños nacidos de la señora Sejety-ra111.

102	 Töpfer (2014: 331): Quizá el adobe pueda ser entendido como un «potenciador mágico» pero sin utilidad 
física. Al respecto dice: Roth y Roehrig (2002: 132): A semejanza de los adobes empleados en las tumbas los del 
nacimiento se asociaban a Mesjenet con carácter protector. El himno a Jnum (templo grecorromano de Esna) 
cuenta que las cuatro formas del dios «han situado sus cuatro Mesjenet en sus lados para repeler los designios 
del mal con encantamientos».

103	 Roth y Roehrig (2002: 130 y 131), hacen una descripción muy precisa del uso de estos adobes entre el 
campesinado egipcio. 

104	 En algunos casos contemporáneas de la egipcia (hebrea, persa...)
105	 Leca (1988: 68).
106	 Töpfer (2014: 330).
107	 Lexa (1925: II, 29 y 30).
108	 Wegner (2009: 447-496). Este autor en su análisis escenográfico de las caras del adobe mágico de Abi-

dos, refiere la importancia simbólica que en ellas se detalla: el nacimiento de la divinidad solar enmarcada por 
los símbolos hathóricos y la imaginería apotropaica es similar a la de los marfiles de protección. Con ambas 
representaciones se pretendía prestar protección a la madre y el niño en el momento más peligroso del parto e 
incluso después de este periodo, actuaría también como un amuleto. 

109	 Töpfer (2014: 322). 
110	 Roth y Roehrig (2002: 122 y 130). Alusiones gráficas a estos adobes se encuentran en los capítulos 151 

y 125 del Libro de los Muertos.
111	 Wegner (2009: 484, nota 107).
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5.2. El alumbramiento

Si el nacimiento del niño era transcendental tampoco lo era menos el momento de 
la expulsión de la placenta, porque sin superar esta fase el parto no puede darse por 
finalizado. El órgano placentario era tenido por un ser dotado de conciencia vital al 
que le complacían las sustancias agradables y aromáticas que promovían su expul-
sión: Remedio para hacer que descienda la placenta112 de una mujer a su lugar natural: serrín 
de pino. (…) Espolvorear el ladrillo cubierto de tela. Deberás hacer que ella se siente sobre él 
(Ebers 789; 98, 18-20)113. En otra invocación similar el dios sol Ra convoca a su emi-
sario el enano divino Bes114, ante cuyo pronunciamiento la placenta se veía impelida a 
descender del vientre materno con total diligencia y disposición115. En otras ocasiones 
lo que la impulsaba a obedecer no era tanto el aroma de la mencionada conífera sino 
la fuerza de la palabra mágica invocando el nombre de los personajes divinos116,117.

5.3. Prueba de viabilidad perinatal basada en el órgano placentario

A la placenta como órgano equiparado con la sangre se le otorgó un protagonis-
mo esencial en la embriología y en el sustento del ser humano; concepto que no pasó 
desapercibido para el sabio faraónico. Del antiguo Egipto aún permanecen entre el 
campesinado antiguas prácticas que recogen viejas tradiciones orales. En algunas de 
ellas se identificaba el órgano placentario con un niño muerto, por eso los «fellahin» le 
otorgaban el sobrenombre de el-walad-el-tani («el otro o el segundo hijo»)118; sin duda 
no hubo forma más afortunada de sugerir un significado tan espiritual. Al comienzo 
de la historia egipcia se guardaba el cordón umbilical y la placenta momificados, y 
estos restos eran llevados en procesión en las ceremonias que exaltaban la monar-
quía. Se sabe de un culto muy antiguo y de la existencia de ritos sacros realizados a 

112	 Algunas versiones intercambian la traducción en sustitución de la matriz. Véase en Bednarski (2000: 14).
113	 Bardinet (1995: 444); Westendorf (1999, Vol. 2, 680). 
114	 Janssen y Janssen (1990: 9).
115	 Leca (1988: 333-334); Bardinet (1995: 444-446); Westendorf (1999: Vol. 2, 681-683); Nunn (1997: 194). 

En los siguientes párrafos del papiro de Ebers (789, 797, 798, 799, 800, 801, 802, 803, 804, 805, 806, 807; y en 
la fórmula mágica Ramesseum IVC, 25-28 y 28-29), se aconsejaban diversos remedios para acelerar el periodo 
expulsivo placentario y del niño, o aun de ambos, lo que denotaba un notable interés en ese momento tan crucial.

116	 Plegaria encontrada en Janssen y Janssen (1990: 9). Esta plegaria la recitaba probablemente la comadro-
na, según los autores, sobre un amuleto de arcilla en forma del dios enano Bes.

117	 Borghouts (1971:1-248) y en Töpfer (2014: 332 y 333). En este autor se relata una versión semejante a 
la referida en la nota anterior: ¡Baja, placenta, baja, placenta, baja!. Yo soy Horus quien te conjura para que ella, que está 
ocupada en dar a luz, se vuelva mejor de lo que era, como si (ya) hubiera parido. Para ser recitado cuatro veces sobre un enano 
de arcilla colocado en la frente de una mujer que está dando a luz mientras sufre. Es notable que el hechizo comience con 
la invocación de la placenta en lugar del niño. Posiblemente ambos momentos expulsivos fueran vistos como un 
idéntico acto, en tanto que ambos lo eran.

118	 Frankfort (1998: 94). Este autor estudió la relación cultual de la placenta, propia del acervo común 
cultural africano del Antiguo Egipto, con el hermano del niño nacido muerto; un hecho que tuvo gran trascen-
dencia en el culto funerario faraónico.
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la placenta regia, como se aprecia en la conocidísima paleta de Narmer119. Siendo la 
placenta y el cordón umbilical —vínculos nutritivos en la etapa prenatal— y la leche 
materna —alimento en la etapa posnatal—, dio lugar a ciertas pruebas pronósticas 
de viabilidad existencial para el neonato120,121. Al recién nacido se le daba a probar la 
placenta mezclada con la leche materna y si la rechazaba o la vomitaba, era razón 
obvia de su renuncia a la existencia, porque a causa de su endeblez propia o sobreve-
nida, no habría sido capaz de superar su llegada al mundo y, en consecuencia, con el 
repudio de aquello que era fundamental para su supervivencia (la leche y la placenta), 
confirmaba su funesto final. La ratificación se observa en los papiros médicos de Ra-
messeum IV (17-24) y de Ebers 839 (97, 14-15)122: Un medio que se hace al niño en el día 
de su nacimiento. Un pequeño trozo de su placenta… triturarla en la leche y dársela a beber. Si 
vomita, morirá; si (traga), vivirá123. No deja de ser una solución «ingeniosa y coheren-
te» que ambos elementos: feto-placentarios/leche de mujer, participando conjunta y 
secuencialmente en el sostén vital nutritivo intraútero y extrauterino sirvieran para 
aquel pronóstico.

5.4. ¿Cuidados médicos en torno al parto?

Hay datos bien elocuentes en los papiros médicos que destacan de forma prefe-
rente el interés médico y la atención muy especial de la medicina egipcia hacia el 
cuidado de la mujer y del neonato en ese momento tan azaroso. Fue un contrapunto 
sobresaliente con escasos precedentes en las culturas antiguas contemporáneas. Tanto 
es así, que en los de Ebers (797-807) y Ramesseum IV (28-29),124 se alude con preocu-
pación al discurrir del nacimiento y a la presentación de otras patologías obstétricas 
más frecuentes125. Si era necesario se acrecentaba la velocidad del parto cuando se 
veía pereza en la dinámica uterina y cuando el tránsito del feto por el canal pélvico 
presagiaba un atasco u obstrucción fetal, esto motivaba una vivísima inquietud entre 
los asistentes. De ahí la razón de aplicar ciertas fórmulas favorecedoras: Otro (remedio) 
para favorecer el nacimiento de un niño que se encuentra en el interior del cuerpo de una mujer: 
sal marina, 1; trigo almidonado blanco, 1; junco hembra (¿?), 1. Untar el bajo vientre con eso.  
(Ebers 800; 94, 14-15)126. Idéntico motivo se concretó en una serie de encantamientos 

119	 La estela (JE 32169) del faraón está en el Museo de El Cairo. Véase en Abd El Halim (1978: 3, 1).
120	 Bardinet (1995 : 139-153, «Théories égyptiennes sur la génération et le développement du corps»).
121	 Strouhal (1977: 287-292).
122	 Bardinet (1995: 451); Westendorf (1999, Vol. 2, 688) y del mismo autor en el (Vol. 1, 435).
123	 Es un fragmento del Reino Medio que se encuentra en Lexa (1925: I, 73), se hace alusión a él.
124	 En el papiro se combina el tratamiento específico (farmacológico) con una fórmula mágica con el propó-

sito de favorecer el mecanismo del parto. Sucede otro tanto en otra prescripción (Ramesseum IVC, 25-28). Puede 
completarse la información en Bardinet (1995: 445 y 446); y para los párrafos de Ebers 800 a 807 en Westen-
dorf (1999, vol. II: 682-683); Ebers 797 a 799 también en Westendorf (1999, vol. II: 681 y 682); también en 
Lefebvre (1956, 107).

125	 Bardinet (1995 : 445-446).
126	 Bardinet (1995 : 445-446); Westendorf (1999 : Vol. 2, 682). 
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entre los que cabe reseñar los del papiro Mágico de Leiden (I 348)127,128 donde hay 
una sección dedicada para acelerarlo y para prevenir sus peligros. Pero también había 
soluciones que se aplicaban por diferentes vías de entrada (la cutánea en el vientre, va-
ginal, o a través de la vía oral)129, que demostraban un cierto grado de preocupación. 

5.5. Las complicaciones maternas en torno al parto. 

Ya se ha anticipado que la llegada de los cuidados propiciados en nuestra época no 
logró invertir de acuerdo con lo esperado la mortalidad materna, perinatal, y neona-
tal130. Entonces, y hasta los siglos XVIII y XIX de nuestra era, la fiebre puerperal fue 
una causa considerable de mortalidad materna, aunque algún autor no crea que fuese 
una razón principal entre las antiguas poblaciones131. Muchas madres eran niñas que 
apenas llegadas a la pubertad se convertían en madres a una edad inadecuada132. La 
mala higiene, el trabajo duro y cotidiano, las malas artes de las parteras y los expul-
sivos prolongados en cuerpos aún no aptos para la preñez, mermaban el vigor físico 
y la fortaleza de los espíritus más saludables133. Haciéndose eco de esta situación, en 
Reyes II (19, 3)134, se dice: ¡Día de angustia, de castigo y de vergüenza! Los niños coronan en 
el cuello del útero, pero falta fuerza para alumbrarlos. En Isaías (13, 8)135 también se recoge 
la desazón del mundo antiguo, inerme y sin recursos, la tragedia que con demasiada 
incidencia se avecinaba: la muerte de la mujer en el entorno del parto. 

5.6. La mortalidad perinatal en el antiguo Egipto

Por la cuantía de cadáveres de recién nacidos encontrados en el entorno de las vi-
viendas, es motivo para sospechar de la alta mortalidad infantil durante y después de 

127	 Lexa (1925 : II, 61-62) : Les Papyrus Magiques de Leiden, X, I348 verso/XI2-8 : «Autre formule d´Eset 
pour l´accélération de l´accouchement» ; Castañeda Reyes (2008 : 235).

128	 Töpfer (2014: 332). En el papiro mágico de Leiden (I 348; c. 1200 a C.) hay hechizos para acelerar el par-
to e invocaciones sobre amuletos. Algunos de ellos contienen descripciones reales de la actividad del nacimiento.

129	 Nunn (1997: tabla 9.1, 195). 
130	 https://es.wikipedia.org/wiki/Mortalidad_neonatal (2017); Das Candeias Sales (2006: 69).
131	 Sullivan (1997: 635-642); Wells (1975:1235-1249, «Ancient obstetric hazards and female mortality»); 

Harer (1994: 1053-1055).
132	 Tyldesley (1998: 67).
133	 Dupras, Wheeler, Williams y Sheldrick (2015: 61-64). Los autores estudiaron los enterramientos de 

Kellis (oasis de Dajla). Vieron que muchas de las madres (e hijos) que fueron allí inhumados no evidenciaban 
trauma esquelético, siendo así que las estructuras blandas eran las únicas afectadas, cuando las muertes infanti-
les son por asfixia o las madres fallecen por hemorragias. Las dificultades por partos prolongados y obstruccio-
nes ocurren por mal posicionamientos del feto en el canal del parto durante el nacimiento y son causa de muerte 
fetal por falta de oxigenación. La obstrucción fetal obligaba en no pocas ocasiones al uso de maniobras bruscas 
de liberación, ocasionando traumas en el recién nacido, secuelas esqueléticas sobre todo en clavícula, húmeros, 
vértebras cervicales y costillas, aunque otros elementos óseos también pueden dañarse. 

134	 Nueva Biblia de Jerusalén (1999: 427, «Recurso al profeta Isaías»).
135	 Nueva Biblia de Jerusalén (1999: 1066: «Oráculos sobre los pueblos extranjeros. Contra Babilonia»): 

(…) Se sienten presa del pánico, angustias y apuros les sobrecogen, se duelen igual que la parturienta.
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la labor del parto136,137. Como ya se anticipó en líneas previas, una preñez prematura 
en unas muchachas en edad núbil138 era el camino más corto hacia una muerte pre-
coz139. Durante la campaña de excavación emprendida para el rescate de los vestigios 
arqueológicos de la Nubia egipcia, Elliot Smith, halló la momia de una muchacha de 
dieciséis años con su hijo aún en el vientre, de seis meses de gestación. Las fracturas 
en los antebrazos y en la cabeza de la joven y frustrada madre, delatan la intención de 
protegerse del maltrato que acabó con la vida de ambos140. El momento más deseado 
que esperaban los padres era sin duda la primera llamada a la vida que pronunciaba 
el bebé. La ausencia o la debilidad de su voz, orientaba a las cuidadoras a conocer 
la viabilidad del recién. Una vez más en el papiro de Ebers se encuentran algunas de 
estas pruebas: Si se escucha su voz quejumbrosa, eso quiere decir que morirá. Si sitúa el rostro 
en dirección al suelo, eso quiere decir que morirá. (Ebers 839, 97, 14-15)141. O por el tipo de 
vocablos que saldrían de la garganta infantil142: Para determinar la suerte de un niño el día 
en el que es puesto al mundo. Si dice ny, eso quiere decir que vivirá, si dice embi, eso quiere decir 
que morirá (Ebers 838, 97, 13-14)143

5.7. Dioses protectores y garantes del parto

Son diversas las deidades destinadas a la protección del neonato y la parturienta. 
Es indudable que eran diosas que ensalzaban el paradigma de lo maternal, como lo 
eran las diosas Isis y Hathor; siendo la primera la madre por excelencia y la segunda 
la auspiciadora de la fertilidad, la sexualidad y del nacimiento; a esta última la partu-
rienta invocaba para que se presentara en el feliz momento del parto: ¡Regocijo, regocijo 
en el cielo!, ¡el nacimiento se acelera! Ven a mí, Hathor, mi señora, a mi bello pabellón, en esta 
hora feliz144,145. Mas también había otros divinos personajes como el mismo dios Bes, 

136	 Wegner (2002: 3-4); Podzorski (1990: 72). En un cementerio de la época predinástica (Naga ed-Deir; 
Nagada I-III), de un total de 266 individuos inhumados 77 eran niños cuyas edades oscilaban entre 0 y 5 años. 
Al respecto, conviene leer la siguiente referencia de: Coqueugniot, Crubézy, Hérouin, y Midant- Reynes (1998: 
127-137).

137	 En Castañeda Reyes (2008: 238, «La Nbt pr (nebet per) madre: el fundamento de la sociedad egipcia») 
se dice: «Conviene recordar que la mortalidad infantil era muy alta, el 20% de los niños moría en el primer año 
de vida y el 30% entre los dos y cinco años, de tal modo que la macabra estadística debió de ser un motivo de 
preocupación constante.»

138	 Morton (1995: 180-186). Como dice Watterson (1998: 84): Una muchacha en el antiguo Egipto normal-
mente se casaba poco después de comenzar la menstruación y tendría el primer hijo entre los doce y los quince años.  

139	 Sullivan (1997: 635-642).
140	 Elliot Smith y Dawson (1991: 129).
141	 Bardinet (1995: 451); Westendorf (1999: Vol. 2, 688).
142	 Sería un antecedente, al menos en su intención, de la moderna prueba de Apgar (se llama así por el 

nombre de la pediatra que definió la prueba), que se hace en los primeros minutos de vida y que sirve para do-
cumentar el estado vital del neonato.

143	 Westendorf (1999, vol. 2: 688); Bardinet (1995: 450); Ebeid (1999: 174, «Children Care: Viability of  
Infants»). Los autores Halioua y Ziskind (2005: 76), juegan con la posibilidad de que tales vocablos pudieran 
equivaler al «sí» o al «no» que el niño expresaría; la avidez o la lucha agónica por la vida. 

144	 Robins (1998: 83). La propuesta del encantamiento era acelerar el parto y conseguir un resultado exitoso.
145	 Salem (2016: 177): En este mismo sentido, en las escenas del nacimiento divino la diosa Hathor es quien está pro-

porcionando ayuda a la mujer. Pero su invocación no parece implicar más que un pedido de protección para la parturienta, 
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pese a su aspecto tan poco enternecedor, por citar algunos de entre los más princi-
pales. Y otras formas de vida emparentadas con lo demoníaco: seres amenazantes, 
monstruosidades, etc.; quimeras imposibles. No obstante, siempre puestos al servicio 
de la protección del niño para tratar de asustar a las fuerzas hostiles. Oraciones como 
la que sigue seguramente suavizaban la angustia familiar cuando las expertas parte-
ras presentían un parto complicado: ¡Mesjenet que (estabas provista del espíritu), del 
alma y de todo lo necesario (cuando tú estabas en el flanco de tu madre)! Viene al mundo el 
niño, tú sabes (en tu nombre) Mesjenet, cómo proporcionar el espíritu a este niño que está en el 
flanco de su madre... No permitas que sea pronunciado ningún maleficio... (Berlín 5,8- 6,8)146. 
Eran estas plegarias el soporte psicológico que conjuraban la maldad de los entes 
malignos que merodeaban a la preñada y al entorno familiar. Por ello se solicitaba la 
protección de algunas divinidades expertas protectoras en los momentos más delica-
dos del nacimiento. 

5.8. Plegarias, amuletos y recitaciones para el lactante. 

«Un conjuro para ser transformado en cualquier forma que uno quiera tomar…» (Libro de los 
Muertos, capítulo76)147

La mente del egipcio fue una fuente inagotable de fórmulas y rituales para conse-
guir el auspicio de los dioses. Y mucha de esta protección se transfería por los amu-
letos (sA)148 asociados con otros elementos mágicos. Aquellos parecen haber servido 
para delimitar áreas o recintos de amparo contra el mal mientras el niño dormía y 
en los escenarios del parto149,150,151. Como ejemplo de su frecuente aplicación, uno de 
estos marfiles mágicos152 se encontró en la tumba de un nomarca provincial, Dye-
hutihotep (el-Bersheh), acompañando a danzas de carácter apotropaico-mágico153. 
En la ciudad de El-Kab (Segundo Periodo Intermedio), en la tumba-capilla de un 
tal Bebi, figura una nodriza que fue de la esposa de este individuo, y en su mano iz-

pues las diosas que propiamente ayudan durante el parto y tienen una función de parteras son Isis y Neftis. Por lo tanto, el 
nacimiento implicaría para la mujer una transitoria figuración con la diosa, como madre. 

146	 Leca (1988: 67 y 68).
147	 Wilkinson (2003: 20).        
148	 Marshall (2013: 208). La asociación entre protección y amuleto subraya la función que se confiaba a los 

amuletos. 
149	 Lang (2013: 189).
150	 Trócoli García (2011: 58).
151	 Strouhal (1992. 16); Watterson (1998: 91-92); Pinch (1995: 56, 129 y 130). Se establecía un círculo 

mágico de protección creado por las deidades protectoras del natalicio en torno a la madre y el recién nacido, al 
fin de aislarlos del resto de la casa, de los demonios y fantasmas, que podían provocar indefensión y desamparo.

152	 Véase un estudio descriptivo muy completo de estos objetos en Quirke (2016: 233-304).
153	 Quirke y Spencer (Eds.), (2001: 83, fig. 59). Estos autores nos enseñan a una nodriza llevando uno de 

estos objetos en la mano, lo que confirma el uso en torno al parto, los cuales estaban grabados con un rico ani-
malario fantasmagórico. En Koenig (1994) se comenta la misma escena.
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quierda sujeta un bastón de las mismas características154,155,156. Podían llevar escrituras 
con fórmulas de salvaguardia: Protección durante el día y la noche, que a veces eran de 
contenido más complejo: Palabras dichas por estas figuras de protección: hemos venido para 
dar protección a este niño. Dichos escritos pretendían identificar al pequeño con el dios 
Ra que había sido amenazado en su infancia por seres similares157; y puesto que él 
sobrevivió, de manera idéntica el recién nacido lo haría también. Estos objetos con 
sus oraciones grabadas se dejaban sobre el vientre de la gestante o del niño. La aso-
ciación de la madre con Isis y el bebé con Horus, configuró paradigmas que buscaban 
el amparo de la diosa madre y del pequeño Horus contra los peligros de la vida y, de 
paso, contra los animales dañinos y las enfermedades158. Debajo de las escaleras, en 
una alacena de una casa de la ciudad de Amarna, se encontraron cuatro especímenes 
alusivos a prácticas mágicas que se manejaban durante el nacimiento. Uno de ellos, 
era una pequeña estela caliza en la que una mujer y una muchacha adoran a la diosa 
Tueris; otro, una figura de terracota de una dama desnuda con el típico peinado del 
parto y con unas mamas prominentes dispuestas al amamantamiento; junto a ellos, 
se hallaron dos lechos pintados de cerámica. Manifiestan un uso frecuente y reiterado 
porque todos tienen un denominador común: la fertilidad y el nacimiento159.

Es probable que la madre y el ama de cría confiaran más en la eficacia de los 
remedios mágicos o de la magia simpática que en las propiedades curativas de la 
farmacopea egipcia160. Pensemos en la angustia de una madre si la enfermedad que 
se cebaba en su hijo era rebelde y resistente a los tratamientos, pero siempre quedaría 
el consuelo de la plegaria y los rituales161; y ejemplos de ambos los hallamos en los 

154	 Quirke (2016: 439). En el extremo derecho de la pared posterior de la tumba, se encuentra la escena de 
otra nodriza detrás de los dos esposos, a escala bastante más pequeña, aquella con la mano derecha sujeta un 
bastón ondulado que finaliza en el extremo superior con una cabeza de cobra y con la izquierda toma el marfil; 
el texto que la acompaña es el que sigue: Hnmtt nt xkr nswt sbk-nHt a3i «La nodriza del ornamento del rey Sobek-
najt, Aai»

155	 Kasparian (2007a:112).
156	 Marshall (2013: 194).
157	 Allen (2005-2006: 29-30): Habiendo sido útiles contra la enfermedad durante la vida, después de la muerte, se 

colocaban en la tumba para asegurar la protección del espíritu del difunto en la vida eterna. Por tal motivo es frecuente encon-
trarlos envueltos en lino.  

158	 Quirke y Spencer (Eds.) (2001: 83). En los papiros de Berlín 3027 y Leiden encontramos ejemplos fre-
cuentes de plegarias de protección para la madre y el niño. Marshall (2013: 194): «Libro de protección de la madre 
y el niño».

159	 Janssen y Janssen (1990: 9-10).
160	 La mentalidad egipcia no tuvo por qué estar predispuesta de modo absoluto a conceder a la magia un 

predominio sobre otras fórmulas de curación; en realidad, sería más apropiado decir que las recetas compuestas 
de elementos naturales en su conjunción con el poder mágico, en sus diversas modalidades, convivían en feliz 
armonía y sin darse oportunidad a la disputa. Armonía que se transfería entre los profesionales con independen-
cia de la práctica médica que realizasen y quién sabe si de su capacidad profesional.

161	 No hay mayor dolor para unos padres que ver como su hijo va perdiendo la vida sin dar resquicio a 
la mínima esperanza. El mago, el médico, el sacerdote, el sabio en suma, con el encantamiento, la pócima, el 
brebaje, la canción al ritmo, o el simple balanceo suave y reposado de la humilde cuna, podrían transmitir a la 
madre la suficiente tranquilidad o quizás templanza, para espantar al funesto espíritu maligno que amenazaba 
el sosiego materno y familiar.
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amuletos del Tercer Período Intermedio162. Sobre el papel de los muertos como agen-
tes del mal y de enfermedad hay registros desde el Reino Antiguo, y junto con ellos 
participaban un listado de extranjeros y egipcios tal como se testimonia en ciertos 
sitios: en los llamados «Textos de execración»163. Además había fórmulas que reco-
gían la virtud y la magia intrínseca de la palabra. No hay que olvidar el protagonismo 
tan importante que tenía aquella en el acto creador del demiurgo en algunas religio-
nes orientales (Génesis, 1,3): Dijo Dios: Haya luz y hubo luz;164 (Salmos, 33,6): Por la 
palabra de Yahvé fueron hechos los cielos, por el aliento de su boca todos sus ejércitos165. Esta 
invocación transmitía el poder genésico propio de las filosofías antiguas y de las tra-
diciones esotéricas. De manera oral o escrita, asociada con el rito, confería el efecto 
terapéutico conjuntamente con sustancias de uso cotidiano: agua, aceites, perfumes, 
inciensos que conferían potencialidad y eficacia. O incluso piedras semipreciosas de 
colores variados para la protección del vivo y del muerto166. Los textos describían 
acontecimientos míticos y legendarios de cuando los dioses vivieron peligrosas y 
amenazantes aventuras. Al dorso de la estela de Metternich167 se recopilan historias 
notables sobre Isis, Horus y un escorpión168. Los referidos relatos compendian el re-
manente religioso de los encantamientos y las leyendas, que contrarrestaban las pica-
duras de los arácnidos y los ataques voraces de los cocodrilos, ofrecían un modelo de 
esperanza y superación para las madres con los niños pequeños169. En consecuencia, 
el sortilegio también se usaría para los que estaban en peligro de ser víctimas de tales 
animales ponzoñosos: ¡Desaparece!, herida de la mordedura, cae por orden de la 
diosa Isis, gran maga entre los dioses y a la que Gueb le ha concedido sus poderes 
para ahuyentar el veneno con su fuerza. ¡Desaparece! ¡Retírate! ¡Huye! ¡Desaparece, 
oh veneno, brota hacia fuera!… (La Multitud): ¡Alabanza! ¡El niño vive; ha desaparecido 
el veneno!170. Por las estelas tipo «cipo», más sus oraciones grabadas, y con el retrato del 
niño Horus sobre los cuerpos de los cocodrilos agarrando alimañas dañinas del de-
sierto, se proporcionaba el antídoto contra el veneno, y por el sencillo hecho de verter 
agua sobre ellas se adquirían virtudes de sanación171: Que el niño viva y el veneno mue-

162	 Szpakowska (2007: 25-26). Durante el Reino Nuevo y el Tercer Periodo Intermedio los padres llevaban a su hija o 
hijo al templo para recibir la promesa de los dioses de mantenerlos indemnes por medio de estos amuletos. En estos, se guarda-
ban listas de encantamientos escritas en papiros contra enfermedades diversas, demonios hostiles y espíritus malignos …)   

163	 Baines (1987: 79-98). Existe temprana constancia desde la dinastía VI y aún más posteriormente.
164	 Nueva Biblia de Jerusalén (1999: 11, «Primer relato de la creación»).
165	 Nueva Biblia de Jerusalén (1999: 686, «Himno a la Providencia»).
166	 Wilkinson (2003: 98). De acuerdo con este autor se creía que estas piedras tenían propiedades como los 

amuletos.  
167	 Allen (2005: 49-63): Data de la XXX dinastía (50.85, Nectanebo II).
168	 Van Der Plas (2000, Egyptian Treasures in Europe): En los Museos Reales de Arte e Historia (Bruselas) se 

halla depositada una tablilla de caliza (E. 3209; Reino Nuevo), que contiene un texto jeroglífico de doce líneas. 
Se trata de cuatro fórmulas de encantamiento destinadas a conjurar los efectos funestos de las picaduras del 
escorpión.

169	 Quirke (2003: 80).
170	 Allen (2005-2006: 49-63). Fragmento procedente de la historia de «Isis y los siete escorpiones»; Soler 

(1993: 184: Dos textos dramáticos de la Estela Metternich, Museo Metropolitano de Nueva York; siglo IV a. C., 
durante el reinado del faraón Nectanebo II).

171	 Nunn (1997: 107-109, «Cippi and the Metternich stela»).
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ra. Como Horus será curado por su madre Isis, aquellos que sufran serán curados igualmente. 
Entre los objetos involucrados con la magia destacaban los que formaban parte de la 
indumentaria de los críos desde el nacimiento172; el pez, tuvo un especial simbolismo 
en la religión egipcia especialmente usado como colgante en el pelo de las niñas bajo 
la creencia que la portadora era protegida de morir ahogada173.

La súplica o requerimiento se realizaba sobre cuentas de perlas o bolas de vidrio 
que por su forma, color y materia, ayudaban a enfatizar el efecto mágico; algunos se 
colocaban alrededor del cuello infantil (el ojo de Horus). En el papiro conocido como 
«el libro de la Madre y el Niño», se encuentra el final de la siguiente plegaria174: Que se 
me traiga una bolita de oro, 40 perlas (de vidrio) una perla hemaget, un sello con (encima) un co-
codrilo y una mano para hacer caer, para expulsar este deseo ardiente, para recalentar el cuerpo, 
para abatir este enemigo, este enemigo del Amenti, ¡Desaparece! ¡He aquí la protección contra ti! 
Se dice este encantamiento sobre unas bolas de oro, 40 perlas de vidrio, una perla hemaget, un 
sello con (encima) un cocodrilo y una mano. (Se debe) montar sobre un hilo como un amuleto. 
(Se debe) colocar en el cuello del niño. (Protección) eficaz. (Berlín nº 3027, 2, 4-7). La virtud 
de los amuletos se otorgaba por las cualidades de los minerales y los vegetales, por el 
color y formas que los relacionaban con el objetivo deseado, pero también por el en-
cantamiento, pretendiendo un motivo curativo o preventivo175. Otras veces el amuleto 
debía tener una morfología afín con el objeto o la parte anatómica protegida, siempre 
siguiendo el principio del «similia similibus». En un conjuro que se recogerá a conti-
nuación, hallamos a la madre (o a la nodriza), conscientes de la amenaza de muerte 
inminente del niño. En dicho hechizo la madre se involucra a ultranza en su defensa 
por medio de un monólogo, de una añagaza para distraer al maligno. La estructura 
versificada sugiere a Lefebvre una canción que la madre cantaría a su recién a la vera 
y al ritmo de la cuna; una cantinela que las progenitoras y amas de cría transmitirían 
a sus hijas durante generaciones. El autor citado, trae a colación una reminiscencia 
del mito germánico recogido en unos versos de Goethe («Der Erlkönig»), en el que 
un padre se ve incapaz de salvar la vida de su hijo en poder del ángel de la muerte, 
el rey de los Elfos: ¡Padre mío, padre mío, ahora me toca! ¡El Rey de los Elfos me ha herido! 
En el referido antecedente egipcio se transpira un idéntico sentimiento de protección 
materna176,177: Que se aleje el que vino de las tinieblas, el que se arrastra, el que tiene la nariz 

172	 Pinch (1995: 106).
173	 Janssen y Janssen (2007: 33-35, figuras 16 y 17(b)). En la tumba de Ujhotep (Meir), dinastía XII, se re-

presenta a una chica con la figura de un pez pendiendo de su trenza; motivos similares frecuentan adornos para 
el pelo.

174	 Desroches-Noblecourt (1952: 46-67); Lexa (1925: II, 30-31). Existe una versión parecida en el mismo 
papiro (Berlín 3027, vs 6, 1-6) pero que lleva por título: «Encantamiento para una mujer desgraciada que ha 
parido antes de tiempo» en Leca (1988: 346). Muchas de estas cuentas y sellos encontrados en tumbas infantiles 
han sido seguramente empleados en encantamientos de este tipo, pero con una trágica falta de éxitos: Pinch 
(1995 : 115).

175	 Desroches-Noblecourt (1952 : 46-67).
176	 Erman (1901 : Zaubersprüche für Mutter und Kind, aus dem papyrus 3027-1,9-2.6- des Berliner Museums, Ber-

lin) ; Ghalioungui (1980 : 90-111) ; Leca (1988 : 63-64) ; Lefebvre (1956 : 113); Lexa (1925: II, 28, «Formule 
pour repousser l´esprit venant atteindre l´enfant d´une contagion»).

177	 Marshall (2013: 195). Esta fórmula va dirigida a dos entidades (masculina y femenina) y tiene como 
objetivo antes bien su expulsión que su eliminación. 
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detrás de él, la cara vuelta hacia atrás, después de que fracasó a esto por lo que vino (…) ¿Has 
venido a besar a este niño? No permitiré que tú lo beses. ¿Has venido para calmarlo? No permi-
tiré que tú lo calmes. ¿Has venido para hacerle daño? No permitiré que se lo hagas. ¿Has venido 
a llevártelo? No permitiré que me lo lleves. A continuación se pronunciaba la amenaza 
final con la que la madre expulsaba el agente agresor: Desaparece larva que vienes de las 
tinieblas…He preparado un remedio mágico contra ti: meliloto que te hace mal; cebolla que 
te hace daño; miel, que es una cosa dulce para los vivos y amarga para los muertos… (Berlín 
3027, 1, 9-2, 6). Y con esta otra oración la madre sentiría la conciencia más serena 
y satisfecha, sobre todo cuando había parido prematuramente178: Salud a vosotros (los 
siete hilos de lino) por medio de los cuales Isis tejió y Neftis hiló un (gran) nudo de tejido divino, 
compuesto de siete nudos. Tú serás protegido por él, ¡Oh! niño llevando un tal hilo de una tela: 
te hará bien llevándolo, te hará sano; él hará que seas propicio a todo dios, a toda diosa; él hará 
caer al enemigo, ser hostil; él cerrará la boca al que te quiere mal, como cuando ha sido cerrada 
la boca, como cuando ha sido sellada la boca de setenta y siete asnos que están en los lagos de 
Desdes. Yo los conozco, desde entonces conozco sus nombres, pero no es conocido aquel que quiere 
hacer daño a este niño, al punto de volverlo enfermo, etc. Se dice este encantamiento cuatro veces 
sobre cuarenta perlas redondas, siete piedras-ibht, siete trozos de oro, siete hilos de lino tejido e 
(hilado) por las dos hermanas uterinas (Isis y Neftis): una tejió, otra hiló. Que se haga un amuleto 
de siete nudos y que se ponga al cuello del niño: será la protección de su cuerpo. (Berlín 3027, 
vs. 6, 1-6). La plegaria en sí misma aporta una serie de símbolos y números; ambos 
eran de muy especial importancia en tanto que con ellos se confería un poder extraor-
dinariamente eficiente. Al repetirse los nudos confeccionados se concedía una mayor 
invulnerabilidad179. Pero esta vez era necesario algo más contundente, porque al núme-
ro mágico siete o sus múltiplos se incorporaba el potencial sortilegio de la oración180. 
Ambos serían capaces de «anudar» y conjurar el peligro. En algunos encantamientos 
las ataduras se describen como una barrera infranqueable a las fuerzas hostiles, que no 
pueden violentar. En un papiro grecorromano el mago anuda 365 nudos de un hilo ne-
gro diciendo en cada uno de ellos: «mantenerlo atado».181 La demanda, el conocimien-
to del nombre del ser hostil, implicaba la capacidad de hacer al enemigo manipulable 
y vulnerable, y en consecuencia dominable, endeble e indefenso.

6. Los protectores divinos del niño 

Cuando un niño nacía, se preguntaba a un dios o a una diosa acerca de su destino 
y el resultado se registraba por escrito. El papiro enrollado se introducía en un estuche 

178	 Lefebvre (1956: 115, nota 1; el autor cita a Sethe, Zaubersprüche, vs. 6, 1-6); Leca (1988: 346). 
179	 Marshall (2013: 199). Según su finalidad los nudos tenían distintos simbolismos, algunos podían ser 

benéficos otros nefastos. Los que intervenían en los rituales de protección, bloqueaban, retenían y fijaban los 
poderes hostiles sobre o en los objetos en los que se hacía el recitado. 

180	 Wilkinson (2003: 151): El siete fue también un número de gran potencia en la magia egipcia, y con frecuencia se 
encuentra en encantamientos, como los de los siete nudos mágicos... Como los de los siete nudos mágicos que se aliviaban para 
dolores de cabeza y otros problemas de salud, o los siete óleos sagrados que se utilizaban para el embalsamamiento. En un mito 
de Isis, siete escorpiones escoltaban a la diosa a fin de otorgarle la máxima protección mágica.

181	 Pinch (1995 : 83).
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o bolsa para uso del pequeño beneficiario182,183. Había deidades que velaban por el 
porvenir y el destino de las criaturas desde el primer aliento, por lo que tendrían más 
que nada una función tutelar. Se incorporaron con todo derecho en el mundo infantil 
y familiar pues era en este ambiente donde recibieron culto y atención. Entre las que 
atendían sobre estos asuntos estaban Las Siete Hathor, que hoy podríamos entender 
como una especie de «hadas madrinas»184, también conocidas como Las «Viejas Se-
ñoras» se encargaban de marcar la suerte del recién nacido y los peligros que debería 
rehuir durante la vida y el sino del difunto en el Más Allá. También el dios Shai185,186 
que estaba adscrito a la protección de la infancia y del hombre en la vida terrena, te-
nía también una contrapartida funeraria, mostraba el «número de años» y la «ventura 
de la vida», personificando la suerte y el hado misterioso de cada cual, que podría 
variarse al no ser predeterminado, bajo la voluntad del individuo o de los dioses, pero 
también podría aportar la desgracia; una dualidad comprensible cuando se habla del 
antiguo Egipto. El mismo amparo cumplía la diosa Seshat y Mesjenet, personifica-
ción de los cuatro adobes del nacimiento187. Renenutet («La niñera»), diosa de las 
cosechas, con frecuencia representada con aspecto de cobra, asimilada a las labores 
de la crianza, además de mostrarse hábil en el manejo del destino lo era en la fortuna 
de los hombres desde el nacimiento; se la ve en los «mammisi»188 como protectora 
de los críos, tanto durante el parto como durante la infancia189; al respecto se dice en 
una de las sabias sentencias del sabio Amenemope190: No hay quien ignore a Shai191 y a 
Renenutet; en una carta de Deir el-Medina se les hace responsables de fijar la duración 
vital y el destino, determinando el momento de la muerte: (i)n pAy.w SAyt (i)n tAy.w rnnt 
¿Era ese su hado, era ese su destino?192 

182	 Pinch (1995: 116, 117).
183	 Monteiro Santos (2015:107-108).
184	 Lefebvre (2003: 132). En el relato de «El príncipe predestinado»): un rey cumplidos los deseos solicita-

dos a los dioses de que le naciera un hijo, temiendo el fatal destino fijado por las «Siete Hathor» en el momento 
del nacimiento, en vano podrá eludirlo, pues el joven vivirá una serie de vicisitudes: Entonces vinieron las Hathor 
para fijarle un destino. Y dijeron: perecerá por el cocodrilo, o por la serpiente, o incluso por el perro…  

185	 La actividad del hombre estaba dispuesta en general por la acción del dios, Say (Shai) que era la fuerza 
principal del destino.

186	 Monteiro Santos (2015: 31).
187	 Roth y Roehrig (2002: 132 y 136). En el papiro de Westcar es la diosa quien se presenta después del 

nacimiento para decretar el destino de los trillizos y su posición social. En la «Sátira de los oficios» se la empareja 
con Renenutet en el momento de dictaminar el destino del escriba.

188	 Daumas (1958: 15-27): Lugar ubicado en el interior del complejo templario donde se celebraba el ritual 
del nacimiento del niño divino.

189	 Castel Ronda (2001: 354).
190	 Leibovitch (1953: 73-113).
191	 Castel Ronda (2001: 386): En los primeros momentos tiene apariencia de hombre, después empieza a aparecer 

manifestado en una cobra o en una serpiente, por su asociación con Renenutet.
192	 Toivari-Viitala (2001: 185: Carta de Deir el-Medina que trata sobre la muerte de dos niños, a la que se 

añade la sentencia referida en el texto).
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7. La profesional de la lactancia

Yo abrí mi casa a cualquiera que vino teniendo miedo un día de problemas; yo fui (como) una 
nodriza y una guardiana de niños para quien estaba enfermo hasta que él quedó curado. (Palabras 
que dejó escritas Kai en un grafito de Hatnub)193

Eran en extremo delicados los límites que iban del nacimiento a la lactancia y muy 
temidos por los egipcios194,195. El ama de cría se ocupaba de la crianza desde el punto 
de vista biológico, y de paso por esta proximidad física, y por el tiempo compartido 
con el niño, le aleccionaba sobre las primeras experiencias de la vida y de sí mismo. 
Había mujeres que sin el deber alimentario se encargaban netamente de la enseñan-
za196, algo que se comprende en el varón (tutor o preceptor) comprometido en el mis-
mo quehacer197. Y es que las dos nociones (la nutrición y la educación) en la primera 
infancia son complementarias y equiparables, actuando en beneficio de la crianza en 
las tempranas etapas del camino de la vida. Aunque se tiene poco conocimiento de 
la alimentación infantil, las evidencias nos informan que la lactancia consumía un 
porcentaje considerable del tiempo diario de la mujer, que por otra parte era lo que 
se esperaba de la egipcia198. Si hubiera varias mujeres del contorno coincidiendo en 
la crianza, algunas se brindarían a sustituir a la madre, sobre todo si esta fallecía. O 
bien porque la provisión láctea disminuía por enfermedad, por carencias propias de 
la fisiología, contaminación o por el simple deseo de hacerlo199. Aunque se diga que 
el tiempo de lactancia en el antiguo Egipto solía durar unos tres años, antes bien era 
un ideal que una realidad200,201,202. Consiguieron el prestigio con toda seguridad en las 
épocas protodinásticas, fruto de un acto de solidaridad entre vecinas, promovido por 
ese sentido de compensación y de compromiso solidario de las comunidades peque-

193	 Leca (1988: 121).
194	 Egyptian Art in the age of the pyramids (1999: 393, fig. 141, Catálogo: «Nursing Woman»): En el Mu-

seo Metropolitano de Arte (Nueva York: 1926.26.7.1405) hay un pequeño grupo escultórico del Reino Antiguo 
(época de Niuserra), compuesto por una mujer intentando dar el pecho a una niña a la que apoya sobre el regazo. 
A la espalda de la mujer hay otro lactante, un niño más pequeño, quizá un hijo adoptivo de leche. El conjunto 
nos da mucha información iconográfica e informa sobre las atenciones y soluciones alimentarias que las familias 
egipcias tenían hacia sus hijos.

195	 Kasparian (2007a:109): Podría ser la nodriza como un freno a la libertad de acción de la madre y, en 
ciertos casos, una necesidad vital y en otros un lujo. 

196	 Kasparian (2007a:117): La distribución de diferentes tareas relacionadas con la atención material y educativa de 
los niños de una misma familia, entre varias mujeres, muestra la gran atención por parte de un personal cualificado.

197	 Perdu (2005: 224). El autor estudia una estatua fragmentaria genuflexa (colección particular) de un 
personaje que fue tutor de una hija de Psamético II.

198	 Marshall (2015a: 54).
199	 Marshall (2015a: 51).
200	 Erman y Ranke (1994: 220): El niño recibe naturalmente su primera educación al lado de su madre, quien lo 

amamanta durante tres años, y lo lleva a todos lados con ella, como aún lo hacen las egipcias de hoy en día.
201	 Marshall (2015a: 52).
202	 Marshall (2015b: 188). Algunos documentos afinan más el tiempo de lactancia, como se dice en el mito 

del «ojo del sol»: Es la leche que sirve de alimento a la boca hasta que ella produce dientes (F. De Cenival, 1988. «Le 
Mythe de l´Oeil du soleil», Sommerhansen (Demotische Studien, 9), p.9 (1.8-9). Lo cual se podría interpretar 
bien cuando surge la primera dentición de leche (6-8 meses) o cuando esta se completa (20-30 meses).
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ñas: «do ut des». Aun así, pese a la importancia antropológica de la lactancia mater-
na, qué escasos son los testimonios iconográficos que nos han llegado de la mujer 
del pueblo amamantando a sus bebés, en comparación con los reyes por las diosas203. 

Cuando la amenaza de la infección se cernía sobre la mama de la puérpera había 
un encantamiento que impedía que el fantasma de una persona muerta la provocase 
y que el lactante pasase hambre204. La relación entre el niño, los padres, y la madre de 
leche, hubo de ser sólida e intensa. Quién sabe si los celosos progenitores se vieron 
alguna vez desplazados en el afecto de la criatura, porque hay que tener en cuenta 
que los lazos de la leche pueden ser tan fuertes como los de la sangre. En la Europa 
del Renacimiento ya se advertía del peligro de la excesiva dependencia afectiva entre 
el lactante y su aya: «esa madrecita afectuosa y solícita»205. ¿Semejante afinidad debi-
litaba la inclinación natural del niño al amor materno?206 O al contrario, el desafecto 
provocado por el recuerdo del maltrato brutal de una mala nodriza, comprometería 
la madurez del niño207. Las familias más solventes y poderosas no tenían límite para 
conseguir a las mejores y al mayor número posible, si hubiere que garantizar la ma-
nutención láctea de los herederos208. Lógicamente, un jefe de jurisdicción territorial o 
provincial se permitiría el lujo de disponer del mayor número de ellas y las más ade-
cuadas para su sucesor, hasta el punto de que la calidad de vida y la posición social de 
un hogar se medía por el número de amas de cría que la familia ponía al servicio de 
los hijos209. Veamos algunos ejemplos: Saamen, un alto cargo, padre de una hija y dos 
hijos tenía un ama de leche especial para cada uno de ellos210; en la tumba de Userhet 
(TT 56) se ve a dos mujeres con sendos pupilos211.  Manniche (1988), publicó en sus 
«Tumbas perdidas» (TT. A11) a nueve mujeres con niños en diferentes momentos; en 
uno de ellos, el niño juguetea con el pecho de la nodriza, y en otros, reciben la lactan-
cia212. Por tanto las amas de cría de los oficiales importantes fueron muy estimadas, 
perpetuándose muchas en las tumbas de sus «hijos de leche», con aquellos jerarcas 
que ya adultos cuidaron cuando niños213; representadas con la familia del «pequeño» 

203	 Harrington (2018: 543).
204	 Pinch (1995: 123 y 149) dice que en el papiro de Brooklyn se cita con frecuencia a mujeres fantasmas 

como causantes de estos problemas, las cuales, habiendo muerto durante el parto o sin haber tenido hijos, esta-
ban celosas de los partos exitosos.

205	 En la España del siglo XIX, Fraile Gil (2000: 30), dice que: muchos fundaban esta antipatía en la idea de 
que el ama hacía de su alumbramiento un mero negocio que la sentara desde el duro escaño aldeano en el mullido sofá de las 
ciudades, sin reparar en los medios para obtener tan ventajoso cambio.

206	 Duby, Barthélemy y De la Roncière (1988 : II, 227).
207	 Duby, Barthélemy y De la Roncière (1988: II, 263), dice textualmente: De modo y manera que, algunos 

de ellos han quedado marcados por su primera infancia, ensombrecida por una nodriza brutal, una madre cruel o la ausencia 
frecuente de un padre.

208	 Kasparian, (2007a:115): Las nodrizas participan en la vitalidad de la familia aumentando las ocasiones de super-
vivencia de los hijos pequeños gracias a los cuidados que les prodigan. 

209	 Kasparian (2007a:116).
210	 Nur El Din (1996: 88-93).
211	 Porter  y Moss (1994. I, 112).
212	 Porter y Moss (1994: I, 450).
213	 Spieser (2012: 25 Y 26). El propietario de una estela (Museo del Louvre, E 3447, Reino Nuevo) ofrece 

una flor de loto a su madre; detrás del personaje aparece otra mujer amamantándolo cuando era un niño, encima 
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en menor tamaño como correspondería a su condición social214,215,216.  Fueron reco-
nocidas por el propietario de la tumba y parentela en justiprecio de los cuidados y 
del amor dispensado. Mención aparte y no menos sobresaliente es la aparición muy 
precoz en la corte faraónica de cargos y responsabilidades, que regulaban el funcio-
namiento de tutores y nodrizas para la crianza y educación de los príncipes217. Lo 
cual se constata por la variedad y la cantidad de titulaturas y departamentos no poco 
abundantes que han llegado hasta nosotros218. Y por la enumeración de algunos de 
sus títulos que denotaban la superioridad sobre hombres y mujeres bajo sus órdenes. 
También se destacan algunas estancias con sus nodrizas/comadronas correspondien-
tes supervisadas por un «Supervisor del Departamento (¿?) de la Casa del nacimiento 
(nodrizas/comadronas)» o «Jefe de la oficina central de la Casa de las nodrizas»219,220. 

7.1. Amas de cría: un trabajo bien remunerado y regulado bajo el control de un es-
tricto contrato

Era el desempeño de la nutrición subrogada un hecho digno de la mayor confian-
za, porque era grande la devoción que los padres depositaban en sus propios hijos, y 
a ninguno de ellos se abandonaba en manos de mujeres que no la garantizaban221. En 
tanto que muchas de las potenciales criadoras eran humildes y menesterosas, el alqui-
ler de los servicios lácteos compensaría su precariedad económica222. Se han hallado 
contratos y acuerdos entre la familia del pequeño y estas mujeres, siendo asuntos que 
atañen tanto al capítulo de lo personal como al entorno familiar; es aquí donde radica 
su máximo interés. No se sabe cuál sería la auténtica razón de alquilarlas (como ya 
se ha tenido ocasión de expresar), si influía más la incapacidad de la madre para ali-
mentar a su hijo, o si el abandono voluntario de las obligaciones maternales, o como 
reclamo o jactancia de una mayor presunción social. Lo que sí parece evidente es que 

del mismo dice: «Yo, Pen-Amón». Y encima de la nodriza: «la nodriza Mut, la guardiana».  
214	 En Robins (1998: 76, fig. 25, «Stela Ankhreni»), se observa cómo el finado recibe ofrendas de su hermano 

y, detrás de éste, está su nodriza Sithey. 
215	 Bruyère (1922: 121-133): Estela E.3447 (Louvre).
216	 Kasparian (2007a:114): Según la iconografía en el Reino Medio, la nodriza no es un miembro de la 

familia; su nombre se menciona a continuación de los personajes de la familia del destinatario.
217	 Kasparian (2007a:111).
218	 Kasparian (2007a:112): La institución del pr-mn¨wt está testimoniada aparte del P. Boulaq 18 en dos fuentes 

relevantes de la esfera privada, que sugieren su existencia en grandes casas.
219	  imy-rA sbAw n(w) msw-nzwt  (Supervisor de instructores y tutores de los hijos del rey) /

 imy-rA sbA (w) n msw-nzwt (n) H(t).f  (Supervisor de los instructores/tutores de los hijos del 

rey de su cuerpo)/  imy-r st pr-mnat (Supervisor del departamento de la casa de la nodriza). 
Jones (2000: I, 225 y 226).

220	 Kasparian, (2007a:112). El autor revela la importancia de la estructura interna de la institución según los 
miembros que la componen.

221	 Huard y Laplane (1979: 37).
222	 Una situación que se repetirá en todas las épocas y sociedades como bien ilustra, Fraile Gil (2000: 30): 

De las provincias más deprimidas, que eran casi todas, llegaban a Madrid docenas de mozas sanas y humildes que buscaban 
escapar de la miseria de medio rural, aceptaban ganarse la vida como amas de leche.
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en el entorno familiar había otras personas involucradas en el cuidado infantil223,224,225. 
Algunos de los contratos (por así decirlo) regulaban cuestiones de tal índole como 
determinar el tiempo del alquiler, sobre la obligación de proporcionar leche abun-
dante y de calidad alta, de la advertencia de no alimentar a otro niño, y de abstenerse 
de contacto sexual quizás para eludir un nuevo embarazo, o mejor aún, para no res-
tar más tiempo al cuidado infantil226. Bajo su responsabilidad, la nodriza contraía la 
obligación de atenderlo cuando caía enfermo. Y los padres acordaban no rescindir el 
compromiso antes del tiempo previsto, entregarle a la mujer ropas y aceite, pagarle lo 
estipulado y atender a su manutención con puntualidad227. En un mundo imbuido por 
la hechicería las amas de cría tenían además la responsabilidad de proteger a los ni-
ños de las malas influencias sobrenaturales, convirtiendo la magia en algo no menos 
importante que la misma alimentación228.

En Deir el-Medina las madres de leche como en cualquier otra localidad, eran 
demandadas para ejercer su menester. Hay documentos que muestran una relación 
contractual como los encontrados de épocas más posteriores (papiro Cairo 30604).229 
De aquella población —al menos de allí se supone la procedencia— se menciona a 
una nodriza quien tomó empleo en un hogar ajeno al suyo, alimentando y criando a 
tres niños con el suyo230. En el famoso papiro de la huelga (Turín 1880) —fechado en 
la época de Ramsés III— se encontró un registro de pagos a un médico y a un ama de 
cría por parte de un tal Userhat, que se supone enviudó tras la muerte de su esposa en 
el parto. El acuerdo se hizo ante testigos —el jefe de los trabajadores y un escriba de 
la necrópolis de Deir el-Medina— con un juramento obligándose ante el dios Amón 
y el faraón de no abandonar a sus hijas231. Originario también de esta ciudad, hay 
otro extraordinario documento ramésida, cuyo título sugiere que cierta mujer poseía 
poderes de adivinación y curación. Resume el trasfondo de un dramático relato: un 
episodio de abandono infantil. El escriba Quenherjepeshef  culpa a una tal Inerwau 

223	 Toivari-Viitala (2001: 186-187).
224	 Nueva Biblia de Jerusalén (1999: 67, «Nacimiento y juventud de Moisés»): Entonces, la hermana del niño 

dijo a la hija del faraón: ¿Quieres que vaya y llame a una nodriza hebrea para que te críe al niño? ¡Vete!, le contestó la hija 
del faraón. Fue, pues, la joven y llamó a la madre del niño. Y la hija del faraón le dijo: Toma este niño y críamelo que yo te 
lo pagaré. Tomó la mujer al niño y lo crió. (Éxodo, 2:7-9). En el Noble Corán, («Sura del Relato», Aleya 11): Hasta 
entonces no habíamos permitido que ninguna nodriza pudiera amamantarlo, entonces dijo: ¿Queréis que os indique una 
familia que puede cuidarlo para vosotros criándolo bien? 

225	 Kasparian (2007a:114). El autor sugiere tal como aparece en una estela de la dinastía XII (A687, 
AE.IN.1664. Ny Carslberg Glyptotek), no siempre la nodriza está presente en el cuidado de los niños, sino 
también una familiar incluso de una generación anterior también podría hacerlo. 

226	 Tyldesley (1998: 96).
227	 Strouhal (1992: 23).
228	 Pinch (1995: 130).
229	 Toivari-Viitala (2001: 186, nota 35).
230	 Toivari-Viitala (2001: 186 y 187, notas 37 y 38, Papiro Berlín 10497): iw iri.s mnat n 3 rmT m-di.t iw iri.s 

sxpr.w
231	 McDowell (1999: 36), el autor expone el listado de artículos que el padre da al médico y a la nodriza. 

Toivari-Viitala (2001: 186-187); Janssen y Janssen (1990: 17). Según estos últimos autores, el médico recibió 
un pago inferior porque las atenciones eran de menor duración, mientras que la nodriza tendría unos menesteres 
más duraderos como criar durante el tiempo establecido por el acuerdo a los tres niños de la familia.
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de negligente: ¿Por qué no acudiste a la «Mujer Sabia»232 en relación con los dos niños que 
murieron cuando estaban a tu cuidado? La historia finaliza lamentando la desatención y 
en consecuencia el fallecimiento de los pequeños cuya suerte infeliz quizás hubiera 
cambiado de haberse atendido con presteza. 233Las tres narraciones aleccionan super-
ficialmente el papel de la mujer en los primeros años de la infancia. 

7.2. Consideraciones sobre algunos cuidados médicos de las amas de cría en las pri-
meras etapas de la infancia

El contacto cotidiano de la madre de leche se observa en las imágenes con la 
criatura en su regazo o entre sus brazos234. Durante ese largo tiempo de convivencia 
podría acontecer cualquier clase de contingencia, desde la súplica infantil, la provoca-
da por las contusiones, o bien por las inflamaciones e infecciones en cualquier lugar 
del cuerpo infantil235. Estos y otros percances siempre interrumpían la labor diaria 
poniendo al límite la paciencia de las cuidadoras y con la búsqueda de aquel remedio 
o conjuro oportuno que ahuyentase la desgracia. Unas veces sería el apetito voraz 
insatisfecho o las regurgitaciones y los eructos tras el amamantamiento, y otras serían 
los cólicos persistentes causantes del inconsolable llanto nocturno, o los vómitos, las 
diarreas y las fiebres del pequeño236. Sin embargo la nodriza tenía a su disposición una 
serie de remedios como los que se encontraron en los «tratados médicos pediátricos»; 
recopilaciones de hechizos mágicos para que el mal no se conjurase para dañar a los 
bebés: (…) Que cada uno de los dioses proteja tu cuerpo, cada lugar en el que te encuentres, 

232	 Naether (2019: 105 y 109). Estos personajes (hombres y mujeres) podrían ser hoy en día tildados de bru-
jos, exorcistas, sanadores o, quizá, especialistas en artes adivinatorias o proféticas. Esta «mujer sabia» (tA rx.t) era 
una intermediaria capaz de ofrecer soluciones a problemas cotidianos, aconsejar, detectar (bAw: manifestaciones 
divinas), predecir oráculos y explicar la voluntad divina.

233	 the wise woman at deir El Medina (2002) Petrie Museum of  Egyptian Archeology, University College 
London; URL:http://www.petrie.ucl.ac.uk/digital_egypt/age/age/agewisewoman.html, 2002; McDowell 
(1999: 114-115).

234	 Malek (1999: VIII, part. I, 469 y 251): Conjuntos de mujeres con niños se encuentran desde época tem-
prana, siendo el marfil un material muy usado en el Predinástico para su talla; como ejemplo el de una figura 
de mujer con un niño (Museo egipcio de Berlín: 14441). Hay también otro ejemplar del mismo periodo en el 
museo berlinés (17600), además de una pieza de la dinastía XII (12764); y en Lane (1992: 71): La misma prác-
tica de transporte infantil se daba en el Egipto del siglo XIX y todavía se ve hoy entre las mujeres de pueblo: Los 
muchachos jóvenes de uno y otro sexo son generalmente acarreados por sus madres y nodrizas, pero no entre los brazos sino al 
hombro, sentados a horcajadas, y a veces un poco por encima de la cabeza. 

235	 En Lexa (1925: II, 29, (IV.-2/10-3/6)) existe una plegaria contenida en el Papiro de Berlín (3027): «El 
libro de las fórmulas mágicas para la madre y el niño», tiene el título siguiente: Para expulsar la hinchazón de un 
miembro cualquiera del cuerpo de un niño. Que contiene una fórmula mágica que comienza con la invocación: ¡Tú 
eres Horus!, ¡Despiértate como Horus!, ¡Tú eres Horus vivo! Yo rechazo la enfermedad que está en tu cuerpo, y la enfermedad 
que está en tus miembros, como el cocodrilo que recorre el Nilo, como la serpiente que secreta veneno... ¡Escucha inflamación, 
y desínflate! ¡Pus, hermano de la sangre, amigo de las secreciones, padre de las inflamaciones, chacal del Alto Egipto! (...), 
¡Escucha inflamación, y desínflate!

236	 La fiebre es un síntoma tan frecuente como inespecífico en la infancia. Por ello había un arsenal de 
procedimientos mágicos a disposición de la madre o cuidadora en los papiros Berlín 3027 y Deir el-Medina 36. 
Consúltese en Marshall (2013: 198). 
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cada leche que bebas. Cada seno que te acoja, (…) Cada protección que se pronuncie para ti, 
cada objeto sobre el que te tumben, cada amuleto que sea colgado alrededor de tu cuello, que te 
proteja, gracias a ellos, que te mantenga con buena salud, gracias a ellos, que te mantenga a 
salvo, gracias a ellos, que te sosiegue gracias a ellos, cada dios y cada diosa237. 

Para el estreñimiento también había un rezo (una fórmula mágica más bien) que 
invocaba a la madre Isis mediadora del favor de los dioses y que el ama de cría em-
pleaba a tiempo de atisbar la dificultad del niño para vaciar sus excrementos238: «Para 
hacer que el niño evacue: (Venid a mí) los dioses, dice Isis la divina ¡Véase! El fuego que está 
a punto de salir. El niño (…) de la madre (…) la madre como aya. ¡Escucha tú excremento do-
loroso, cae a tierra! (Esto) se escribirá en tinta verde sobre el vientre del niño (Ramesseum IV 
C, 12-15: «Fórmula mágica»). Tampoco escaseaban las pócimas o soluciones contra 
la pérdida de control esfinteriano, circunstancia que merece tantos cuidados especia-
les durante la inmadurez fisiológica, que demandaba de la niñera la higiene indis-
pensable al lactante239

. 
Para las diuresis frecuentes en la primera infancia había unas 

fórmulas especiales: Remedio para ahuyentar una orina que se escapa (Ebers 276, 281 y 
282); o cuando era demasiado frecuente (Ebers 277-280)240. Otras soluciones ofrecían 
garantías para volver normal la orina de un niño (Ebers 272 bis, 49, 18-21; Ramesseum 
III A, 30-31)241. Otro (remedio) para hacer que el niño evacue una acumulación de orina que 
está en el interior del cuerpo... (Ebers 262; 48, 22-49,2)242

. 
En otro párrafo del mismo pa-

piro Ebers nº 272 bis (49, 18-21)243, se narra un trastorno urinario infantil que no era 
muy diferente al antedicho, del que apenas se conserva el título: Otro (remedio) para 
volver normal la orina de un niño. El remedio continúa con el tratamiento: Médula que 
está en la caña (referido a planta acuática) que será machacada en un vaso-Jau de cerveza 
dulce244 hasta que se espese. Será bebido por la nodriza (cuando el niño no tuviera la edad 
suficiente) y se le dará al paciente cuando sea un niño mayor en un vaso-henu245. Como se 

237	 Desroches-Noblecourt (1999: 269-270). 
238	 Bardinet (1995: 472); y en Westendorf (1999: Vol. 1, 444).
239	 Bardinet (1995: 477-478); Leca (1988: 347): «Otro encantamiento: extremos de (tallos) de papiros; algarrobas 

secas. Triturar finamente para echar en la leche de una mujer que haya parido un hijo varón (que haya echado al mundo). 
Un henu de esta (leche) se dará al niño. Después de un día y una noche, conseguirá dormirse.» (Berlín 3027, 1,7, 3-5). Ber-
donces i Sierra (2007: 104-106): El uso de las algarrobas (algarrobo: Ceratonia siliqua) como ingrediente en las 
fórmulas antidiarreicas es tan conveniente como afortunado, según ha venido aprobando la medicina contem-
poránea; la abundancia de fibra entre sus componentes ayuda a absorber los líquidos dentro del tubo digestivo, 
disminuyendo los procesos de fermentación y putrefacción intestinal. 

240	 Leca (1988: 347); Shokeir y Hussein (1999: 755-761); Bardinet (1995: 293 y 294); Westendorf (1999: 
Vol. 2, 598 y 599).

241	 Bardinet (1995: 293); Leca (1988: 347); Westendorf (1999: Vol. 2, 598).
242	 Bardinet (1995: 291); Shokeir y Hussein (1999: 755-761); Westendorf (1999: Vol. 2, 596). 
243	 Bardinet (1995: 293); Leca (1988. 347); Westendorf (1999: Vol. 2, 598); Jonckheere 1955: 203-223); 

Lefebvre (1956: 111).
244	 Otro medio disolvente y edulcorante, además de espesante, que facilitaría la ingestión de la pócima para 

un niño pequeño, de por sí remilgado para los sabores amargos.
245	 Texto traducido de Jonckheere (1955: 203-223). El vaso «henu» contenía un volumen aproximado de 

450 ml.
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comentó en párrafos anteriores, se procuraba que el recipiente que contiene la receta 
para la mujer y el niño de mayor edad fuera de un mayor volumen246. 

También se crearon pócimas específicas para controlar el llanto nocturno inconte-
nible y pertinaz motivado por los cólicos de la flatulencia o el simple insomnio; des-
pués de la lectura y análisis de algunos de sus ingredientes debieron de ser bastante 
eficaces: Remedio para suprimir los gritos repetidos: parte shepenu de la planta-shepen excre-
mento de moscas que se encuentran en la pared. Se preparará en una masa homogénea, filtrar, 
y después se dará cuatro días seguidos. Los gritos cesan pronto. En cuanto los gritos, se refiere 
a un niño que grita (sin parar) (Ebers 782; 93, 3-5)247. La adición de los excrementos de 
mosca y la preferencia por el lugar de recogida (en las paredes y tapiales) es algo que 
se escapa a la pulcritud y recelo de cualquier mentalidad moderna, ignorándose qué 
cualidades tendrían como sedante, si bien algún autor piense que a tales elementos 
se les otorgaba un contenido mágico248; otra cosa es la planta-shepen, la acreditada 
y reconocida amapola (Papaver somniferum)249. La cuestión estriba si sería demasia-
do peligroso el uso de los opiáceos a estas edades, por eso con mucha sensatez la 
prescripción no solía superar los cuatro días.250 En Berlín 30, hay un remedio para la 
tos infantil, al niño se le daba 480 ml de leche con dátiles machacados, el dulzor de 
estos con el calor de la leche obraba el milagro de ser emoliente y moderar el agente 
irritativo (secreción-seryt)251. Todo el mundo sabe que el niño pasa en ocasiones por 
épocas de mal apetito nunca bien comprendidos por los padres primerizos. Para estos 
casos la nodriza se vería en el brete de estimular el decaído interés del infante por sus 
mamas acudiendo a fórmulas mágicas. En el papiro Ramesseum III B (10-11) hay 
una que ayudaba a pasar la inapetencia y el alivio de la sed252 y para animar al lactante 
a que aceptara el pecho: Para hacer que el niño que no mama acepte el pecho. Palabras para 
recitar: Horus tragará y Seth masticará253,254. 

El ama de cría también se inquietaba si su pecho se inflamaba, se ponía caliente 
y dolorido durante el tiempo de lactancia255. La leche que antes salía a borbotones 

246	 Marshall (2013: 227).
247	 Bardinet (1995: 360-361); Westendorf (1999: Vol. 2, 679); y en Vol. 1, 444, del mismo autor y obra.
248	 Strouhal, Vachala y Vymazalová  (2014: 197).
249	 Berdonces y Sierra (2007: 125 y 126). Tanto la adormidera («P. somniferum») como la amapola (P. 

rhoeas), las dos de la familia de las papaveráceas, tienen, entre otras, propiedades sedantes, una finalidad hipnó-
tica muy adecuada para actuar contra el llanto y el insomnio infantil.

250	 Strouhal, Vachala y Vymazalová (2014: 197).
251	 Strouhal, Vachala y Vymazalová (2014: 197). En Bardinet (1995: 413), se describe otro remedio 

recogido en el mismo papiro (Berlín 31), pero para la ocasión solo indicado para adultos: nata de leche, comino, 
mezclado con miel, tomado durante cuatro días. 

252	 Bardinet (1995: 469-470), (Ramesseum III B, 14-17): Fórmula mágica: Para apagar la sed de un niño. 
(Palabras para recitar): Tu hambre es quitada por (…), tu sed es (quitada) por Ageb-Ur, hasta el cielo. ¡Oh!, pájaro-pakh, tu 
sed está en mi puño (…). La vaca Hesat (¿pone?) su mama en mi boca...»

253	 Bardinet (1995: 469); Westendorf (1999: Vol. 1, 441).
254	 Marshal (2015a: 52).
255	 Son las llamadas «mastitis puerperales» cuando drena sangre y pus a través de la piel mamaria. Bardinet 

(1995: 447). En el papiro de Ebers 811 (95, 7-14) se recoge en el «Conjuro de la mama» la infección de las mamas 
de Isis y los signos acompañantes que recuerdan los de las mastitis: (…) ¡No provoques evacuación, no fabriques 
sustancias que roen, no produzcas sangre! (…)
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con una ligera opresión de los dedos y al contacto de los labios ahora provocaba en 
el pequeño un esfuerzo mayor y una baja rentabilidad en la tetada. La retirada de la 
lactancia antes de cumplida la edad prevista contrariaba a la familia, y las amas de 
cría estaban muy vigilantes si la cantidad y calidad de la leche no era la adecuada. 
Así pues surgieron una serie de remedios para ayudar a que el fluido lácteo fuera 
abundante, bastaba con frotar la espalda de la nodriza con la espina de la perca del 
Nilo cocinada en aceite (Ebers 836), tal vez buscando la analogía anatómica y la 
fuerza simpática: el sinergismo mágico entre la «espina» dorsal humana con la del 
pez. La mala calidad de la leche se denotaba con el olor semejante al del pescado en 
malas condiciones (Ebers 788); mientras que su excelencia se concedía a las que olían 
a almendras (Ebers 796)256,257 . Era el destete258 una decisión trascendente y de conse-
cuencias impredecibles para la salud y la supervivencia del crío y frecuente fuente de 
desazón para los adultos259. El éxito de hacer coincidir la madurez fisiológica infantil 
con la introducción del alimento sólido (la tolerancia del nuevo alimento), se podría 
inferir por la experiencia y el buen tino de la madre o la nodriza, buenas conocedoras 
de los hábitos y de la fisiología de las criaturas. Se desconoce cómo y cuándo tomaban 
la decisión, aunque siguiendo las fuentes literarias se supone que el mejor momento 
era al cumplir el tercer aniversario de vida y la costumbre y la sensatez aconsejaban 
que fuera el mejor posible260. Otras veces el destete se demoraba asumiendo que era 
el mejor sistema controlador de la natalidad en las poblaciones antiguas. Cuando 
la lactancia corría a cargo de la madre, ella lo recordará como un tiempo vivido de 
manera placentera. Y la literatura del Reino Nuevo se encargó de confirmar cómo 
fueron aquellos instantes de satisfacción vinculados a su función nutricia. Momentos 
que un escriba subrayó mediante el juego sutil de la metáfora, aunando los tiernos 
lazos de afecto creados entre la lactancia y el aprendizaje261: Dio a luz por lo que el co-
razón no siente disgusto; está constantemente alimentando a su hijo, y su pecho está en su boca 
a diario. Cuando la muerte viene arrebata al niño de los brazos de su madre de igual manera 
que al que ha de alcanzar la vejez. (Instrucciones de Ani. Reino Nuevo)262. Ante las odon-
talgias infantiles o problemas banales sucedidos en la dentición, el recetario egipcio 
acostumbraba una cura mágica: «ratón cocido en aceite»: Se le da a comer al niño o a su 
madre un ratón cocido. Los huesos de este serán colocados en el cuello en una pieza de lino (a 
la cual) se hacen siete nudos. La misma receta fue recogida también para la posteridad 

256	 Strouhal, Vachala y Vymazalová (2014: 193); Westendorf (1999: 680, 681 y 688). 
257	 Marshall (2015a: 52).
258	 Marshall (2015a: 53).
259	 Marshall (2015a: 53). El cambio de dieta (progresiva o brusca), de leche humana a alimento sólido, 

tiende invariablemente a un incremento de infecciones intestinales.
260	 Héritier-Augé (1990: III, 297 y 298). El destete en sociedades ignorantes en la alimentación artificial, 

pero a su vez exigentes en las técnicas de crianza de los bebés, como ocurría en el antiguo Egipto, se cumplía en 
torno a los tres años. Durante este largo plazo el niño siguió constantemente al lado de la madre o de la nodriza, 
dependiendo de una o de otra, solicitando el alimento sin perder un ápice el ritmo de exigencia. La madre mer-
cenaria, debía de ser vigilante de la biología infantil, sobre todo en el periodo de destete. Filer (1995: 24): A los 
trastornos diarreicos inherentes a la adaptación alimentaria se añadirían los de la exposición a las nuevas infecciones. 

261	 Janssen y Janssen (1990: 4-6).
262	 Lichtheim (1976: II, 138). 
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por Dioscórides en su tratado «De Materia Médica» (II, 69)263, y por este conducto 
apareció en el folclore popular europeo.264 En las tumbas predinásticas de Naga ed 
Deir, se encontraron restos óseos de roedores que habían sido despellejados antes de 
su ingestión, introducidos en el interior de niños exhumados que estaban en un buen 
estado de conservación265.

8. La leche de mujer como vehículo terapéutico de las dolencias infantiles 

Es loable la habilidad no exenta de ternura de cómo usaban las madres su propia 
leche como acompañante del remedio terapéutico para sus hijos de más corta edad. 
La egipcia no tenía dudas sobre el modo de aplicación de un determinado medica-
mento de uso pediátrico si abocaba a un resultado esperado. El papiro de Ebers expre-
sa el cómo, quién y el porqué del uso de la leche materna en algunos remedios, según 
la madurez de la criatura o su capacidad deglutoria266. Una de las maneras de cómo 
se empleaba el tratamiento en ciertas dolencias urinarias pediátricas —en párrafos 
anteriores se ha tenido la ocasión de comentar algunas—, era dándoselo a la ama-
mantadora: así el remedio se trasmitiría con su leche si el niño siendo «de pañales» 
fuera incapaz de tragar por sí mismo cualquier alimento sólido: (...) Esto será bebido por 
la mujer (nodriza) y se le dará (también) al niño en un vaso-henu267. Si la edad permitía la 
ingesta de alimentos sólidos, el ingrediente farmacológico (fayenza pulverizada) mez-
clado con la leche de mujer, pasaba a la boca del infante: (…) y si es un niño ya mayor 
lo tragará... Tal vez las bolitas de fayenza268 funcionarían mágicamente por sugestión 
en el niño mayor269. Además el dulzor lácteo ablandaría la resistencia inherente del 
pequeño, el camuflaje «perfecto» ante sustancias de paladar altamente sospechoso270. 
Si se analiza con un espíritu medianamente riguroso y crítico, el remedio sería tan 

263	 Lefebvre (1956: 112), este autor cita también a Erman (1901: Zaubersprüche für Mutter und Kina, Berlin 
papyrus no. 3027).

264	 Quizás la lectura del párrafo sugiera al lector añorados recuerdos cuando recibía la visita del «ratoncito 
Pérez» tras la pérdida de un diente de leche.

265	 Dawson (1924: 83-86); Lefebvre (1956: 112). Como es del conocimiento de todos los padres, el naci-
miento de la primera dentadura se asocia con un aumento de la salivación. Como comenta este autor, el roedor 
en las culturas griega, romana, copta, más tarde en la arábiga, y todavía más aún en la medicina popular europea 
(siglos XVI y XVII), se preconizaba para el tratamiento de ciertas enfermedades infantiles como la incontinen-
cia, la tos coqueluchoide y «la salivación»

266	 Jonckheere (1955: 203-223).
267	 Westendorf (1999: Vol. 2, 598); Bardinet (1995: 293: Ebers 272 bis, (49, 18-21) y Ramesseum III, A 

30-31).
268	 Marshall (2013: 228): El fragmento de cerámica esmaltada de color azul verdoso debía cocerse hasta 

transformarse en una bolita (el texto del papiro no explica la forma de hacerlo), que en el caso de un niño peque-
ño habría que reducir a polvo.

269	 Westendorf (1999: Vol. 2, 598); Bardinet (1995: 293: Ebers 273 (49, 21-50, 2): Diagnóstico: lo que se 
debe preparar para un niño que sufre de incontinencia de orina. Tratamiento: vidrio-tyehenet cocido, bajo la forma 
de una pequeña bola. Si es un niño mayor la tragará. Si es un niño de pañales, se machacará en la leche por su 
nodriza y lo chupará durante cuatro días seguidos. (Ebers, 273; 49, 21-50, 2); Strouhal, Vachala y Vymazalová 
(2014: 202).

270	 Jonckheere (1955: 203-223).
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inapropiado como nocivo que ni siquiera el dulzor de la leche de mujer privaría a la 
garganta infantil del desagrado resultante y de peligrosos atragantamientos271. La úni-
ca explicación que cabe en referencia a tan agresivo ingrediente es que el polvo o las 
partículas de vidrio se usaran como espesante o amalgama para aumentar la densidad 
de la orina. Había otro recurso más para acallar el llanto en el que la leche materna 
era su ingrediente imprescindible: se sugería moler los extremos de los papiros y los 
tubérculos, mezclándolos con la leche de una mujer que hubiera parido un hijo varón. 
La poción habría de administrarse a diario para que el niño pasara la noche plácida-
mente272: Moler finamente los tallos de papiro y mezclarlos a la leche de una mujer que haya 
traído al mundo un hijo varón. Si se le da al niño una medida, pasará el día y la noche en un 
sueño saludable273. (Berlín 3027, 1,7, 3-5). Seguramente, la leche caliente de mujer ya 
actuaba como hipnótico y ansiolítico eficaz por sí misma.

9. El contexto real de la enfermedad infantil según los hallazgos arqueológicos 

No digas: soy demasiado joven para ser llevado porque tú no sabes cuando es el momento de tu 
muerte. Cuando la muerte viene y arrebata el niño de los brazos de su madre, al igual que aquel 
que ha alcanzado la vejez.  (Instrucciones de Ani)274.

Aunque las enfermedades y la muerte fueron dramáticamente elevadas apenas 
dejaron huella en los cuerpos infantiles. Es posible que la mortalidad infantil no 
fuera dispar a lo largo de las épocas cuando las condiciones de vida (alimentación 
e higiene) apenas cambiaron275,276. La selección natural interpretaba su papel con 
los más débiles y enfermizos o con los que nacían con anomalías congénitas, si 
tales taras fuesen irreconciliables con la supervivencia. Si un recién nacido fallecía 
junto con su madre era inhumado en la misma tumba que ella o si no, era enterrado 
en vasijas de arcilla cerca de la casa o debajo de su suelo277. En los enterramientos 

271	 Es difícil suplantar la mente del médico que consagró la fórmula por la del galeno moderno, lo cual es 
tan válido como para quien desee interpretar cualquier texto médico del antiguo Egipto. Sin embargo, ninguna 
receta se admitía como válida sin ser refrendada por la tradición y la práctica médica, que acabó por incorporar-
se a un texto tan antiguo, casi sagrado, para el médico egipcio como el papiro de Ebers.

272	 Janssen y Janssen (1990: 18-19); Lexa (1925: II, 30); Erman (1901: Zaubersprüche für Mutter und Kind, 
aus dem papyrus 3027-1,9-2.6- Des Berliner Museums); Lefebvre (1960: 59-65).  

273	 Lexa (1925, II, 30, VI-7/3-5).
274	 Lichtheim (1976: II, 138).
275	 Marshall (2015a: 53) y (2015b: 208).
276	 Diodoro de Sicilia (2004: 131 y 132, LXXX, 5, 6): Alimentan a los niños con un sistema barato y totalmente 

increíble; en concreto, les preparan alimentos cocidos de productos baratos y asequibles y cocinan los troncos de papiro, asados 
a las brasas, también los tallos y troncos de las plantas que crecen en los pantanos, bien cocidos o asados. 

277	 Power y Tristant (2016: 1474, «From refuse to rebirth: repositioning the pot burial in the Egyptian 
archaeological record. Antiquity Publications Ltd., http:/www.cambridge.org/core»). Los enterramientos en 
recipientes de cerámica (pot burial) eran una práctica muy extendida en el mundo antiguo, comúnmente aso-
ciados con la pobreza y con la inhumación infantil debido a su utilidad doméstica; en consecuencia ha sido 
interpretado su uso funerario como de bajo valor. Evidencias en otro sentido revelan que esta práctica funeraria 
sirvió también para el adulto y por tanto para individuos de alto estatus. Lejos de ser material de desecho, los 
contenedores de cerámica podían haber indicado un fuerte simbolismo con la matriz y el huevo que facilitaría el 
renacimiento en el Más Allá. Kasparian (2007b: 18).
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infantiles278 había señales del cariño paterno, —y el propio gesto de hacerlo suponía 
un reconocimiento social del pequeño difunto— demostrado por la solicitud de los 
cuidados médicos279 y, en caso de fracaso, propiciándoles un definitivo destino en el 
Más Allá280. Una gran parte de los problemas de salud tenían el común denominador 
de la diarrea y pérdida de fluidos en organismos en los que el equilibrio hídrico es 
lábil y susceptible a un rápido deterioro281. El progreso del trastorno derivaba a la 
insuficiencia de su pequeño organismo con nula repercusión osteológica de difícil 
identificación futura. Al igual que hoy, los despeños diarreicos ocurrían por muchas 
razones, los provocados por la disentería y las infecciones tíficas destacaban como es 
común en los países cálidos con escasa dotación médica y medidas higiénico-sanita-
rias. Los estudios isotópicos en los cuerpos esqueléticos de los fallecidos en la primera 
infancia, han permitido conocer el tiempo de duración de la lactancia y del destete 
e incluso el momento de la muerte282,283. Dichos estudios compensan las carencias 
documentales e iconográficas sobre los hábitos alimenticios en los primeros años de 
la vida del hombre284. El cementerio romano-cristiano localizado en el oasis de Dajla 
(Kellis 2) ha provisto de abundante información sobre enterramientos y ajuar fune-
rario, incluyendo fetos tan jóvenes como de dieciséis semanas de edad y niños con 
malformaciones neurológicas (anencefalias y, posiblemente, encefaloceles)285. En una 
muestra de cuarenta y nueve restos esqueletizados de niños y jóvenes del mismo ce-

278	 Harrington (2018: 549 y 550). Las inhumaciones infantiles cambiaron a través de la historia egipcia 
influidos por la edad, la época y las circunstancias paternas; se usaron ataúdes de madera, ánforas, cestas para 
el pescado, telas usadas, esteras o directamente en pozos excavados en la tierra. Probablemente de la TT 1 (Se-
nedyem, Deir el-Medina) proceda un pequeño ataúd (Edimburgo, A 1887.597, museo Nacional de Escocia) de 
una niña de cuatro años en razón del tamaño. En él la pequeña se representó como una adulta: joyas, peluca, 
vestido largo de lino fino y sandalias; lo que indicaría su importancia social y la esperanza de compartir tan alto 
«status» social con sus desconsolados padres. Consúltese también en: Magdy (2014: 78-94).

279	 Harrington (2005: 55 y 60). Según se ha constatado en los enterramientos infantiles de Deir el-Medina, 
el niño incapacitado o muy enfermo era tratado como miembro de la sociedad, merecedor de un ajuar adecuado 
y alimentos para el Más Allá. Véase también en Meskell (1999: 171).

280	 Strouhal (1990: 21). Sobre los cuerpos se encontró un abundante ajuar funerario compuesto de perlas, 
corales o collares de conchas, anillos, pulseras, tobilleras, e incluso vasos de todo tipo; y juguetes.

281	 El Gilany y Hammad (2005): 762-775); Hong y Ruíz Beltrán (2008: 992-1002). En ambas reflejan la 
alta frecuencia de las diarreas en el Egipto rural actual.

282	 Filer (1995: 24); Strouhal (1977: 287-292 y del mismo autor, en 1992, 21). Una expedición checoslo-
vaca encontró en un cementerio de Wadi Qitna (Nubia) una elevada mortalidad en niños de entre tres y cuatro 
años; incidencia relacionada con los cambios a la nutrición artificial, y en un cementerio secundario de Abusir 
(final del periodo ptolemaico), de alrededor de un 50%. Estos datos fundamentados en la experiencia vital, nos 
permiten deducir que predominaba la crianza por el pecho femenino porque así la salud del niño era más perdu-
rable. Dupras, Wheeler, Williams y  Sheldrick (2015: 59). Los autores en Kellis (oasis de Dajla) afirman que 
según el estudio de isótopos en uñas y cabellos, se supo que la mayoría de las muertes en fetos, niños y mujeres 
fértiles, sucedía en un momento concreto del año, entre marzo y abril. Por tanto, la concepción acontecía entre 
julio y agosto coincidiendo con el tiempo de los festivales de fertilidad romano-egipcios en dicha localidad.

283	 Marshall (2015b: 193). 
284	 Marshal (2015a: 57 y 58).
285	 Dupras, Wheeler, Williams y Sheldrick (2015: 58). Los antedichos han aportado en su investigación 

unos datos bien elocuentes: El porcentaje más alto de enterrados eran niños (66%): fetos, entre la 16 y 41 sema-
nas de gestación (39%); lactantes, entre la 42 semanas de gestación al primer año posnatal (25%); niños jóvenes, 
entre 1 y 4 años (9%); y niños mayores, entre 5 a 10 años (16%). 
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menterio, estudiando los hábitos de lactancia y el destete durante el Egipto romano, 
se supo que se introducía el suplemento dietético con la leche materna alrededor de 
los seis meses de edad y hasta los tres años, momento que pareció ser una constante 
a lo largo de la historia egipcia286. El estudio concluye extendiéndose a los análisis de 
los residuos botánicos de la antigua ciudad vecina al cementerio, con lo cual se dedu-
ce que cumplido aquel tiempo se los alimentaba con leche de vaca y cabra287. 

Los niños compartían con los padres enfermedades de transmisión alimentaria 
contaminada con la fauna próxima al hábitat familiar: los perros transmitían los quis-
tes hidatídicos; los cerdos, las tenias; y la leche del ganado, la tuberculosis288. El aspec-
to de la dentadura es un índice muy cualificado para extraer conclusiones del grado 
nutricional y nos informa del tipo y la composición de los nutrientes ingeridos por un 
cuerpo humano a lo largo de su existencia289. Las atriciones dentarias se encontraron 
tanto en las piezas deciduales como en las permanentes: afección común en todas las 
edades290. El débil desarrollo del esmalte dental (hipoplasia) se ha relacionado con 
situaciones de carestía y mala calidad vital en la infancia291; en muestras de esqueletos 
predinásticos y dinásticos de Egipto y Nubia, hubo hasta un 40% de hipoplasia del 
esmalte. Parece ser que estos trastornos tuvieron que ver con el tiempo del destete292. 
Algunos autores (Mahler, 1986; Armelagos, 1972) estudiaron en ciertos asentamien-
tos (Meroe, grupo X de Ballana; 350-550 d. C.), que las edades dentales de los niños, 
entre los dos y los seis años no se correspondían con las de su edad cronológica; de lo 
que se deduce que habían sufrido un retraso en el crecimiento asociado e imputado a 

286	 Marshall (2015a: 53). El estudio en una localidad del Alto Egipto (Wadi Kubbniya) de los depósitos 
fecales (paleocropología) infantiles de épocas tan remotas como el paleolítico (16000-15000 a. C.), demostraron 
cómo el niño (en fase de destete) recibía suplementos sólidos (una especie de potaje) con la leche humana. Entre 
los excrementos se encontraron restos de plantas de la familia de las papiráceas (C. Rotundus, C. Scirpus, C. 
tuberosus, etc.) y frutos de palmera-dum, lo que demuestra un cuidado muy especial de la infancia en aquellos 
lejanos tiempos. La autora nos remite a la publicación original en Hillman: (1989: 207-239). 

287	 Dupras, Schwarcz y Fairgrieve (2001: 204-212), sin embargo, Marshall (2015a: 54) y esta última en: 
(2015b: 196), haciéndose eco de otros autores (Bardinet, 1995: 574 y Lefevbre, 1960: 59-65), les parece poco 
verosímil que se consumieran otros tipos de leche excepto tal vez la de origen vacuno, aunque en (Marshall 
(2015B: 198) se precisa que, ocasionalmente, los antiguos egipcios, por razones económicas o médicas, pudieron 
alimentar los niños de corta edad con otras de origen animal.

288	 Sandison (1980: 29-44).
289	 Pinhasi y Mays (eds.) (2008: 215-251); Roberts, Manchester (1997: 199-200); Estes Worth (1989: 28); 

Miller (2008: 21-42).
290	 Rose, Armelagos y Perry (1993: 61-74); Hillson (1993: 75-85); Zakrzewski, (2000: 135-143).
291	 Hillson (1993: 75-85). Se incluyen además en el capítulo de las hipoplasias dentales a la Amelogénesis 

Imperfecta. Es un indicador no específico propio de un estrés fisiológico episódico que puede deberse a ano-
malías hereditarias, traumatismos locales o a un estrés metabólico sistémico (estados carenciales y de miseria 
física). Se pueden relacionar con diferentes factores: deficiencias dietéticas (una de las causas más importantes), 
enfermedades crónicas, etc. Algunos autores han sugerido la posición de las líneas hipoplásicas con la edad del 
destete, insinuando que el cambio de alimentación puede provocar graves problemas (infecciones intestinales, 
etc.) y una detención en el crecimiento (Marshall, 2015a: 53). Un gran número de factores ambientales se han 
postulado como sus agentes causantes. Entre ellos se incluyen la Enfermedad Hemolítica del recién nacido, el 
nacimiento prematuro, la dieta deficiente en vitamina A, C y D, la hipoxia del recién nacido, entre otras; como 
también la Fluorosis. 

292	 Rose, Armelagos y Perry (1993: 61-74).
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la interrupción de la lactancia. Aunque son épocas muy tardías en la historia faraó-
nica, estos estigmas coinciden asombrosamente en todos los individuos que sufrieron 
idénticos problemas nutricionales, como los que tenían también las mujeres nubias 
y sus hijos durante los periodos prehistóricos293. Fueron problemas íntimamente re-
lacionados con la reducción de los espacios de tiempo entre los nacimientos, prácti-
cas de lactancia, parásitos y la dieta (la dependencia de cereales pobres en calcio y 
hierro)294. Aun cuando no se puedan sacar conclusiones para todo el período egipcio, 
lo cierto es que las poblaciones nubias de los citados momentos históricos, padecieron 
y vivieron grandes carencias alimentarias y de depauperación.

Las dificultades en el estudio de los huesos infantiles y adultos son idénticas, a 
causa de una mala conservación por el deterioro natural, las condiciones del enterra-
miento, o como víctimas de agresores biológicos. Aunque pocas veces se sepa la clave 
de la muerte o el origen de la enfermedad que causó el estrés, hay datos que ayudan 
a establecer si la huella de la dolencia deja una impronta indeleble. Tal resulta con la 
«Cribra orbitalia» en los cráneos infantiles como evidencia de una anemia, resultado 
de una dieta insuficiente o de una enfermedad debilitante295. O las líneas de Harris 
que se localizan en las epífisis de los huesos largos; ante su presencia deducimos cómo 
un individuo pudo sufrir trastornos infecciosos, sobre todo durante las fases del creci-
miento cuando los retrasos se alternan con fases de normalidad. Gray, en su estudio 
de las momias del oasis de Jarga las observó en el 30% de ellas296. La alta prevalencia 
de las marcas óseas sugiere que hubo una sobrevivencia de la población infantojuvenil 
más fuerte, pero a costa de una menor estatura final de estos individuos297. Por tanto, 
las líneas de Harris sirven como detector de episodios patológicos y de malnutrición 
durante la vida infantil, pueden compararse con los de varias poblaciones, y son un 
fidedigno indicador de la calidad de vida de una población298. 

Las fracturas secundarias a una fuerza tan desmesurada como necesaria o a la des-
esperación del manipulador en los partos laboriosos, dejaron secuelas en el esqueleto 
de los restos infantiles. Los huesos más susceptibles son la clavícula, húmero, vérte-
bras cervicales y costillas, si bien otros pueden dañarse igualmente299. 

293	 Marshall (2015a: 58) y (2015b: 208). Sin duda alguna, la recogida de plantas acuáticas en las cercanías 
de pantanos y canales (bilharziasis), más que por sus alimentario, propició un debilitamiento a través de una 
serie de infecciones de orden parasitario y otras (disenterías) que menoscabó la salud de los más débiles.

294	 Armelagos y Mills (1993: 1-18).
295	 Filer (1995: 23); Armelagos y Mills (1993: 1-18).
296	 Filer (1995: 23); Lichtenberg (2015: 89 y 90). Este autor eleva los hallazgos hasta un 52.8%, esta discre-

pancia quizá se deba a que los especímenes por él estudiados eran de más bajo nivel social. En un estudio más 
refinado de la muestra se encontró que en las mujeres (68%) era mayor la incidencia que en los hombres (46%); 
la causa probable fuera que ellas se casaban muy jóvenes y se embarazaban antes de finalizada su madurez bio-
lógica.

297	 Estes Worth (1989: 28).
298	 Filer (1995: 24); Armelagos y Mills (1993: 1-18); en Sullivan  (1995: 141-145), se publica un estudio 

de 185 esqueletos nubios (1500-1000 a. C.) que estaban presentes en un 30%.
299	 Dupras, Wheeler, Williams y Sheldrick (2015: 62-64).
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10. Conclusiones 

Como todo lo que interesa a la medicina en el antiguo Egipto la adquisición de 
datos sobre los cuidados del niño añade un reto de difícil superación; incertidumbre 
quizás debida a la carencia de datos sólidos específicos que han sido negados a la 
posteridad. Para suplirla ha de acudirse a fuentes basadas en el mito religioso y en la 
literatura sapiencial.

El niño fue visto como una figura integrada en la sociedad y en la familia egipcia 
a lo largo de su historia y así lo expresa la iconografía acompañado por los padres, 
madre o nodriza, o un responsable de mayor edad. Sin embargo se muestra como un 
elemento secundario de la representación; de acuerdo con esta, la etapa infantil es de 
complicada adivinanza a la hora de establecerla. Siempre dependiente y subalterno, 
es en realidad un adulto en ciernes, depositario y prometedor custodio del legado fa-
miliar. Es reseñable que el interés y el cuidado de la infancia por los padres aparezca 
en los comienzos desde la gestación hasta el nacimiento. En los primeros años de la 
infancia cuando el niño es más frágil y dependiente, mayor es la atención de los pa-
dres y cuidadoras solicitantes de protección divina, de ahí el número de ritos mágicos 
profilácticos y curativos. 

Es pertinente resaltar la función de la lactancia como sostén nutritivo, garante de 
vida y salud, y perpetuación de la familia. Grande era el temor de los padres y nodri-
zas en ese dramático cambio adaptativo al alimento sólido que llevaba a la muerte 
precoz por los despeños diarreicos incontenibles y depauperantes. El ama de cría fue 
ganando en prestigio hasta institucionalizarse y regularizarse con acuerdos bien esti-
pulados que se reforzaron con vínculos afectivos intensos y prolongados, como quedó 
de manifiesto mediante abundantes testimonios literarios y otros. 

Desde el punto de vista de la medicina moderna, la egipcia, dejó prescripciones 
destinadas a la infancia. Es una cuestión digna de curiosidad leerlas y estudiarlas 
porque denotan un interés por los aspectos mágico-religiosos. 

El estudio de los restos cadavéricos infantiles muestra datos interesantes acerca 
del rito funerario (la posición del cadáver, el ajuar, etc.), que escenifican el afecto y 
consideración de la familia hacia el pequeño difunto. Los hallazgos patológicos so-
brevenidos en el trance del parto o después de él, no son siempre esclarecedores sobre 
la causa de la muerte, pero advierten de las carencias nutritivas, el momento del des-
tete, y de las lesiones adquiridas por el trauma del parto como también las congénitas.
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